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INQUIETUDES METODOLÓGICAS - 
EN TEOLOGÍA MORAL 


Por M. ZALBA, S. 1. 


ASTA hojear un poco la bibliografía de moral para darse 
cuenta de que las inquietudes principales acerca de ella se 
concretan hoy en su metodología, en el existencialismo ético 
con su consectario, la realidad verdadera del pecado mortal, 

y la formación de la conciencia mediante el recurso a la primera de las 
virtudes cardinales. Las reflexiones que siguen se centran en torno al 
primer punto. 


“FENDENCIAS ACTUALES EN TEOLOGÍA MORAL. 


Este es título de una obra de cortas dimensiones que vió la huz pú- 
blica en Bélgica hace quince años *. Su autor pretendió recoger en ella 
los resultados de una encuesta entre profesionales de la moral y lo hizo 
agrupando los datos desde un triple punto de vista : organización cien- 
tífica del estudio de la moral, presentación doctrinal de la misma, for- 
mulación en términos adecuados para el mundo moderno y asequi- 
bles para los oyentes. 

En cuanto a su constitución interna, nuestra teología moral, por 
ser cristiana, debe poner en el centro a Jesucristo, y, dejándose de nor- 
mas abstractas, disquisiciones demasiado teóricas y deberes válidos 
para el hombre en general, atender a la presentación concreta y vivien- 


1 Thus, G.: Tendences actuelles en Théologie morale (Gembloux, 1940). 
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te de Jesús. modelo externo de nuestra conducta moral y vida interna 
del alma. empeñada en cristificarse mediante la gracia y los sacramen- 
tos. Pero con una cristificación que no asegure tan sólo nuestra unión 
con Dios estáticamente, sino que penetre todo nuestro ser y nuestro 
actuar, en sus proyecciones individuales y sociales, religiosas y pro- 
fanas, naturales y artísticas, sublimándolas todas y recapitulándolas en 
Jesucristo dentro de este mundo moderno, consagrado también a Dios . 
por entero desde la encarnación del Verbo. Muy por encima de las 
virtudes morales deben destacarse las teologales, en particular la ca- 
ridad, que ha de informar y divinizar todas las demás. ' 

Respecto a la exposición de la moral, dice que tiene que ser perso- 
nalista y positiva. Más que la ley, la tradición o la costumbre, ha de 
ser la personalidad del hombre, con su conciencia de cristiano, la que 
regule las acciones morales; no tanto en la forma negativa de un frenar 
y renunciarse ante lo vedado o hacer anatomía de los pecados, cuanto 
en un impulso vital, entusiasta, conquistador, que lleve a ejecutar actos 
positivos, a practicar virtudes, con las cuales se enriquezca interior- 
mente el sujeto. La oposición sistemática tradicional, anquilosada en 
el desarrollo analítico de siete virtudes y otros tantos sacramentos, tiene 
que ser sustituída por una construcción orgánica, que sintetice la vida 
moral del hombre concreto y actual, partiendo del amor, raíz y fun- 
damento, con sus múltiples manifestaciones; según se proyecte hacia 
Dios por la religión, o se ordene en el mismo sujeto por la humildad, 
o se relacione con el prójimo por la justicia, o se centre inconriovible 
en su verdadero punto gracias a la prudencia y fortaleza. 

Para desplegar toda la vitalidad de su vida moral, el cristiano tiene 
que adoptar una actitud y una postura fundamentales, traducción vivien- 
te de la moral básica, que funda las diversas exigencias del orden mo- 
ral y sus diversas realizaciones a lo largo de una vida cristiana. Tal 
postura viene a ser la fijada en la obra del moralista alemán F. Tillman, 
Die Idee der Nachfolge Christi ?. 

Finalmente, a propósito de la formulación de la doctrina moral, 
subraya la doble necesidad de acomodar el rancio vocabulario moral 
al gusto de la sociedad moderna, suprimiendo expresiones que ya no 
dicen nada y acomodando los conceptos al estilo de la época, que mira 


2 Dusseldorf, 1934, 3.2 edic. en 1949, 
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con prevención el raciocinio abstracto y la idea pura, mientras siente 
atracción al hecho concreto y a la actitud dinámica. Jesucristo, su vida, 
sus exigencias, son algo bien concreto y dinámico. Presentarlo como 
es, impulsar al contacto con ese Jesucristo psicológicamente por el 
afecto y sacramentalmente por la gracia, es dar vida a una enseñanza 
muerta. El moralista, conservando todo el contenido de su moral, cien- 
cia y arte, lo ha de elaborar subjetivamente, acomodándolo al gusto 
por la inducción imperante : ofrezca una moral cristocéntrica y perso- 
nalista a la vez, cautivadora con el atractivo de la virtud, plena de 
realidad, concreción y vitalismo, no moral empeñada resignadamente 
en evitar el pecado, deslustrada, de sistematizaciones aristotélicas. 


Estas «tendencias actuales» no son tan actuales. Ya en la primera 
mitad del siglo pasado preocupaba a Juan Miguel Seiler la idea de 
volver al hombre al conocimiento real de sí mismo, corregirle de sus 
faltas e impulsarle al ejercicio de las virtudes cristianas. Y con tal ob- 
jeto escribió una obra cuyo mérito principal consistió, a juicio de 
Tillmann, en que, sin perderse en opiniones de escuela y acrobacias 
casuísticas, hacía de la moral una ciencia de virtudes y un camino 
hacia la perfección cristiana ?. 

Dos decenios más tarde redactaba Juan Bautista Herscher una obra 
análoga, cuyo mismo título es bien significativo: La moral cristiana 
como doctrina de la realización del Reino de Dios en la humanidad. 
Sobre ella observaba el propio autor : «No he separado la moral de la 
dogmática ; eso sería desgarrar y matar lo que en la vida es una misma 
cosa. Al revés, he puesto la suma de verdades y realidades dogmáticas 
como el substrato específico que ha de dar realce y desarrollo a las 
fuerzas morales del hombre y como levadura que ha de hacer fermen- 
tar a los hombres» *. 

Pasaremos en silencio, confiados en su clemencia, ante aquellos 


autores que, aun permaneciendo fieles al orden de mandamiento con- 


Handbuch der christlichen Moral (Munich, 1817). 
' Die christlichen Moral als Lehre von der Verwirklichung des gólilichen Reiches in 
dez Menschheit (Tubinga, 1835-1836). 
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sagrado por San Alfonso, se han esforzado manifiestamente en podar 
de sus manuales la exuberancia casuística y en superar al minimalismo 
moral, que se les echa en cara injuriosamente. Seguir los mismos pa- 
sos de un Santo Doctor de la Iglesia, proclamado, por añadidura, 
en 1950 —nótese la fecha— patrono de los moralistas, no es andar y 
escribir fuera de la realidad, ni desatender el impulso de las virtudes 
cristianas. Pero, en fin, dejémoslos con la sospecha de haberse detenido 
en un minimalismo ético, de hacer una moral de pecados, de fomen- 
tar el egocentrismo del hombre, de enseñarle a calcularlo todo fríamen- 
te en relación con la ley exterior *. | 

Y vengamos al grupo de moralistas que, en nuestro siglo, han pre- 
tendido reducir la casuística a sus justos límites, hablar parcamente de 
los pecados y explicar, en cambio, con toda su empeño cada una de las 
virtudes. Esta fué la razón íntima que movió a Domingo M. Priimmer 
a escribir su moral como reacción frente a los autores que, «descui- 
dando un estudio serio de los principios y virtudes, se aplican por ente- 
ro a enumerar, distinguir, ponderar y calibrar los pecados... atentos a 
mostrar hasta dónde se puede llegar sin pecar en el roce con el pecado». 
No aprueba Priimmer esa «patología espiritual o ciencia de pecados», 
que olvida las perspectivas de la virtud; siguiendo el método de Santo 
Tomás, él escribe una moral de virtudes *. Y como él, entre otros, 
J. Mausbach ”, B. H. Merkelbach *, A. Vermeersch *, quien teórica- 
mente opinaba que es preciso conceder mayor cabida en la teología 
moral a la parte positiva de vida cristiana, que está en pretender 
lo mejor, exponiendo con claridad el ideal sublime del Evangelio *”, 
y prácticamente elaboró un texto en el que la «piedad ha reunido junto 
a los mandamientos y obligaciones la parte de consejos y perfección 


5 Una lista larga de nombres insignes habría de citarse aquí: Gury, que, a través 
de San Alfonso, entronca en la Medulla de Busenbaum con sus 200 ediciones en un siglo, 
y que se expande por Francia en Dumas, por España en Ferreres, por ltalia en Tum- 
molo, por Estados Unidos een Sabetti, etc.; Ballerini, Lehmkuhl, Noldin, Genicot, Bue- 
ceroni, Ubach; los alfonsianos Aertnys, Marc, Kánings, Wouter, etc. : 

e M. PrúmMer, Domiicus: Manuale Theologiae moralis, 3 vols. (Friburgo 
de Br., 1914). Ha sido reeditada al menos diez veces. 

7  Katholische Moraltheologie; 8.* edic. por Tischleder (Múnster, 1937); 9.*, por 
G. Ermecke (Minster, 1953). 

£ Theologiae moralis * (París, 1942). 

* Theologiae moralis principia, responsa, consilia (Roma, 1937). 

19 Soixante ans de Théologie morale. «Nouvelle Revue Théologique», 56 (1929); 
página 878. 
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cristiana, descuidada con demasiada frecuencia en semejantes tratados 
científicos, pero no menos oportuna '*, 

En España está escribiendo, con esa misma tendencia, una obra 
muy recomendable el insigne A. Peinador, C. M. F. ”. Y juzgamos que 
muchos autores, como Noldin-Schmitt, Aertuys-Damen, Regatillo-Zalba, 
etcétera, aunque por razones prácticas ordenan la materia en el sistema 
de los mandamientos, sienten la misma preocupación de proponer la 
doctrina moral en orden a evitar más eficazmente el pecado con el ideal 
de la virtud, consciente de que la limitación negativa de las obligaciones 
casi habitúan a prescindir de todo lo que no sea pecado mortal, influyen- 
do de tal modo en el mecanismo psicológico que casi parezca justificar, 


o al menos pasar por alto, los pecados veniales *”. 


No obstante, al cabo de tantos años de esfuerzos y de realizaciones 
se vuelve a inculpar, con mayor encono, a los manuales de moral su 
carácter negativo, jurídico, ayuno de espíritu teológico y ascético. Y 
como remedio a estos males se ha propuesto una moral kerygmática, 
fundada en la gracia, orientada socialmente según el ejemplo vivo que 
nos dejó Jesucristo en el Evangelio. 

Rompiendo el cerco de conceptos y proposiciones sistemáticas, todo 
lo coherente que se quiera, pero poco utilizables en el ministerio pas- 
toral, habría de acomodarse la enseñanza de la moral a la vida de los 
fieles, destacando el alcance práctico de la doctrina tradicional y pro- 
curando la coordinación psicológica y las resonancias afectivas que 
interesen y entusiasmen al oyente; expresar y hacer vivir en. todos la 
común obligación de reproducir en el alma la imagen de Jesucristo, 
sin que ese don precioso sea privativo de unos cuantos; formular una 
moral que salte en el alma espontáneamente a través de las mismas 
formas de la vida vivida, moral hecha carne y sangre. Que si es doctri- 
na es también una realidad viviente, ofrecida a todos, ordenada a la 


11 El cardenal Gasparri, en carta gratulatoria al autor, incluída en la Introducción 


a la segunda edición. 

12 Cursus brevior theologiae moralis (Madrid, 1945 y siguientes). 

1%. Véase TH. SLATER: The Confessors Standard of Morality. «Ecclesiastical Re- 
view», 68 (1923); pág. 39. 
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vida de cada uno para formarle en el nuevo Adán. De ahí el kerygma, 
el mensaje : «El Reino de los cielos está cerca; venid al banquete de 
bodas.» 

Se supone también que, a parnr de la Reforma, nuestra teología 
atribuye excesivo influjo a la gracia actual, con desestima de la habi- 
tual. Y, sin embargo, el obrar viene después del ser, según el principio 
clásico de carácter universal: agere sequitur esse. Es menester, según 
esto, que la doctrina de la moralidad sea, en primer lugar y funda- 
mentalmente, doctrina de la esencia del hombre; que antes de inquirir 
en las leyes del obrar se propongan las leyes del ser cristiano. Ahora 
bien, el cristiano fué elevado por la gracia santificante a una nueva 
condición, criatura nueva, hijo de Dios, partícipe de la vida divina, 
alimentado por manjar espiritual, situado en un ambiente sobrenatural ; 
cosas que nunca negaron los moralistas, pero que tampoco las trataron 
hasta sus últimas consecuencias. Las principales entre ellas se refieren 
al valor de la actividad personal en la vida ética y a la jerarquía de las 
virtudes, 

En cuanto a lo primero, aunque evidentemente se requiere la coope- 
ración del hombre para llevar una vida moral cristiana, se presenta 
como un desacierto el aplicar lo mejor de las energías al cumplimiento 
de un número aplastante de normas y preceptos, que lleva connatural- 
mente a una actitud de constante retrospección, examen de conciencia 
y meticulosidad ansiosa vor observar bien las leyes, en vez de favore- 
cer la prontitud generosa para aumentar la gracia santificante y el 
impulso vital hacia nuevas experiencias divinas, que por sí mismas 
llevarán al cumplimiento fiel de los preceptos. Con lo cual se logra 
también una mejor jerarquía de virtudes; porque, en vez de sobreesti- 
mar las que se ejercitan en el cumplimiento de la ley, obediencia y jus- 
ticia, principalmente, se les hará el puesto que les corresponde a las 
virtudes propias del cristiano, hijo adoptivo de Dios, esas virtudes 
íntimas de unión y familiaridad, piedad, magnanimidad, sinceridad fi- 
lial y, sobre todo, caridad omnímoda y perfectísima. 

Miembro del cuerpo místico de Jesucristo, el cristiano no viviría 
conforme a la realidad sobrenatural aislado en un crudo individualismo 
egocentrista. A semejanza del auge que estos últimos años ha dado 
la sociología a las obligaciones del hombre para con sus prójimos, la 
moral tiene que revisar sus valores desde el punto de vista del cristiano 
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miembro de un todo místico, influído por Jesucristo como cabeza. Esa 
revisión asegurará una concepción cristocéntrica de nuestra vida moral, 
dando en ella el lugar que le corresponde al que Dios nos dió como 
modelo vivo de perfección cristiana, y modificará hacia su sentido 
auténtico la fisonomía de actos morales como la profesión externa de 
la fe, la veracidad, la cooperación, el escándalo, que no suponen lo 
mismo, considerados en relación con el bien particular de un alma 
o como dimanando de nuestra unión con el cuerpo místico. De aquí 
resultará también una reforma en la jerarquía de virtudes, ensanchán- 
dose los estrechos horizontes de un yo interesado en el amplio pano- 
rama de una actitud olvidada de sí propia para agotar la vida en favor 
del Reino de Jesuciisto y del bien de los prójimos, prueba máxima 
de la virtud suprema de la caridad, según ideal propuesto por el Divi- 


no Maestro **, 


¿Qué opinar de estas insinuaciones que, con diversos matices, se 
repiten frecuentemente en libros y artículos ? 

Desde luego, el sentimiento que los inspira es magnífico, y ojalá que 
lo que pretenden conseguir con la reforma de la enseñanza de la moral 
llegue a ser una realidad. Pero nos parece que el camino que señalan 
no es acertado. 

La enseñanza de la moral puede dirigirse, bien a seglares capaci- 
tados, que desean aumentar su cultura religiosa sin gran rigor cientí- 
fico, bien a sacerdotes o futuros sacerdotes, en orden a capacitarles para 
el ministerio pastoral, predicación homilética y dirección de almas. 
Ordenada a seglares, podría atenerse a las directrices que se le señalan 
en estas orientaciones modernas; porque, al fin y al cabo, cada cual, 
una vez conocidas suficientemente sus responsabilidades, lo que nece- 
sita es tónica espiritual, impulso hacia las virtudes cristianas, anhelo 
de imitar de cerca a Jesucristo. En cambio, cuando se trata de exponer 
la moral a los ministros del Evangelio, lo importante es informar exac- 
tamente sus inteligencias para que sepan discernir entre el bien y el 
mal, dictaminar sobre la índole moral de los actos humanos, medir 


14- Véase, sobre estas ideas, el sugerente artículo de I. ZEICER: De conditione iheolo- 
giae moralis moderna. «Periodica de re morali», 28 (1939); págs. 177-189. 
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responsabilidades, discernir entre obligaciones, facultades y prohibi- 
ciones. Si todo esto se pudiera lograr con una exposición de la moral 
como la que preconizan estas tendencias, tanto mejor. Pero en realidad 
eso no es posible. ; 

Dudamos de que uno solo de cuantos representan esas ideas haya 
experimentado lo que supone desarrollar en dos o tres cursos todo 
el contenido de nuestra moral ante un auditorio de futuros sacerdotes. 
La realidad hace que, por muy deseable que sea el embeber toda 
nuestra preceptiva moral en la Sagrada Escritura y en los Santos Pa- 
dres, fuente, la primera, y forja de elaboración, la segunda, del talante 
y del pensamiento cristianos, en las clases haya que exponer muy de 
segunda mano la teología bíblica y la doctrina patrística, porque no 
hay tiempo para más. El profesor de moral tiene, por tanto, que su- 
poner la clase de Escritura y de Patrología con lo que den o no den de 
fundamento para su exposición moral, y limitarse a exponer lo que, 
sobre este supuesto, haya de añadirse para completar la doctrina. Y 
algo semejante, aunque en menor proporción, ha de decirse de la teo- 
logía dogmática y, concretamente, de las enseñanzas del magisterio 
vivo que frecuentemente han de adoptarse, con la debida ponderación 
y análisis por parte del profesor, pero muy en bloque en su exposición 
ante los alumnos. 

En cuanto a la otra idea de proponer la doctrina en forma keryg- 
mática, elaborándola el profesor de suerte que aprecien en ella los 
alumnos más el valor que la verdad, la eficacia dinámica que la siste- 
matización estática de los conceptos, la armonía sintética que el análisis 
cuidadoso, la vida divina bullente en el alma inundada de gracia e injer- 
tada en el Cuerpo místico de Jesucristo que la reglamentación jurídica y 
fría, hemos de reconocer que como ideal es indiscutible, pero en rea- 
lidad no lo juzgamos practicable sino a expensas de una formación 
deficiente, cuyas consecuencias sufrirán más tarde la predicación y el 
tribunal de la penitencia. * 

Incluso vemos cierto peligro de favorecer el existencialismo ético 
al exponer sin gran circunspección semejante tendencia ante los que 
no están consagrados a la enseñanza de la Teología. Porque tomada 
superficialmente —y el peligro de tomarla así es muy grande en los que 
no son profesionales— una teología moral de virtudes, cristocéntrica, 
fundada en la caridad, realización del dogma del cuerpo místico, fá- 
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cilmente suena a falsa libertad de hijos de Dios, que desatiende más 
de la cuenta los preceptos, la responsabilidad individual, la verdadera 
piedra de toque de la caridad que es la fidelidad a los deberes perso- 
nales, el sacrificio efectivo, más valioso que la unión afectiva con el 
Cristo total. 

Pío XIl ha dicho que «a Iglesia no puede abstenerse de advertir 
a los fieles que estas riquezas (infinitas de la fe y de la gracia) no se 
pueden adquirir ni conservar sino a costa de determinados deberes mo- 
“ rales», según la doctrina irrefrenable de Jesucristo, el divino Pedagogo, 
y del Apóstol de las gentes. Y ha condenado esa ética nueva que lleva 
a formar la conciencia en rectitud de intención y sinceridad de amor 
filial respecto de Dios, con una visión personal «que ahorra al hombre 
el deber medir a cada momento si la decisión que se ha de tomar co- 
rresponde a los artículos de la ley o a los cánones de las normas y 
- reglas abstractas», haciéndole «asumir la responsabilidad total delante 
de Dios», no con fidelidad farisaica a las leyes, sino con amor filial y, 
por tanto, atendiendo a la intención más que a la índole de la acción. 

El profesor de moral, que palpa a diario la realidad, admite de 
grado la incitación a explicar su asignatura poniendo en ello fervor y 
afecto; pero no puede admitir un plan kerygmático que reste a la expo- 
sición su carácter científico y su coherencia sistemática, en gracia de 
una inmediata adaptación de sus enseñanzas a la capacidad aprehensi- 
va del pueblo cristiano. Esta adaptación debe hacerse, sin duda, pero 
ese deber pesará sobre el párroco o coadjutor o religioso que estudió 
una moral no adaptable a las inmediatas. Si la estudió bien en el orden 
científico, la podrá adaptar; en cambio, si la estudió en plan práctico 
y como cosa ya del todo elaborada, sin trabajo personal por parte suya, 
mucho tememos por la predicación y la dirección de sacerdotes. Sen- 
cillamente lo creemos incapacitado para todo lo que se salga de la 
vulgaridad. 

También resulta sospechosa esa sordina puesta a la actividad per- 
sonal en la vida ética, acentuando con pasivismo moral malsano cierta 
tendencia, un tanto carismática y quietista, a recibir pasivamente el 
influjo de la gracia y de los dones del Espíritu Santo, en un plan de 
supernaturalismo no bien entendido y de afección amorosa respecto a 
Dios, nada difícil para almas de buen tono, aunque no sea más que por 
cierta caballerosidad espiritual. El Señor, que dijo una vez la gran 
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verdad, «sin Mí no podéis hacer absolutamente nada» (San Juan, 15, 5), 
repitió hasta la saciedad la absoluta obligación de cooperar con su 
gracia ininterrumpidamente en actos personales, avivando la concien- 
cia de la responsabilidad personal, y previno expresamente contra el 
peligro de un individualismo ético fundado en un pretendido amor 
filial: «Para entrar en el Reino de los cielos no basta decir **Señor, 
Señor””, sino que ha de cumplirse la voluntad del Padre celestial» (véase 
San Mateo, 7,21). El profesor de moral tiene que insistir en la moral 
objetiva, regulada por leyes divinas y humanas, en reacción contra 
¡a tencencia moderna. Con otra actitud haría el juego a la moral nueva 
e inducirá a pensar que también él entiende que una moral concentrada 
en la guarda de los preceptos resta vuelos a la práctica de las virtudes, 
como si la observancia de los mandamientos no fuera el mejor ejercicio 
de virtudes y la señal distintiva del verdadero amor a Dios (San Juan, 
14, 21-24). 

Por todo ello, con una mentalidad abierta a toda buena sugerencia, 
el moralista acepta estas insinuaciones y las aprovecha para no anqui- 
losarse en un procedimiento de enseñanza que no esté a tono con la 
realidad de su tiempo; pero siente el deber de no ceder a una moda 
que sería de consecuencias catastróficas, porque llevaría el subjetivis- 
mo y la superficialidad a la valoración ce normas inmutables, convir- 
tiendo la moral eterna en moral de situación. 


EE 


Cuando la Moral y el Derecho estaban impregnados de dogmatis- 
mo, hasta confundirse enteramente con el dogma y proponerse en la 
misma cátedra, se hizo sentir la necesidad de separar primero el De- 
recho y luego la misma Moral de las cátedras de teología dogmática, 
para responder mejor a la necesidad de formar buenos directores y 
contesores. Es interesante observar que, a la vuelta de unos cuantos 
siglos, se critique el carácter jurídico de nuestra moral y se la quiera 
confundir más y más con el dogma, como si nos la hubiéramos con 
un pueblo fiel y sumiso, inclinado a obedecer a la autoridad y some- 
terse de grado a las decisiones y direcciones pontificias, y no más bien 
rebelde hasta que una investigación nacional de las cuestiones que no 
superan la luz natural le haga comprender la razón intrínseca de las 
“normas morales para decidirle a aceptarlas eficazmente. 
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Pero, de todos modos, las tendencias actuales en teología moral 
han tenido varios intentos de realización, que acaso permitan ya juz- 
gar, aun experimentalmente, su valor y acierto. 

Fritz Tillmann, valor positivo que, tras un profesorado efímero en 
el campo exegético, pasó al de la moral, sintió profundamente los 
problemas religiosos y morales con que las trágicas circunstancias de 
la primera guerra mundial enfrentaban al pensamiento católico en Ále- 
mania. Y les buscó la solución que podía buscarles un profesor, esfor- 
zándose por exponer la moral católica con un carácter decididamente 
teológico, con su fisonomía de ciencia de virtudes y con una forma 
dinámica que le hiciera sentir hondamente. De esta triple preocupa- 
ción nacieron los volúmenes lil y 1V del Handbuch der katholischen 
Sittenlehre *, en los que desarrolla unas ideas cuyo esquema es el 
siguiente : 

La perfección moral del cristianismo no es otra cosa que la realiza- 
ción progresiva del ideal de «hijo de Dios». La Revelación nos mues- 
tra la perfección cristiana verificada en una persona tan verdadero 
hombre como verdadero Dios. Adoptar su doctrina plenamente, tender 
a reproducir el don total de sí, esforzarse en ser otro Cristo dentro 
de los límites de nuestro ser creador y pecador, en la medida de la 
gracia derramada por el amor divino sobre cada uno de nosotros, eso 
es toda la moral cristiana. 

La imitación de Jesucristo así comprendida, más que como trabajo 
de mera copia como asimilación íntima del pensar y del querer de 
Jesús, es la nota específica de la moral cristiana, el principio de uni- 
dad de sus preceptos. De esta manera la Moral se hace sencilla, inte- 
rior, sincera y de una exigencia total. 

El volumen lll explica la verdadera naturaleza de esta imitación de 
Cristo, fundamento dogmático, disposiciones esenciales, exigencias, 
vías, motivos. Al fin, como fuera de marco, aparece el pecado, opos1- 
ción radical o parcial a este gran debez. El volumen IV examina lo que 
pertenece a la moral especial. Ante todos los deberes para con Dios: 
disposición fundamental es en nosotros la piedad; fundamento, el te- 


mor de Dios; fruto, la vida en su presencia; floración necesaria, el 


15 Vol. Il, Die Idee der Nachfolge Christi (Diisseldorf, 1934); vol. IV, | y 2, Die 
Verwirklichung, der Nachfolge Christi (Diisseldorf, 1935-1936). Véase también el com- 
pendio Der Meister ruft. Eine Laienmoral fiir gláubige Christen (Diisseldorf, 1937). 
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ejercicio de las virtudes teologales y de la religión. Luego siguen los 
deberes para consigo en cuanto a la vida corporal, sexual, espiritual 
y religiosa. Y los deberes para con el prójimo, tanto de individuo a 
individuo, a impulso del gran precepto de la caridad, y con la con- 
ciencia de responsabilidad respecto de los prójimos, como de miembro a 
miembro del cuerpo social, en la comunidad matrimonial y familiar, 
civil y religiosa. 

En su exposición, Tillmann procura iluminar la doctrina moral y 
sus problemas exponiendo el contenido de la revelación sobre cada 
materia, haciendo hablar al Antiguo y Nuevo Testamento. Además 


. procura concebir y presentar toda la doctrina, menos como un conjunto 


de leyes que como un complmento de las exigencias derivadas de 
un doble hecho fundamental: la necesidad que tiene el hombre de * 
actuar en la propia vida para realizar el valor de la propia persona y el 
hecho de que, en el actual orden de la providencia, el ideal propuesto 


- al hombre es la imitación de Jesucristo, divino modelo de toda la Hu- 


manidad. 

Su sana originalidad, lo sugestivo y preciso de su manera, la asimi- 
lación de autores modernos, la bella exposición de la vida, la profun- 
didad de maestro en muchas cuestiones, el constante alternar de teoría 
y práctica, hacen su libro muy útil para la predicación moral y, sin 


duda, una de las realizaciones mejores que puedan obtener las ten- 


dencias actuales en teología moral. Sin embargo, son muchos los que 
siado-alejada- de la práctica casuísta- y-jurídica;-y; naturalmente; =sirve 
para las necesidades inmediatas del confesor, por mantenerse dema- 
siado alejada de la práctica casuista y jurídica; y, naturalmente, sirve 
aún menos para texto o manual de formación en un curso eclesiástico de 
moral, en el que no se puede olvidar la pobre realidad humana de mi- 
seria y pecado, que es menester diagnosticar y sanear antes de lograr 
el «nuevo nacimiento» y hacer vivir la «filiación adoptiva» reprodu- 
ciendo en nosotros a Cristo Jesús. : 
Por eso, aunque alabamos, una vez más, la sana intención que ins- 
pira artículos como el de P. A. Liége, en pro de una moral cristiana que, 
superando el naturalismo de tipo erasmiano y el legalismo jurisdicista, 
sustituya al caballero, tipo de perfección laica, por el santo sumido en 
Dios porque reproduce en sí a Jesucristo **, tenemos que expresar de 


16 Ljéce, P. A.: La morale de l'Évangile. «La Vie Intellectuelle», 25 (1954); pá- 
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nuevo nuestro desacuerdo si con esas insinuaciones se quiere defender 
un cambio en la enseñanza de la moral dentro de los centros eclesiás- 
ticos. Conviene, sí, que se escriban libros de moral para hacer sentir a 
los fieles la belleza y el vigor positivo de la auténtica moral cristiana, 
impulso vital hacia la fusión cada vez más íntima con Dios en virtud 
del germen divino que pone en nosotros la gracia y desarrolla la cari- 
dad; pero esos libros no son los que ha de utilizar el candidato al 
sacerdocio mientras se forma, sino los que le han de ayudar después 
para hacer la síntesis de las verdades teológicas que ha de presentar 
vividas y vivientes a sus fieles, 

Entre las contribuciones a la orientación social de nuestra moral 
cristiana a base del dogma del Cuerpo místico hemos de mencionar la 
obra profunda de E. Mersch sobre moral y cuerpo místico ””. 

Su deseo hubiera sido, nos dice el prólogo, construir «una moral 
específicamente cristiana y teológica, una moral cuyos principios fue- 
ran los dogmas de la Trinidad, Encarnación e incorporación por la 
gracia en el Verbo encarnado». 

Pero «se contenta con un esbozo que sugiere lo que debe ser el 
espíritu de la ética sobrenatural, el espíritu del precepto de la caridad. 
La idea que unifica la ley cristiana es esencialmente positiva, aun en 
sus exigencias de sacrificio y mortificación; lo que ella pretende es que 
el germen divino crezca, cueste lo que costare. Como la incorporación a 
Cristo y la unión a toda la Trinidad en el orden del ser, así en el 
orden del obrar el don más magnífico es la obligación de desprenderse 
de sí mismo para proceder como miembro de Cristo». 

Como introducción proclama que la religión es la ley profunda y 
total del ser humano; que el cristianismo es la religión por excelencia, 
sobrenatural y perfecta como unión con Dios y adaptación al hombre, 
y que el catolicismo realiza el cristianismo integral. 

Luego vienen los principios generales, seguidos de algunas aplica- 
ciones. He aquí lo que piensa sobre el cristocentrismo de nuestra moral : 
El valor de lo que Jesuscristo ha hecho, querido y mandado, proviene 
de la dignidad de su persona. Luego la doctrina de la Iglesia sobre ella 


ginas 5-19. En el mismo número (págs. 22-23) se contrapone la moral laica a la moral na- 
tural. 

17 MerscH, E.: Morale et corps mystique (París, 1937, 3.2 edic. en 1949). Véase 
también su artículo L'objet de la théologie, le Christus totus. «Recherches des Sciences re- 
ligieuses», 26 (1936); págs. 129-157. 
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será el principio de la ciencia que estudia las acciones del cristiano. 
nisto es un Maestro tan perfecto, que en su persona ha explicitado el 
contenido sustantivo de toda su doctrina espiritual. 

Entre las aplicaciones de sus principios ve, por ejemplo, la pobre- 
za voluntaria, gesto que no se explica sino por amor de Cristo, no como 
privación impuesta a nuestro instintos terrenos, sino como recurso de 
máxima fecundidad espiritual, al liberarse el hombre de la esclavitud 
de lo material y consagrarse exclusivamente al servicio de Jesucristo 
en culto y religión, y al de los prójimos en caridad. 

La lógica precisa y la delicada psicología con que expone Mersch 
su concepción de nuestra moral, la hacen en extremo interesante y 
altamente religiosa. Pero con más razón que de la obra de Tillmann 
hemos de decir de lo que fuese un desarrollo del plan de Mersch, que 
sería muy útil para mover inmediatamente a la vida cristiana, pero 
no para formar a los ministros del Evangelio y a los guías de las almas. 

Estos últimos años se han multiplicado las tentativas por funda- 
mentar en la caridad la teología moral cristiana. El esfuerzo mayor, 
en un orden teórico y metodológico, lo ha hecho tal vez G. Gillemman, 
al subrayar la tendencia íntima, irrefrenable, del hombre al amor del 
objeto de su felicidad, que es Dios. Ese amor, que en el justo es la ca- 
ridad sobrenatural, se actúa y concreta en cada una de sus acciones 
honestas, sea en forma explícita de caridad, sea en forma implícita que 
impulsa a las virtudes que tienen objeto distinto de aquélla. En defini- 
tiva es la caridad la que está informando todas las virtudes cristianas, 
y esto hay que hacerlo sentir en la concepción y realización de la 
moral ?**, 

Principio fundamental de la teología moral es la caridad también 
para Thils **, Lottin ?”, Carpentier ”, G. Ermecke ”? y otros autores 


que han escrito en un plan teórico. 


15 GiILLEMAN, G.: Le primat de la charité en théologie morale. Essai méthodologique 
(Lovaina, 1952). Ibídem: Théologie morale et charité. «Nouvelle Revue Théologi- 
que», 74 (1952); págs. 806-820. a 

1% This, G.: Tendences actuelles en théologie morale (Gembloux, 1940); pági- 
ras 43-46. 

22 Lorrix, O.: Principes de morale. 1. Exposé systématique (Lovaina, 1946); pá- 
giras 37-40, ; 

22 "CARPENTIER, R.: Vers une morale de la charité. «Gregorianum», 34 (1953); pá- 
ginas 32-55. 

22 ErmecKE, G.: Die hatolische Moral heute. «Theologie und Glaube», 41 (1951); 
páginas 127-142, 


p O EI $2 ANOÍTAS Aoi 
O bici A E NE 

| ¿RNE A POS 
añ Ipsmento. Caca toda 6: EVADIR PE xS 
> pee ise deals) y PRO TOS 
alza ao deshir > pL.ob ae us 
slots lanzo A ADS Enga 
" sedes ds reticente sas Es cai 
simi r bo pas Je, dual en y 
- ablar a] tdo: se sl mi perio sE me 
red ler MEA: Er TEA E 
ais dns elas AAA 


2P949.20p $3 


E aso es 
AS 5 !] y 


-. sotiséh ah E; 


REIS 


eS 


, AO exi tenio 3 


as Ade op ups 


ye _ us os e 7, E o 


Le y Ej 3 8d j 
a AE sdmg To Sbado E 1% y 
FRE ¿oi poes: a bip duos huzo e A ? py . Ly $e dí 
E a eds A A ' ; 
Ps bas. po 2 sn 


Eo JU A IN poda de contras ea eta i ne 
par seat der dee cota ire id oa 
des cial aer cz portó, 38) PI Y  : AL E 
h pa oe: SO. de parbiatast, rs pr ma alo 
oa dt Ñ pr as ed 0 Y 
el nde, er re ls 


a y 
í JR 
bs S 
dele sida es 


Inquietudes metodológicas en teología moral 3711 


En el orden práctico ha escrito guiado por este principio, entre 
otros, Schilling *; pero su obra, por lo mismo que sirve para la for- 
mación de los futuros sacerdotes, es una demostración práctica de que 
las nuevas tendencias en teología moral sirven para remozar un poco 
el viejo método de exposición, pero sin transformarlo en el grado bag 
parecen suponer y exigir los meros teorizantes. 

Hemos aludido ya al peligro de falso sobrenaturalismo y quietismo 
en que puede degenerar esa moral de la caridad si no se procede con 
sumo cuidado. El peligro mayor, prácticamente, en los fieles superficia- 
les y mal formados, que fácilmente pueden llegar a convertir el célebre 
dicho atribuído a San Agustín, ama et fac quod vis **, en justificante 
de los criterios que caracterizan la «moral de situación», con la idea 
latente de que los demás preceptos ceden ante el gran mandamiento 
de la caridad y con la consecuencia, no del todo lógica, pero fácil- 
mente deducida con explicable psicología por la pobre naturaleza, de 
que lo decisivo es nuestra actitud afectiva respecto a Dios y que a su 
luz hay que examinar y juzgar las acciones humanas. 

Esta deducción práctica no debe de ser un mero peligro cuando se 
ven acá y allá, de cuando en cuando, apreciaciones extrañas sobre la 
realidad y frecuencia del pecado mortal subjetivo en el mundo. Indu- 
dablemente hay un buen número de pecados en sí y objetivamente gra- 
ves que, por las circunstancias del sujeto que los comete, en él subje- 
tivamente no son mortales. Pero ni de eso ni de la debilidad de la 
naturaleza humana ni de la dificultad que hay en guardar ciertos pre- 
ceptos se deduce, en buena ley y conforme a la verdad, que sean poco 
numerosos los pecados mortales en el mundo de hoy y que éste no odie 
formalmente a Dios. 

Considerando esta realidad desde el punto de vista de la debilidad 
de nuestra naturaleza y de la dificultad del precepto, rechazó dos veces 
expresamente Pío Xll semejante idea, refiriéndose en concreto al ona- 


2 ScHumc, O. : Handbuch der Moraltheologie (Stuttgart, 1952). 

24 Lo que exactamente escribió San Agustín fué: Dilige et quod vis fac. Y con ello 
quiso decir, no lo que muchas veces se entiende con ligereza, sino que la caridad, el amor, 
tiene que estar impregnando todos nuestros actos y dándoles su sentido. He aquí el pasase 
completo, que lo demuestra: «Semel ergo breve praeceptum tibi praecipitur: Dilige et 
grod vis fac. Sive taceas, dilectione taceas; sive clames, dilectione clames; sive emendes, 
dilectione emendes; sive parcas, dilectione parcas; radix sit intus dilectionis; non potest 


de ista radice nisi bonum existeren (In Epist. loan. tr. 7 c. 4 n. 8; ML 35; 2033). 


372 M. Zalba 


nismo conyugal *”* y a la castidad perfecta de la juventud **. Desde un 
punto de vista más relacionado con la tendencia a exaltar la caridad 
afectiva para con Dios, menospreciando las actitudes afectivas, se ha 
escrito recientemente no sólo que todos los hombres sufren alguna 
anomalía patológica y que «no existe el hombre capaz de cumplir en 
un momento dado todas las exigencias morales», sino también que se 
debe distinguir entre voluntariedad de elección y voluntariedad de eje- 
cución; y que cuando uno elige la guarda de la castidad según la ley 
divina y luego no la ejecuta, es señal de que le ha faltado la libertad 
arrollada por el dinamismo sexual. Su voluntad estaba en paz con Dios, 
tendía a El afectivamente; luego la realidad incompatible con el amor 
de Dios no le es imputable *” 

Nuestro Señor Jesucristo habló de la «puerta estrecha» y del «ca- 
mino angosto» que conduce a la vida (v. Mt., 7, 13-14), observando 
tristemente que son pocos los que entran por él. Y del número copioso 
de los que son llamados, contraponiéndolo al escaso de los escogidos. 
San Pablo nos exhortó a trabajar «con temor y temblor en la obra de 
nuestra salvación» (Fil., 2, 12). Y San Juan a enfrentarnos con nuestra 


25 «Se objetará que tal abstinencia (en el uso del matrimonio) es imposible, que tal 


heroísmo es impracticable... Y como prueba se aduce el siguiente argumento: Nadie está 
obligado a lo imposible y ningún legislador razonable se presume que quiera obligar con 
su ley también a lo imposible. Pero, para los cónyuges, la abstinencia durante un largo 
período es imposible. Luego no están obligados a la abstinencia», aunque no puedan hacer 
el debido uso. El Papa replica: «De premisas parciales verdaderas se deduce uns conse- 
cuencia falsa. Para convencerse de ello basta invertir los términos del argumento : Dios no 
obliga a lo imposible. Es así que obliga a los cónyuges a la abstinencia, si su unión no 
puede ser llevada a cabo según las normas de la naturaleza. Luego, en estos casos, la 
abstinencia es posible.» Y lo confirma con la doctrina del Concilio de Trento y con la ex- 
periencia del heroísmo de muchas personas de nuestro tiempo. «Acta Apostolicae Se- 
dis», 43 (1951); págs. 846-847. 

26 «Con la misma autoridad declaramos hoy a los educadores y a la misma juventud : 
el mandamiento divino de la pureza del alma y del cuerpo vale también sin disminución 
para la juventud de hoy. Ella, del mismo modo, tiene la obligación moral y, con la ayuda 
de la gracia, la posibilidad de conservarse pura. Rechazamos, por consiguiente, como erró- 
nea la afirmación de aquellos que consideran inevitables las caídas en los años de la pubertad, 
las cuales no merecerían así que se hiciera gran caso de ellas, como si no fueran culpas graves, 
porque ordinariamente, añaden ellos, la pasión quita la libertad necesaria para que un acto 
sea imputable moralmente.» «Acta Apostolicae Sedis», 44 (1952); pág. 2753. 

27 Véase, en este sentido, M. ORAISON : Vie chrétienne et problemes de la sexualité 
(París, 1952). Con razón muchos moralistas han manifestado serias reservas ante semejante 
posición, que confunde demasiado la concupiscencia gobernable con la tendencia irresistible 
y no concuerda fácilmente con las manifestaciones de Pío XII a los psicoterapeutas, V. «Acta 


Apostolicae Sedis», 45 (1953); págs. 278-286. 
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realidad culpable; porque el que diga que no tiene pecados se engaña 
a sí mismo y no dice la verdad (1. Juan, 1, 8). 

En consonancia con estas afirmaciones bíblicas aseveró no hace mu- 
cho Pío XIl que «la necesidad más urgente de la Iglesia son fieles y 
grupos de fieles de toda condición, que libres de la esclavitud de respetos 
humanos, ajusten toda su vida y actividades a los mandamientos de la 


28 E invitando a los fieles a considerar 


ley de Dios y a la ley de Cristo» 
con valiente sinceridad «el número, la gravedad y la frecuencia de los 
pecados en el mundo», ha dicho que «el pecado, hechura propia del 
hombre, mancha la faz de la tierra y desfigura la obra de Dios. Pon- 
derad el sinnúmero de pecados privados y públicos, ocultos y patentes : 
pecados contra Dios y la Iglesia, pecados de los hombres contra el 
hombre en su alma y en su cuerpo, pecados contra el prójimo..., contra 
la familia y la sociedad... Y algunos de estos pecados son tan crueles 
e inauditos que se necesitan nuevos términos para descubrirlos» **?. Y 
aludiendo a las mil emboscadas que «día tras día, hora tras hora» se 
preparan a nuestra juventud de innumerables formas, ha descubierto, 
recordando el pasaje evangélico de la viuda de Naín, que «recorre 
nuestras calles como una macabra comitiva de almas muertas o mo- 


ribundas» ?”. 


Los autores de teología moral que escriben para preparar a los fu- 
turos sacerdotes al ministerio de la predicación y del confesonario, no 
pueden prescindir de esta realidad ni dejarla en segundo término. 

Ante tal realidad del pecado que mancha la faz de la tierra, ante 
los hombres que se apresuran por nuestras calles, cadáveres ambu- 
lantes en cuanto a su vida sobrenatural, los moralistas tienen que pre- 
ocuparse mucho del pecado, de diagnosticarlo, de calificarlo, de cali- 
brarlo; porque sus discípulos han de tener que pronunciar a cada 
paso su fallo sobre tales realidades, y no en nombre propio, pues en- 
tonces podrían proceder con menor conciencia de lo que perdonan o 


28  Alocución a los párrocos y predicadores cuaresmales de Roma, 8 de marzo de 1952, 


«Acta Apostolicae Sedis», 44 (1952); pág. 225. 

22 Sermón pronunciado el 26 de marzo de 1950. 

30  Alocución a consiliarios de la juventud italiana de A. C. el 9 de septiembre de 1953. 
«Acta Apostolicae Sedis», 45 (1953); pág. 609. 
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dejan de perdonar en uso de su derecho, sino en nombre de Jesucristo 
y conforme a las normas por El establecidas. Para lo cual es nece- 
sario conocerlas bien. E 

Muy bella y muy atractiva la moral de virtudes. Pero no se olvide 
que el ejercicio de la virtud presupone la liberación del pecado o im- 
plica su superación en mil coyunturas de la vida. Por tanto, tratar de 
virtud no es hacer caso omiso del pecado. 

Y no se olvide tampoco que esas «morales de pecados», esas «pa- 
tologías espirituales» denigradas más de la cuenta, son, en realidad, 
morales de virtudes; que quien combate el pecado y se ocupa en 
retraer de él a los hombres, necesariamente les está impulsando a un 
ejercicio de las virtudes, sin el cual no hay fuga eficaz del vicio. La 
forma de actuar será menos sugestiva, pero no siempre, acaso, menos 
eficaz. Suscribimos con pleno acuerdo de criterio esta idea de un mo- 
ralista belga: «Mostrando inconsideradamente antipatía contra una 
moral del deber, no se ataca tan sólo uno entre los diversos tipos de 
moral, sino que se abre brecha en la moral a secas; pues no cabe 
pensar en moral sin que surja la idea de obligación que se impone a 
toda criatura consciente de su absoluta subordinación a Cristo» **. Bien 
sabemos que la moral de virtudes no prescinde de la obligación en la 
mente de sus promotores. Pero el vulgo, más superficial, concibe la 
virtud como algo de super-erogación, una especie de aristocracia espl- 
ritual a la que renuncia fácilmente, mientras no se le conmine con la 
obligación de proceder de tal o cual manera, de evitar esta o aquella 
acción parque en ellas va envuelto el pecado. 

Sin embargo, reconocemos que en los manuales de teología al 
hay que hacer labor positiva y dar a la virtud el valor y el sentido que 
le corresponde. Sólo queremos rechazar las exageraciones injuriosas 
contra una moral ordenada según el sistema de los mandamientos y 
atenta a la realidad empecatada del mundo, 

Y también queremos añadir que los manuales de moral no tienen 
por qué ser directorios de vida espiritual y de perfección, ni continua- 
ción de los manuales de teología dogmática y bíblica, ni obras de psi- 
cología. Dejemos a cada ciencia lo suyo. La moral tiene que ser cien- 
cia teológica y fundarse, ante todo, en la revelación y en el Magisterio 


321 Ranwez, E.: Pour ou contre une spiritualité du devoir. «Revue Diocesaine. Na- 


mur», 10 (1953); págs. 43-58. 
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eclesiástico; tiene que tener también en cuenta las normas de perfec- 
ción y los datos de la psicología, pero no puede ser una enciclopedia 
de todo esto y de lo demás que se roce con ello. Su fin de fijar las 
normas morales del hombre en general, y más concretamente del cris- 
tiano, le limita un campo particular que, aun así, resulta demasiado 
extenso. No puede ser una ciencia universal y tiene que remitirse ne- 
cesariamente a los conocimientos adquiridos en otros tratados que for- 
man parte de la carrera eclesiástica. 

Cuando un moralista escribe para el gran público, sin la preocu- 
pación de formar exactamente al futuro confesor y director de almas, 
con el anhelo de incitar a los hombres a una vida moral digna de 
ellos y conforme a los planes de Dios, hará muy bien en recurrir a 
una manera de presentarla que, dentro de una perfecta ortodoxia, atrai- 
ga lo más posible a su realización, aunque ideológicamente no forme 
tanto. ¡Les A e qe ; 

En este sentido aplaudimos manuales tan justamente empeñados 
en destacar los argumentos escriturísticos y patrísticos, como el que 


32. Entonces entran en juego 


ha escrito recientemente J. Stelzenberger 
de lleno todas las sanas tendencias actuales en teología moral. Y nos- 
otros las aprobamos calurosamente con tal de que se eviten los peli- 


gros que hemos advertido en ellos. 


32 Lehrbuch der re ed Die pr ci der ES Gottes AE 
derborn, 1953). 


SOBRE LA MODERNA TEORÍA 
DE LA INFORMACIÓN ” 


Por P. PUIG ADAM 


L empuje dado durante la última guerra a la técnica de la co- 
municación ha estimulado su estructuración matemática. Pieza 
clave de tal estructura es el concepto de cantidad de informa- 
ción. La agudeza desplegada en los criterios de medida de 

dicha cantidad y el paralelismo existente entre las fórmulas que dan 
esta medida y las que expresan en termodinámica estadística la mag- 
nitud física denominada entropía, bien merecen los intentos de divul- 
gación que permitan hacer captar su belleza al público culto no es- 
pecializado. 

Para los físicomatemáticos cultivadores de dicha teorí2, comuni- 
cación es todo acto por medio del cual un ser influye en la conducta 
de otro. De este modo incluyen en la teoría de la comunicación la ma- 
yor parte de las manifestaciones de la vida de relación humana : 
lenguaje, arte, música, teatro..., y asimismo las relaciones entre ani- 
males, y, a mayor abundamiento, las conexiones entre ingenios y 
mecanismos. E 

Un sistema de comunicación enlaza dos sujetos: remitente y des- 


(*) Este trabajo recoge, en lo sustancial, las ideas expuestas por el autor en el discurso 
que pronunció el día 10 de noviembre de 1954 en la Real Academia de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales. ARBOR lo publica gracias a la gentileza del ilustre académico, quien no 
sólo ha aceptado el ofrecimiento para publicarlo en sus páginas, sino que ha introducido 
también en el texto las modificaciones necesarias e insistiendo en los puntos que hacen ver 
más claramente el interés científico general de la teoría de la información. Por ambas co- 
sas, ÁRBOR se complace en expresar públicamente su agradecimiento al señor Puig Adam.— 


N. de la R. 
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- tinatario. Conviene considerar el primero como elemento que selec- 
ciona el mensaje entre una multitud de mensajes posibles, y el segundo, 
como un sujeto expectante, cuya incertidumbre apriorística, acerca del 
mensaje que espera, corre parejas con la libertad de selección del emi- 
sor. La transmisión del mensaje se hace a través de un vehículo o canal 
(material o inmaterial), pero antes precisa transformar el mensaje en 
señales transmisibles por medio de tal vehículo. Ello obliga a inter- 
poner entre el sujeto emisor y el canal un elemento transmisor que 
traduce el mensaje en señales, y, asimismo, entre el canal y el destina- 
tario un receptor que efectúe la traducción inversa. En resumen: el 
remitente selecciona, el transmisor traduce, el canal transmite y el re- 
ceptor traduce inversamente para que el destinatario reciba. 

Nótese que los elementos transmisor y receptor, encargados de 
traducir el mensaje en señal y viceversa, pueden ser muy complejos, 
según lo que juzguemos como sujetos remitente y destinatario, lo que 
consideremos como mensaje y señal, según donde situemos, en defini- 
tiva, el origen y el término de la cadena. Porque si en un sistema de 
comunicación telegráfica consideramos como mensaje el telegrama tal 
cual sale de las manos del remitente, el sistema transmisor está for- 
mado por el aparato Morse o teletipo junto con el telegrafista que le 
maneja; pero si consideramos el origen del mensaje en el cerebro re- 
mitente, entonces se añade al aparato transmisor anterior todo el sis- 
tema nervioso muscular de éste, capaz de dar forma escrita al mensaje 
conceptual. Y aun en capas más profundas hallaríamos todo el sistema 
lógico intelectual sintético capaz de resumir en pocos términos el com- 
plejo conceptual que se desea transmitir. Operaciones inversas apare- 
cen, naturalmente, en la traducción y comprensión del telegrama por 
parte del destinatario. En cada una de estas fases pueden, pues, surgir 
causas de error y perturbación (noise), afectando no solamente a la 
transmisión técnica de las señales, sino también a la transformación 
o traducción previa y posterior del mensaje. 

Según la capa más o menos profunda a que lleguemos en el origen 
y en el destino de la comunicación, así resultan los distintos niveles a que 
alude Warren Weaver en su interesante epílogo a la teoría de Shanon ?. 


El nivel técnico, en el que pretende situarse exclusivamente Shanon, 
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estudia simplemente la transmisión de símbolos o señales. El nivel 
semántico cala más hondo, estudiando la transmisión de conceptos. 
Finalmente, aún cabe situarnos en nivel más profundo que podríamos 
llamar psicológico, estudiando la influencia que determina el mensaje 
transmitido en la conducta del sujeto receptor. ; 

Afirma Weaver, con razón, que los tres niveles no son tan ala 
pendientes como pueden parecer a primera vista y no permiten una 
división demasiado tajante de problemas. Los problemas sobre capa- 
cidad y fidelidad en la transmisión de señales no son independientes 
del contenido conceptual de ellas. Precisamente dicho contenido es el 
que crea lenguaje, modificando, como veremos, las probabilidades de 
tales señales, estableciendo relaciones entre ellas e influyendo sustan- 
cialmente en los problemas de codificación y de capacidad transmi- 
sora, y este mismo contenido conceptual, al crear redundancia en la 
transmisión. hace subsanables los errores personales y las perturba- 
ciones de carácter técnico que en ella puedan presentarse. Finalmente. 
desde el punto de vista de la psicología experimental, y de acuerdo con 
el concepto de comunicación antes establecido, la eficiencia de un 
mensaje se comprobará, en última instancia, observando si se refleja su 
influencia en la conducta del sujeto receptor. E 

Las perturbaciones pueden aparecer, como hémos Jicho! en a 
quiera de estos niveles: la falta de coordinación de ideas, la dificultad 
de lenguaje, los defectos del aparato transmisor, los ruidos del canal 
por degradación de la energía aportada en él, las averías del receptor, 
los fallos del oído del destinatario y, finalmente, sus propias dificulta- 
des de comprensión, son otros tantos motivos de perturbación que pue- 
den presentarse en los distintos estadios mencionados. 

Ahora bien, ¿qué es lo que, en sustancia, alteran, y en qué medida 
lo alteran tales perturbaciones? Parece necesario plantear y resolver 
este problema de medida para juzgar de la bondad de un sistema de 
comunicación. ¿Cómo valorar, pues, la cantidad de información, de 
tal modo que la medida obtenida se preste a especulaciones útiles para 
la técnica del servicio suministrado ? 

El camino que conduce a tal valoración es bastante: mba .cutl delo 
que pudiera parecer a primera vista. Lo inmediato y rudimentario 
fuera, tal vez, medir la cantidad de información por el número de 
señales o símbolos transmitidos; pero pronto nos daremos cuenta de 
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las contradicciones en que incurriríamos con un criterio métrico tan 
tosco. e ¡ l esiaami : ¡ab 23) dl 23 nsb1 
o Para localizar un habitante en Madrid necesitamos más informa- 
ción que para localizarle en una aldea. Una carta llega fácilmente a su 
destinatario aldeano con el nombre y apellidos, y, a veces, con un 
apodo basta. En una ciudad necesitamos nombre y apellidos, - calle, 
número, piso, puerta, y todavía habría que añadir habitación si hu- 
biera en el piso muchos huéspedes. Parece, pues, obligado admitir que 
la cantidad de información necesaria para encontrar a un individuo 
en un colectivo crece con el número de individuos del mismo; es 
decir, es una función creciente de dicho número, y sólo resta precisar 
qué función nos conviene elegir. Es natural adoptar una función tal 
que dé para dos individuos una cantidad de información que sea la 
suma de las necesarias para cada uno de ellos. Ahora bien, el número 
de parejas de individuos que se pueden formar con los de dos colectivi- 
dades es el producto (no la suma) de los números de individuos de una 
y de otra. Se comprende así que la escala o función natural de medida 
es la logorítmica, por ser la única que transforma el producto en suma. 
Y con esto hemos dado el primer paso fundamental en el problema de 
la medida : la medida de la información necesaria para individualizar 
un elemento entre un número finito de ellos se obtiene tomando el 
logaritmo del número de individuos del conjunto. La base del sistema 
de logaritmos dependerá de la elección de unidad. Este resultado, obte- 
nido mediante un ejemplo sencillo, se generaliza luego conveniente- 
mente para medir la cantidad de información en casos más complejos. 
Pero, antes de seguir adelante, permítaseme reforzar la naturalidad 
de esta medida logarítmica de la cantidad de información con un 
ejemplo que me parece de la mayor oportunidad. 

Entre los juegos de adivinación son bastante conocidas unas ta- 
blitas de números (que el lector mismo podrá construir después de leer 
lo que sigue), tales que, elegido un número al azar, basta señalar las 
tablas en las que se halla escrito para que el poseedor de la clave 
acierte el número elegido. Consiste el secreto en sumar los números 
que encabezan las tablas señaladas, 

Para comprender la esencia matemática del juego, basta imaginar 
los números escritos en sistema binario. Se manejan números que tienen 
la lo sumo) tantas cifras binarias (0,1) como tablas examinadas. En la 
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primera tabla escribiremos los números enteros cuya cifra de unidades 
de primer orden es ] (es decir, los impares l, 3, 5...); en la segunda 
tabla escribiremos todos los que tienen / en las unidades de segundo 
orden, empezando por el más pequeño (es decir, 10, que significa 2, 
al que seguirán ¡11 = 3, 110 = 6, 111 = 7...); en la tercera tabla es- 
cribiremos todos los que tienen / en las unidades de tercer orden, y así 
sucesivamente. El número que encabeza cada tabla es el menor de ellos, 
es decir, aquel que, escrito en sistema binario, tiene el 1 en su lugar 
correspondiente y las demás cifras 0. De aquí se comprende por qué 
basta sumar los números cabeza de tablas en que se halla el número 
elegido para reconstruir éste. 

Ahora bien, ¿qué información suministramos al «adivinador»? Ya 
dije que en las tablas sólo figuran números de tantas cifras binarias 
como tablas. Señalar cuáles son las que tienen el número elegido, y, 
por tanto, por exclusión las que no lo tienen, equivale a dar otros tantos 


- informes de carácter disyuntivo, «sí» o «no», que en este caso se traducen 


en cifras, 1] 6 9 del sistema binario. En la teoría de la comunicación el 
informe de una discriminación disyuntiva se toma como unidad de 
información llamada bit (Tukey) o binit (Goldman). Con un juego de 
ocho tablas suministramos, pues, ocho bits de información, los cuales 
son necesarios y suficientes para individualizar un número de ocho ci- 
fras binarias ; es decir, desde ] hasta 2*. En general, n bits permiten dis- 
criminar un individuo entre 2”, siendo n, por tanto, el exponente o lo- 
garitmo que mide, según se ha dicho, la cantidad de información. La 
base del sistema de logaritmos es, con esta unidad, el 2. Como se ve, 
la ley logarítmica nace el convenio sobre la definición de suma, mien- 
tras la base del sistema viene dada por la elección de unidad. 
Volviendo ahora al ejemplo de las direcciones, nos damos cuenta 
de que la cantidad de palabras o letras que contienen no dan una me- 
dida razonable de la información que suministran, ya que dos cartas 
de servicio interior, una en Madrid y otra en Guadalajara, por ejem- 
plo, con la misma dirección: «Generalísimo, l», representan, como 
hemos dicho antes, cantidades de información muy distintas, debido a 
que la primera recae sobre un conjunto de individuos mucho mayor 
que la segunda. En cambio, si la carta procede de un tercer lugar y se 
añade a la dirección anterior las palabras Madrid o Guadalajara, la 
cantidad de información resulta ya igualada por referirse ahora una y 
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otra a un mismo conjunto, el de todos los españoles. Las informacio- 
nes suplementarias suministradas por los datos geográficos añadidos, 
Madrid o Guadalajara, tienen también desigual valor informativo, pero 
con signo de desigualdad opuesto que complementa la información 
anterior. La palabra Madrid discrimina menos que la palabra Guada- 
lajara, por lo que esta última contiene mayor grado de información. 

Resumiendo : dos informaciones literalmente iguales (calle y núme- 
ro) pueden contener cantidades de información totalmente distintas si 
recaen sobre conjuntos (ciudades) diferentes, cuyo conocimiento se su- 
pone implícito en el receptor. Por el contrario, dos informaciones pue- 
den tener idéntico valor, siendo literalmente distintas, por efecto de una 
distinta codificación geográfica. 

El ejeraplo que precede, con toda su ingenua simplicidad, pone 
además de manifiesto las dificultades que introduce en la teoría de la 
información el carácter semántico de los mensajes. Si unos mis- 
mos atributos (calle y número) tienen valor informativo distinto, se- 
gún el concepto (lugar) sobre el que recaen (Madrid, Guadalajara), no 
es de extrañar que lo mismo ocurra para atributos más generales con- 
tenidos en la emisión de cualquier juicio, ya que constituyen informa- 
ciones cuyo valor es variable según la amplitud del concepto sobre el 
que recae el juicio emitido, y, por tanto, según la cantidad de infor- 
mación que el simple enunciado de dicho concepto supone. Ante esta 
dificultad, la teoría de la información intenta eludir el carácter semán- 
tico de las frases transmitidas, considerando éstas como simples con- 
juntos de letras del alfabeto, del mismo modo que la información en 
el juego de las tablas es un conjunto de afirmaciones o negaciones re- 
presentables por un alfabeto de dos signos, Ú y 1. 

Pero la dificultad que se soslaya por un lado surge por otro, compli- 
cando las fórmulas y exigiendo un análisis muy fino de las mismas. 
Si la cantidad de información necesaria para individualizar un núme- 
ro de n cifras binarias se formula razonablemente mediante el logaritmo 
de 2”, sería erróneo formular por analogía, mediante el logaritmo 
de 307, la cantidad de información de un telegrama ordinario formado 
por n signos tomados de un alfabeto que tenga 30 en total. Aunque 
sea también 30" el número de variaciones n-arias con repetición de 
dichos signos, ocurte en este caso que la mayor parte de tales variacio- 
nes son totalmente improbables, no sólo desde el punto de vista con- 


382 O dais 


ceptual, por carecer de sentido, sino aun desde el simple punto de vista 
fonético y ortográfico. Ninguna palabra castellana tiene, por ejemplo, 
consecutivas las letras q r, ni las j k, ni las v f... Aparece, pues, como 
esencial en estas cuestiones la noción probabilidad del mensaje, noción 
que estaba ya latente en los ejemplos sencillos antes considerados, 'sin 
que haya sido necesario aflorarla hasta ahora. 

Si nos situamos en el punto de vista del emisor del mensaje, obsér- 
vese, en efecto, que la cantidad de información es la medida logarít- 
mica de la libertad de selección al azar entre todos los mensajes igual- 
mente probables (direcciones, números de tablas...), y si nos situamos 
en el punto de vista del receptor, la cantidad de información es el lo- 
garitmo de la incertidumbre antes de recibir el mensaje; es decir (con 
signo opuesto), el logaritmo de la probabilidad del mensaje enviado 
entre todos los igualmente posibles. (Suponemos, claro es, el mensaje 
recibido sin perturbación, pues en caso de que tal perturbación exista 
la cantidad de información se mide por el logaritmo de la razón entre 
dos probabilidades: las que para el receptor tiene el mensaje enviado 
después y antes de recibir el mensaje perturbado.) 

Fomulemos, pues, ya en términos de probabilidad, la cantidad de 
información contenida en n bits, o si se quiere, el log 2%, poniéndolo 
en la forma equivalente — log 1/2%, que expresa, en valor absoluto, el 
logaritmo de la probabilidad :1/2? de acertar un número de n cifras 
binarias elegidas al azar. El signo — se añade por ser negativo el lo- 
garitmo de toda probabilidad (siempre menor que 1). Cuando los men- 
sajes no son equiprobables, sino que se distribuyen en un número dis- 
creto de probabilidades complementarias p,, Pz, Pn (de suma unidad), 
el valor informativo por mensaje será la medida ponderada de las can- 
tidades de información de todos y cada uno de ellos, o sea E pi log Di. 

Para formular ahora la cantidad media de información de un men- 
saje de n letras en un idioma determinado, el problema se complica 
todavía más, pues necesitamos saber no sólo la frecuencia estadística 
con que aparecen aisladamente las letras del alfabeto en el idioma, sino 
además la frecuencia de los pares, de las ternas, etc., de ellas, ya que 
la probabilidad de cada letra en cada momento depende de las que 
han' precedido, según hemos indicado antes, a propósito de ciertas 
agrupaciones improbables. 

Así es como el contenido semántico, que hemos erido sosla- 
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yar, nos impone indirectamente su tributo al constreñir nuestra liber- 
tad de selección, obligándonos a formular la cantidad de información 
a través de procesos estocásticos de naturaleza muy compleja, conoci- 
dos en los estudios de estadística matemática con el nombre de cade- 
nas de Markoff. ... .. A comes salsba 

El conocimiento de la frecuencia lies SE Tas letras ad 
así como de sus combinaciones binarias, ternarias, etc., en el idioma 
permite aprovechar al máximo un canal preestablecido o proyectar 
el sistema o canal más económico eligiendo una codificación de seña-. 
les conveniente. Este aspecto ingenieril estadístico del estudio de un 
idioma no es totalmente nuevo, ya que más a menos racionalmente se 
hubo de tener en cuenta en los sistemas taquigráficos al uso; pero la 
moderna técnica de la comunicación es la que ha permitido apreciar 
su trascendencia, habiéndose tabulado en el idioma inglés las frecuen- 
cias no sólo de las letras aisladas, sino también de sus combinaciones 
binarias y ternarias, y cosa parecida se ha iniciado con las agrupacio- 
nes de palabras. . 53 < á say sb lo) susí aismiig san 7 

Shanon presenta, en su artículo ya do. la dE sucesiones 
de letras construídas al azar teniendo en cuenta dichas probabilidades, 
y €s muy curioso comprobar cómo a medida que se tienen en cuenta 
más datos estadísticos de esta naturaleza, más se van pareciendo los 
mensajes aleatorios a los mensajes naturales. nas 

A falta de tablas de probabilidades análogas en castellano, y con 
objeto de presentar una ilustración más familiar para el lector, constru- 
yo a continución una sucesión de mensajes aleatorios, aplicando al 
castellano una técnica análoga a la indicada por Shanon para el idioma 
inglés. 

Primer mensaje aleatorio. —Obtenido sorteando las 27 Pe de nues- 
tro alfabeto y un espacio, y anotando la sucesión de signos sacados a 


la suerte en los sorteos sucesivos. Ha resultado : 


oe iakgzchpraymk jincyfchz icgdolxllbskrollo ... 


Una secuencia que no tiene el menor vestigio idiomático, por el 
hecho de haber atribuído igual probabilidad a las 27 letras (y el espa- 
cio), lo que no ocurre en castellano ni en idioma alguno. 
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Segundo mensaje aleatorio..—Obtenido teniendo en cuenta las fre- 
cuencias de las letras aisladas en castellano. Para ello hemos abierto 
un libro (novela) al azar, y hemos anotado la letra o espacio que ocupa 
un orden designado al azar, en una línea igualmente elegida al azar. 
(Más adelante justificamos el hecho de que una novela pueda ser to- 
mada como representativa del idioma en cuanto a las frecuencias es- 
tadísticas de sus signos se refiere.) Resulta así el siguiente artificial 
mensaje, en el que ya se atisban rudimentos fonéticos castellanos : 


np uiceldi saergmoiadaa bsi be ometdnesd ... 


Una fonética castellana aleatoria que podríamos llamar aproximada 
de primer orden. : 

Tercer mensaje aleatorio.—Construyamos ahora una aproximación 
de segundo orden teniendo en cuenta la frecuencia estadística de los 
pares de letras. Para ello procedamos del modo siguiente : Sacada al 
azar una primera letra (0) de una novela castellana, según la técnica 
del mensaje anterior, abramos el mismo libro u otro, al azar, y leamos 
en la página obtenida hasta hallar la letra o, anotando a continuación 
la letra (o espacio) que le sigue (n). Abriendo nuevamente al azar y 
leyendo hasta hallar la n, anótese la letra (o espacio) siguiente (a); y 
así sucesivamente. Obtenemos así el mensaje : 


onado a pon en dies camis maso pan dopo ndumorio mbies ... 


Notablemente más aproximado a la fonética castellana que el anterior. 

Cuarto mensaje aleatorio.—Aproximación de tercer orden obtenida 
partiendo de las dos primeras letras anteriores on y leyendo en una 
página abierta al azar hasta hallar la secuencia on, a continuación de 
de la cual anotamos el signo que sigue (0). Abierto nuevamente el libro 
al azar se ha leído hasta encontrar la secuencia no, anotando la letra 
(o espacio) siguiente (c), y así sucesivamente. Resultado : 


, 


onocen en es trubo hacho cas el quedebe de escuda ma el ... 


Quinto mensaje aleatorio.—He aquí, finalmente, una aproximación 


-alardoz : 
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de cuarto orden obtenida con método parecido. Se han utilizado esta 
vez dos libros y dos buscadores, operando simultáneamente para abre- 
viar, dada la dificultad de hallar ya secuencias de tres letras previas, 
para anotar a continuación la cuarta letra. Resultado : 


onoraza mudaban acasconsuas ustengos si supero de mismo busca ... 


Como curiosidad, indico a continuación las secuencias de cuatro 
letras del texto que han dado origen aleatorio a la palabra mudaban : 


Primer fragmento 


Terna prevía aleatorio donde aparece 
za traza marina 

a m la muriente 
mu : pasos mudos 
mud trasmudados 
uda saludables 
dab se le mudaba 
aba compraban 
ban ansiaban la 


Como se ve, a medida que se van teniendo en cuenta las frecuen- 
cias estadísticas de agrupaciones de orden más elevado, va creciendo 
la proporción de palabras con sentido propio, y la resonancia fonética. 
de las demás va siendo cada vez más castellana. 

Efectuando análogamente construcciones aleatorias con palabras en 
lugar de letras se logra, a partir de las aproximaciones de segundo or- 
den y tercero, hilvanar al azar frases con sentido sintáctico y grama- 
tical. (Véanse en el citado artículo de Shanon construcciones de este 
tipo en el idioma inglés.) 

En resumen : las interrelaciones entre las probabilidades de los sig- 
nos constituyen el reflejo estadístico que queda de su contenido con- 
ceptual, de tal modo que, recíprocamente, las propiedades estadísticas 
de las sucesiones de símbolos de un mensaje permiten muchas veces 
ascender a dicho contenido; es decir, descifrarlo. Tal es el objeto de 
la criptografía, cuyo fundamento matemático se halla en la estadís- 
tica y en la teoría de la información. De aquí que criptógrafos e inge- 
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nieros de comunicación coincidan en estudiar el O como con- 
junto de signos relacionados estadísticamente. Ote $ 

Se comprende que al descifrar un mensaje aislado, atribuyéndole 
las propiedades estadísticas del lenguaje, se establece una hipótesis sólo 
admisible como punto de partida de tanteos; pero dicha hipótesis va 
ganando en verosimilitud a medida que se prolonga el mensaje, de 
modo que uno de gran extensión, como, por ejemplo, una novela, pue- 
de ya considerarse como estadísticamente representativo del lenguaje 
todo. La consecuencia de ello es que para representar estadísticamente 
el idioma lo mismo da tomar un mensaje que otro, con tal de que sean 
suficientemente largos, lo que justifica la técnica que acabamos de 
emplear en la construcción de mensajes aleatorios. 

Ocurre, pues, respecto de las propiedades estadísticas del lenguaje, 
considerado como conjunto de los infinitos mensajes hablados o escri- 
tos imaginables en comparación con las propiedades de uno de ellos 
suficientemente largo, lo mismo que en termodinámica ocurre respecto. 
de las propiedades de un gas considerado como conjunto de sus mo- 
léculas y de las particulares de cada una de ellas. En mecánica esta- 
dística se considera cada una de éstas como capaz de adoptar en un 

| tiempo suficientemente largo (al menos con cuanta aproximación se 
desee) todo el conjunto de posiciones y velocidades de las moléculas 
del gas, de tal modo que los promedios temporales de dichos valores 
|| correspondientes a una molécula cualquiera se consideran representa- 
tivos de los promedios espaciales de todo el conjunto. Esta tesis, lla- 

' mada ergódica, es la que sirve de base al estudio estadístico de la ter- 


modinámica, y sobre su equivalente informativo se asienta asimismo 
i la teoría de la comunicación. 

Al amparo de dicha tesis ergódica se proyectan los sistemas de 
comunicación (aparatos telegráficos, emisoras de radio...), cada uno' 
l de los cuales está destinado a transmitir a lo largo del tiempo un men- 
i saje indefinido de propiedades estadísticas igualmente representativas 
j del conjunto de mensajes e constituye el objeto y estudio de la trans- 


/ 
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| tiva, se hace más sorprendente cuando se observa que la cantidad de 
linformación medida como logaritmo de la probabilidad del mensaje: 
¡tiene formulación idéntica a la entropía termodinámica, magnitud físi-: 
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ca proporcional al grado de desorganización del estado de un sistema, 
grado que se mide por el logaritmo de la probabilidad de dicho esta- 
do. Inquietante analogía, tan inquietante que sugiere atrevidas conse- 
cuencias. 7 : as ES 
Como se dijo al empezar, la vida de relación humana cabe en gran 
parte dentro del concepto de comunicación de que hemos partido. Toda 
obra literaria o artística, novela, poema, cuadro o pieza musical pue- 
de ser considerada como un mensaje, y hemos visto cómo el con- 
junto de signos tipográficos estampados en una novela tiene propie- 
cades estadísticas representativas del idioma, reguladas por sus pro- 
piedades gramaticales, las cuales son trasunto en bloque de su conte- 
nido semántico. Si de una novela pasamos a un libro de versos rima- 
dos, se reflejarán, además, en las propiedades estadísticas de los sig- 
nos, las exigencias de la rima. Pues bien, este sencillo ejemplo de 
cómo las propiedades estadísticas de la forma acusan la presencia de 
un contenido estético sugiere generalizaciones de mayor alcance. Pien- 


so que algo parecido ocurre con las propiedades estadísticas de la es- 


tructura externa en los mensajes de pintores y músicos. Me refiero, 
claro es, a la distribución espacial de formas y colores en artes plás- 
ticas, a la sucesión temporal de ritmos y tonos, armonías y timbres 
en música, cuyas propiedades deben ser asimismo reflejo de las nor- 
mas estéticas seguidas en la obra. | 2 

Ahora bien, parece al pronto que este género de mensajes esca- 
pan a todo intento de medida por el pretendido carácter de continui- 
dad que atribuímos a su alfabeto, es decir, a la gama de tonos y 
timbres o a la gradación de formas y colores empleados en música 
o en pintura. : 

Sin embargo, si analizamos la naturaleza de las estructuras orgá- 
nicas a través de las cuales nos llegan tales mensajes, no hallaremos 
sino un número finito de fibras que vibran, un número finito de cé- 
lulas excitadas, un número finito de excitaciones diferenciadas por 
umbrales de sensación, un número ciertamente enorme de todos estos 
elementos y de sus combinaciones, pero finito. 

Por otra parte, la teoría matemática de la comunicación ha ela- 
borado ya el instrumental matemático necesario para dar entrada a 
dichos mensajes en la teoría cuantitativa de la información. Pero al 
margen de esta teoría matemática especializada, que no parece ade- 
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cuado detallar aquí. quizá baste recordar al lector la limitación ma- 
cro y microscópica de nuestros sentidos para que éste pueda conce- 
bir la cuantificación de tales mensajes y la posibilidad de tratarlos 
matemáticamente, como los mensajes discretos de la telegrafía, sin 
más dificultad que la derivada de la enorme magnitud de los alfabetos 
en que se expresan. , 

Ahora bien, al existir la posibilidad teórica de formular la entro- 
pía o cantidad de información de un mensaje musical o pictórico de 
análoga manera a como hemos indicado la formulación de la de un 
mensaje telegráfico, podemos admitir que esta entropía seguirá mi- 
diendo el grado de libertad de que se ha hecho uso en la selección 
del mensaje; es decir, en la génesis de la obra, como la entropía de 
un gas mide el grado de desorganización de sus moléculas. Y del 
mismo modo que el contenido semántico del mensaje telegráfico de- 
termina las propiedades estadísticas de las señales, así también el con- 
tenido estético del mensaje artístico se refleja en sus estructuras for- 
males, condicionando su aleatoriedad, su libertad y, por tanto, su 
entropía. A mayor libertad, mayor entropía; a la plena aleatoriedad, 
entropía máxima. 

Es más: las propiedades estadísticas de la forma literaria, musi- 
cal o plástica en una época o escuela son las que acaso caractericen 
el «estilo» de dicho momento o lugar. Cuando la forma se convierte 
en fórmula, es decir, en regla, surge el amaneramiento, que se manl- 
fiesta matemáticamente en pobreza de estructuras y gran frecuencia 
de ellas. En resumen: en pérdida de libertad y, por tanto, de en- 
tropía. 

Así podemos ver desde un punto de vista matemático la impla- 
cable evolución del arte. Es un proceso incesante e inevitable de rup- 
tura de formas, acaso consecuencia del pecado engendrador de reglas 
y maneras. A lo largo de este proceso se recae, a veces, en estructu- 
ras formales, antiguas, pero casi siempre se crean sistemas estructura- 
les nuevos, cada vez más libres, cada vez más relajados. Se puede 
concebir, pues, la evolución del arte come un proceso de entropía 
informativa creciente análogo al segundo principio de la termodinámica 
que señala el crecimiento de la entropía en el mundo físico inanimado, 
la tendencia inexorable al desorden energético y al caos. Tan inexo- 
tablemente característico que Eddington lo considera como el único 
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fenómeno del mundo físico capaz de señalar por sí solo la «flecha del 
futuro» (times arrow), el que nos indica de modo inmediato si los 
fotogramas de una película están montados en el orden en que se im- 
presionaron o al revés. Pues bien, del mismo modo el tiempo marca 
su huella inexorable en la evolución de los estilos en el sentido indi- 
cado de entropía informativa creciente, sentido que nos permite asi- 
mismo reconocer en líneas generales la cronología de las obras artís- 
ticas por su simple contemplación o audición. 

Centrado este artículo en torno al concepto y medida de la canti- 
dad de información, creemos que debemos poner aquí punto final a 
esta última y breve escapada al terreno de los mensajes artísticos, es- 
capada que, si bien nos ha desviado del tema central, habrá permi- 
tido entrever las amplias perspectivas que se ofrecen a la teoría de la 
información en campos no específicamente técnicos. 


(A CLASE MEDIA Y SU SIGNIFICACIÓN 


HACIA UNA  CONCEPTUACIÓN 
DE LA CLASE MEDIA. 


a la clase media y sus problemas. Asistimos a un momento 
—una época— de verdaderas, y profundas, transformaciones 
en el régimen de esta clase, en su sociología incluso. Importa, en con- 
secuencia, atemperar nuestra atención y disponer nuestras perspectivas 
de modo que ni aquélla ni éstas resulten, en relación con la clase 
media, o anacrónicas o utópicas. Creo que en el proceso de cambios 
radicales a que la estructura social de nuestro mundo presente se 
encuentra sometida juega un papel decisivo —tiene que jugarlo, sin 
duda— la clase media. En ella, y en su conformación última, des- 
cansará, a buen seguro, una parte muy importante de lo que ha de 
ser la sociedad del mañana. 
Probablemente, pocas cosas tan difíciles como la conceptuación de 
lo que entendemos por clase media. Pensamos que no tanto cabe formular 


N” es nueva, ni mucho menos, la preocupación existente en torno 


un concepto de la misma cuanto trazar su caracterización. En este sen- 
tido, y con valor conceptual y sociológico a un tiempo, consideramos 
como clase media aquel grupo social —sector integrado por individuos 
y por familias que son células básicas de un conjunto de relaciones 
sociales—, configurado, delimitado también, por su condición espiri- 
tual manifestada en la honda raíz que arranca de un modo de con- 
ducirse en la vida con sentido religioso y talante —para usar la expresión 
- de Aranguren— profundamente ético; por el encuadramiento de sus 
miembros dentro de una determinada parcela profesional, preferente- 
mente de signo liberal, de subordinación administrativa o de pequeños 
comerciales, industriales y propietarios; por su tendencia a valorar las 
oscilaciones de su condición misma de acuerdo con un módulo que 
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envuelve no pocas diferencias —piénsese en las existentes entre la 
clase media acomodada y la clase media francamente baja—; final- 
mente, por una elevada conciencia de su estimación personal, una 
convicción, no tanto teórica cuanto práctica, de sus responsabilidades 
y funciones sociales y políticas, no muy arraigadas por otra parte; 
y una situación económica que —variando notablemente, dentro de 
la misma clase, de unos a otros— ni se considera suficientemente hol- 
gada ni se conceptúa, tampoco, despreciable. 


PROCESO DE FORMACIÓN 


Desde este punto de vista, hablar de la clase media, sobre todo en 
cuanto a su formación se refiere, implica muchas cosas. Los valores 
de un sector social determinado no proceden nunca de una única causa. 
Son muchos materiales de aluvión los que determinan el nacimiento. 
Aluvión que, por lo demás, no actúa como agrupación yuxtapuesta de 
elementos diversos; antes bien, éstos confluyen en la síntesis final de 
un producto singular. Y esta afirmación es válida para la clase media, 
en la que no es difícil encontrar, engendrándola, valores hereditarios 
de una profunda significación en lo que la clase media sería a partir de 
entonces —y en lo que actualmente es—: factores sociales, elementos 
técnicos, influjos políticos, determinaciones profesionales y realidades 
históricas, todo ello abocando a una última manifestación que tiene su 
razón primera en el tránsito de un sistema político y sociológico a 
otro bien distinto, y que alcanza su culminación por virtud de la con- 
traposición de dos clases sociales —en pleno siglo XIX— a las cuales 
no llega, y ante las que permanece como una realidad distinta : se 
separa de la alta burguesía, por un sentimiento de pudor del que ésta 
carece, y por una situación económica, de que no disfruta; y se aleja 
del mundo proletario, por una posesión de cualidades —educación, 
cultura, bienestar material incluso hasta no hace mucho tiempo, y aún 
hoy mismo en parte— que crean diferencias orgánicas entre aquél y la 
clase media. 

Con ello no queremos significar una afirmación de la clase media 

a manera de compartimiento estanco que elimine, por su misma for- 
mación, posibilidades de contacto o aproximación con sectores sociales 
diferentes. Reconocemos la existencia de una corriente de interacción, 
de recíproca influencia, determinante, sobre todo, de lo que se ha de- 
nominado, en nuestro tiempo, «proletarización de la clase media», sin 
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que seta ya tan fácil, en cambio, ni tan exacto, sostener la «interme- 
diación de la clase proletaria». La gravedad de las consecuencias a 
que está conduciendo —y a que puede conducir todavía— esta mani-. 
festación unilateral, en un único sentido, de la mencionada influencia, 
en el ánimo de todos se encuentra. No es necesario profundizar dema- 
siado en la realidad social para percatarse de su alcance verdadero y 
sensible. 

El proceso de formación de la clase media, tal y como fué con- 
figurándola a lo largo del tiempo, puede, sin duda, explicarnos muchas 
cosas. En la concurrencia de cuantos elementos la dieron origen reside 
el punto mejor de referencia para desentrañar algunas dificultades. Unos 
valores tradicionales, que guardaban como tales no poco de históricos, 
fueron ocasionando la sedimentación de precipitados que abrirían —o 
contribuirían, mejor, a ello— una nueva época. La caída de la unidad 
medieval, y la aparición del individualismo gregarista, íntimamente 
vinculado a otras formas de organización política, es una de las causas 
que colocan en camino de explicar la formación de la clase media tal 
y como actualmente la entendemos. Porque ésta es, quizá, la más indi- 
vidualista de las clases sociales, la que guarda menor conciencia de 
solidaridad. 

Valores, por otra parte, puramente políticos, fijaron un puesto de 
mando para la naciente burguesía, ese tiers etat de Sieyes, que de no 
ser nada pasaría a serlo todo en breve plazo. Se fué configurando de 
esa manera el predominio de los burgueses, los cuales iban a destacarse 
ya como los poseedores de la riqueza, de la cultura incluso y, desde 
luego, del poder, dando ocasión para que, al lado de ellos, creciera 
un sector —la clase media baja— sin el poder ni la riqueza de los altos 
burguesez, pero sí, con frecuencia, con mayor cultura. 

Realidades sociales causadas por transformaciones obedientes a 
avances técnicos, con nuevo sistema económico-social —el capitalis- 
mo— y nuevo sistema político —el liberalisme— otorgaron figura, 
personalidad y contorno a esa clase social que se afirmaba cada día 
sobre nuevos pedestales y nuevas conquistas. 

La máquina social se complicaba paulatinamente; en ocasiones, 
con ritmo acelerado; siempre, de manera ininterrumpida. Las fuerzas 
económicas se multiplicaban dando ocasión al nacimiento de fuentes 
de riqueza ; las profesiones adquirían, cada vez más, unas exigencias 
de tecnicismo y especialización desconocidas hasta entonces; el pro- 
blema histórico seguía imponiendo su peculiar contextura sin que la 
era revolucionaria pudiera desvincularse por entero de sus efectos ; 
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los sistemas políticos —inhibicionistas al principio, inútiles a fuerza 
de quererse mostrar extraordinariamente simplificados— acabaron, 
como no podían por menos, creando una burocracia que, con la proce- 
dente de las empresas privadas, o paraestatales, entraría de lleno —y 
como uno de sus más importantes sectores— dentro de la clase media. 

En suma, y de modo esquemático, cabe fijar un doble aspecto en 
la clase media —subjetivo o personal y extrínseco o formador— que, 
desde el punto de vista del proceso de su evolución, nos encuadra a 
dicha clase, aproximadamente al menos. En efecto : 

a) Por clase media habría que entender hoy (individualmente) : 

1) Individuos que ejercen profesión liberal. 

2) Pequeños propietarios, comerciantes e industriales. 

3) Pequeños rentistas. 

4) Funcionarios públicos; y 

5) Empleados administrativos de empresas privadas. 

b) A la formación de la clase media que hoy admitimos habrían 
contribuído un conjunto de elementos o factores (extrínsecos) : 

1) La propia realidad histórica de la caída de la unidad me- 
dieval y la prolongación de sus consecuencias desde el si- 
glo XVIn hasta nuestros días. : 

2) La transformación social operada como consecuencia de la 
quiebra de esa misma unidad medieval, y su influjo sirvien- 
do de asiento al levantamiento de estructuras diferentes. 

3) La progresiva introducción de descubrimientos técnicos y 
la puesta en marcha, como consecuencia de ello, de nuevas 
fuentes de producción y de riqueza. 

4) La multiplicación de recursos de ocupación, con perspecti- 
vas abiertas a la preparación y especialización profesionales. 

5) Las concentraciones económicas, creadas bajo signo capi- 
talista y de fuerte integración; y 

6) La raíz individualista del Estado liberal y, por paradoja, 
la reacción intervencionista-socialista que creó un campo, 
de enorme extensión, en cuanto a la amplitud de las fun- 
ciones estatales y paraestatales, y al número de los funcio- 
narios encargados de realizarlas, 


CARACTERIZACIÓN. 


Si hubiera que caracterizar con unos cuantos rasgos las distintas 
clases sociales, llegado el turno a la clase media, no vacilaría en hacerlo 
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del modo que sigue, aun admitiendo el valor siempre relativo, en cuanto 
a campo de aplicación se refiere, que tales afirmaciones por necesidad 
han de envolver: pureza religiosa, austeridad de vida, sentido de equi- 
libno social, conservadurismo político y ausencia de conciencia de 
clase. : 

Al hablar de pureza religiosa de la clase media no tomamos partido 
por una cuestión que forzosamente llevaría consigo grandes riesgos. 
Simplemente queremos, con ello, aludir a un hecho: la mayor propor- 
ción de individuos con credo religioso existentes en este sector social 
si se le compara con sectores diferentes. Por razones de tradición fa- 

inlar, de nivel de vida, de situación social, que evitan los peligros 
del tener demasiado dinero y de la desesperación de ser, lo que se 
poste, de todo punto insuficiente, la clase media vive una existencia 
más próxima a esa aurea mediocritas, a ese no sentirse ni envidiado 
ni envidioso, tan propenso y adecuado para el cultivo de la virtud y 
el mantenimiento de la pureza en el sentimiento religioso. Aquí reside, 
a nuestro juicio, una de las explicaciones que pueden darse a la <on- 
temporánea renuncia, por parte de la clase media, de su tradicional 
vinculación religiosa y su paso a una situación, si no de absoluto y 
voluntario despego, sí de clara indiferencia. La proletarización ha 
comenzado por el abandono de los ideales y las ideas religiosos. 
Y cuando el sentimiento se mantiene, no es tan puro, justamente, y 
entre otras causas, por haber topado ya, o con la apetencia desmedida 
de riquezas (que es como tenerlas y hacer uso indebido de ellas) o con 
la plena insuficiencia de las mismas, que es una manera de sentirse 
en la desesperación de la miseria. Ya se puede colegir que nos limitamos 
a mostrar un hecho, no a fijar un criterio. Criterio que resultaría total 
y enteramente marxista. 

La pureza del sentimiento religioso, que señalamos como carácter 
de la clase media, engloba una doble manifestación: a) Puramente 
religiosa, de creencia y vida de unión con Dios, con arraigada con- 
vicción que nace de un cultivo constante de la fidelidad a este senti- 
miento. b) De índole y alcance moral, en cuanto se piensa —y no 
sin razón— que no cabe sentirse religiosamente puro si esa religiosidad 
nc se traduce en integridad ética (buenas costumbres). 

Esta doble corriente —de pura religación con Dios, y de aplicación 
de 'esa religación a las circunstancias personales de la propia vida— 
se extiende en un campo que abarca, sin: desvirtuarlos, valores tan 
importantes como el cutivo del honor, la afirmación de la dignidad, 
la negación de lo indecoroso y lo injusto, la probidad en las relaciones 
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sociales y la responsabilidad en la vida profesional. Valores algunos 
de los cuales se están perdiendo en nuestros días, pero que todavía 
pueden sostenerse como inherentes a la clase media y con entronque 
inmediato en la pureza de sus sentimientos religiosos. 

La austeridad de vida es la segunda de las características que a la 
clase media como tal hemos asignado. Esta manera de existencia que 
entraña idea de privación nace de la misma contextura espiritual de 
la clase media, y se manifiesta, en verdad, de acuerdo con dos crite- 
rios O, mejor aún, obedeciendo a dos hechos advertibles con toda 
claridad en el ambiente de desenvolvimiento de esta clase social. En 
efecto, a nuestra observación surgen dos aspectos pronto determina- 
bles : las mayores exigencias sociales de la clase media en relación con 
el mundo proletario y los menores ingresos económicos respecto de la 
alta burguesía y el sector que podríamos conceptuar como típicamente 
capitalista. 

Esta realidad alcanza plenitud de concreciones dentro del campo 
social, A nadie le es ajeno el fenómeno de los compromisos con que 
en el vestir —y en el alternar— cuenta la clase media. Esos compro- 
misos amplían su círculo de gastos y, en consecuencia, reducen for- 
zosamente su tren de vida. La obligan, no la liberan; la atan más 
todavía con el dogal de lo económico, constriñendo sus disponibili- 
dades y acentuando su sentido del ahorro. La orientación de este hecho 
incluye campos bien diferenciados: desde la exigencia del obligado 
decoro en el vestir hasta la casi moral obligación de buscar una salida 
para los hijos en el estudio. Todo ello ha de compaginarse con unos 
ingresos económicos de carácter fijo, escasos generalmente, que con 
su invariabilidad —a lo sumo, un levísimo aumento originado por cir- 
cunstancias ocasionales— imponen una política de continua reducción 
en el empleo de las cantidades para no sobrepasar nunca el módulo 
de lo que se posee. Es una cuestión de límites que inculca el sentido 
de la previsión, fuerza a la adopción de prevenciones frente a posibles 
futuras contingencias y acaba creando una visión personal de la exis- 
tencia —y una práctica de ésta— enteramente acorde con principios 
de austeridad. La oscilación pendular no sometida a variaciones apre- 
ciables, en la cuantía de los recursos económicos disponibles da origen 
a esa real austeridad que ciíra siempre, por otra parte, en la seguridad 
de no ir más allá de lo que se tiene, la norma de la vida. 

_ Claro está que este mismo carácter definidor de la clase media, es 
decir, la austeridad, sufre también una crisis y anda actualmente cami- 
no de revisión. Hoy se tiende, cada vez en mayor medida, a profesar 
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la idea de que es mejor vivir más holgadamente con el crédito de 
mañana, rechazando el riesgo del porvenir que apura el presente, El 
mundo comercial así lo ha visto y ha muitiplicado, en nuestros tiem- 
pos, la propaganda para hacer accesible a todos el disfrute de objetos 
o de instrumentos de comodidad mediante el sistema del pago a plazos. 
Basta contar con una mínima garantía —en ocasiones ni siquiera esto— 
para que sea concedido el crédito consiguiente. La clase media se bene- 
ficia así de productos que de otro moao no llegarían a su alcance. No 
es que con ello haya roto su sentido tradicional de austeridad, puesto 
que lo hace forzada por las circunstancias y como procedimiento, tal 
vez el único, de subvenir a necesidades o caprichos que de otro modo 
no podría satisfacer. Pero ya en el lanzarse a ese compromiso diferido 
hay, evidentemente, una inicial ruptura con principios anteriores. Ántes 
no hubiera comprado nada sin poderlo pagar al contado; actualmente 
le basta un criterio de cálculo racional que le permita la mínima posi- 
bilidad de detraer mensualmente una cantidad determinada para hacer 
frente al pago del plazo correspondiente. 

A ello se une otro factor de influencia bien significativa. Me estoy 
refiriendo a la inseguridad con que se vive en el mundo actual. O, para 
ser más exactos, a la conciencia de inseguridad. Nadie cree tener 
garantizado el mañana —la clase media, tampoco—; todo el mundo 
vive en la zozobra de que un año, un mes, un día zólo, serán tiempo 
suficiente para derrumbar un orden social y cambiario por otro tan 
distinto que las condiciones de vida puedan llegar a plantearse para uno 
en el sentido de la radical negación de la propia existencia. Es el sen- 
timiento de terror de que ha hablado, entre nosotros, Conde. En esta 
situación, ¿quién se atreverá a mantener la raíz del hoy como un fun- 
damento de un futuro respecto del cual se duda existencialmente? Las 
salidas, desde el punto de vista de actitudes, son dos: reclusión en 
atmósfera de hondura religiosa y no estimación de las riquezas; des- 
leimiento en un ambiente de indiferencia que arrastra a la previsión 


-1] 


mínima para los del círculo íntimo. La máxima «importa vivir hoy; el 
mañana, ya veremos», se lleva, por su imperio, gran parte de la auste- 
ridad de la clase media, para dejar paso a una filosofía que, bajo la 
proclamación de un realismo formulado con pretensiones de justifica- 
ción, no es sino utilitarismo directo e innegable. Lo cual no quita para 
que las propias condiciones de dureza de la existencia presente impon- 
gan esa misma austeridad en otro sentido y con otras derivaciones. 
Pero no se trata ya de una manera de vida de un estilo o un módulo 
predominante ; es, más bien, una paradójica sumisión exterior, y obli- 
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gatoria, a aquello de que se quiso hacer ideal liberador o, en otro 
sentido, sistema rechazado. 

La actitud de equilibrio social es, con lo que tiene de característica 
de la clase media, una de sus notas más destacadas. Significa el equi- 
librio, para esta clase, ante todo, eso: una actitud, una postura, un 
colocarse frente a. En este caso, frente a las condiciones de la vida, 
fundamentalmente los avances sociales, las transformaciones políticas 
o los simples cambios de estructura. Posición no extremista. La clase 
media aspira a la paz garantizada de un discurrir en medio de sencillas 
evoluciones. No quiere, ni desea, romper la unidad de un mundo, o 
' quebrar las normas de convivencia de una sociedad en la que busca 
comprensión, estímulo y ayuda; nunca, por el contrario, irrupción 
desusada de modos desconocidos o negación de valores que stan para 
ella, antes incluso que tales valores, instrumentoz de seguridad y equi- 
librio, verdaderos fieles de una balanza que como tal clase desea man- 
tener inalterada. 

Acaso en ese sentido de equilibrio resida la explicación de muchas 
cosas. Por ejemplo, la no muy desarrollada iniciativa de la clase me- 
dia, su misma tendencia a conservar antes que correr la aventura de 
derruir para levantar de nuevo. No es que niegue el progreso, sino que 
lo acepta cuando ya se ha mostrado carente de peligro para su prover- 
bial aspiración de pacífico desenvolvimiento. Entre dos soluciones 
opuestas, la clase media intervendrá terciando, sin inclinarse ni por 
el más ni por el menos. Esta toma de posición, que tiene mucho de 
virtuosa, origina en ocasiones graves acaecimientos, ya que, indirec- 
tamente, ayuda a los más audaces. La ausencia de escrúpulos se impo- 
ne a veces, desde sus extremos, a la pasiva actitud de querer a toda 
costa un equilibrio. Sin darse cuenta de que, puestos ciertos valores 
en uno u otro platillo, colocadas en uno u otro determinadas realidades, 
forzosamente ha de terminar su cometido el fiel, y con ello darse la 
ruptura del equilibrio, tras de lo cual la lucha es de recuperación, de 
vuelta a un orden, pero asentado, sin duda, sobre principios diferentes. 

La influencia que en la vida social ejerce la clase media es, natu- 
ralmente, considerable, a través de este sentimiento de un equilibrio 
a ultranza. Nada puede quedar entregado a la fuerza sugestiva de lo 
imprevisto; antes bien, para la clase media, la mayor parte de las 
cosas se desenvuelven con el cálculo de lo ya pensado, de lo que guarda 
un alcance perfectamente medido por el juego de un conjunto de fac- 
tores que, también socialmente, la hacen equilibrada. Y ello, si bien 
se piensa, es en verdad importante, pues la sociedad no debe quedar 
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a merced de un continuo vaivén que traiga y lleve sin condiciones de 
fijeza ni garantías de estabilidad. Ahora bien, el equilibrio que se 
intenta defender por encima de lo que las mismas circunstancias his- 
tórcamente cualificadas van imponiendo entraña una actitud, a nuestro 
entender, equivocada. Hay que seguir para ganar, y no llegar, de otra 
manera, tarde. La clase media roza con frecuencia los lindes de un 
anquilosamiento que encastilla y anula sus mejores posibilidades. 

Lo social y lo político van íntimamente unidos. Lo cual no empece 
al reconocimiento de la clara sustantividad de una y otra realidad, 
pese a la acentuación sociológica con que los sociólogos ven, en nues- 
tros días sobre todo, la realidad política; y pese también a los condi- 
cionamientos enteramente políticos a que algunos teóricos de la política 
han querido someter la realidad social. La unión entre ambas esferas 
no implica confusión sustancial de ambas. Pero ello mismo configura, 
aun dentro de puras reacciones humanas, una correspondencia entre lo 
que es la actitud de un sector social cualquiera —la clase media en 
nuestro caso— en el plano social y lo que es, asimismo, en el terreno 
político. 

Efectivamente, mirando el problema desde este prisma, la clase 
media, que contaba con posición de equilibrio en lo social, se presenta, 
en lo político, estrictamente conservadora. Su ideal es mantener antes 
que dar paso. Teme los cambios —a veces no sin razón—. No aprecia 
las posibles ventajas de un tránsito a formas o regímenes distintos; 
acusa, simplemente, la conveniencias de una seguridad en la que se 
está, sin querer saber nada de lo que pueda venir. Raramente accede 
a responsabilizarse como protagonista de una evolución señalada; mu- 
cho menos, claro es, de una revolución violenta. Las reformas no se 
han hecho para que las encame la clase media; sí para que las sufra. 
Vivir políticamente en un orden de tranquilidad le parece el más 
elevado de los ideales alcanzables; exponerse a perder incluso lo poco 
poseído por un problemático mejoramiento es, para la clase media, una 
temeridad; entraña un movimiento que sólo en supuestos extremos 
estará dispuesta a apoyar. 

Este su conservadurismo político, una de sus más patentes caracte- 
rísticas, se advierte en la raíz de todas sus actitudes : en su resistencia 
ante los cambios institucionales, especialmente si parecen —o son— 
avanzados; en su pasividad ante los procedimientos determinadores 
de tales cambios; en su repugnancia ante todo cuanto pueda mostrarse 
confundido en la base, en el cuerpo del desarrollo o en las conse- 
cuencias. 
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Inclinación a conservar, a mantener, a no dar pasos, a no tomar 
decisiones. El anacronismo, o la insuficiencia, o la inadaptación, son, 
muchas veces, aspectos que aparecen profundamente vinculados a la 
clase media en el cumplimiento de su función y en la realiza- 
ción de sus misiones, debido, precisamente, a esa su nota conservadora 
que, si bien constituye un' último reducto de seguridad, integra, en no 
pocos casos, un bastión de salidas tardías, a destiempo. Y produce, 
de tal manera, pérdida lamentable de realidades sociales y de fórmulas 
políticas, por desvirtuación o desnaturalización ocasionada por la in- 
actividad inserta en toda postura de conservadurismo. Cuando lo con- 
servador €s una teoría y una actitud que requiere defensa —y se de- 
fiende coma positiva solución—, entonces vale; pero cuando envuelve 
una situación de pura contemplación, que €s, por otro lado, justifica- 
ción inhibicionista de temor o de comodidad, en tal caso, poco encierra 
tal actitud de defendible. Reconozcamos que la clase media no detenta 
siempre su nota de político conservadurismo como una positiva solu- 
ción, sino —lo más frecuente— a manera de cómodo descanso, de 
cerrazón que se niega a la abertura de horizontes con los que no se 
atreve a enfrentarse. 

Por último, menor conciencia de clase. Esto es incuestionable. 
Como tal clase, la clase media no ha reivindicado sus derechos, ni crea- 
do sus organizaciones, ni alzado su voz en el mundo político, ni de- 
jado sentir su peso y su presencia en el ámbito social, con ese sentimien- 
to de solidaridad, de conciencia unitaria y de lucha, incluso, con que 
lo ha hecho el proletariado. Ha laborado eficaz y silenciosamente, ha 
procurado cumplir con lo que es su deber, pero no se ha sentido sujeto 
de reclamaciones o forjadora de la Historia. La conciencia de grupo 
no es característica de la clase media. Es una significación negativa 
la que, desde este plano, hay que asignar a la clase media. La con- 
ciencia de un sentimiento solidario con los de su clase no lo posees el 
individuo perteneciente a la clase media; la convicción de contar con 
un destino común a todos cuantos se hallan en sus mismas condiciones. 
tampoco. No liga vínculos ni conoce aproximaciones que le lleven a 
la identificación de su esperanza con las esperanzas de los otros homó- 
nimos, o a la fusión y la lucha por la defensa de unas aspiraciones e 
intereses que sienta más como de un sector que como propios. 

En suma, carece de conciencia de clase. O, si se quiere, enire los 
distintos sectores sociales existentes es el que menos desarrollada la 
puede presentar. Las causas de ello son, sin duda, múltiples y hetero- 
géneas; insertas, unas, en la disposición y estructura de los individuos 
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de la clase media en cuestión, ligadas a su forma de vida, a sus posi- 
bilidades y a su valor, a sus convicciones sociales y a sus creencias 
religiosas; radicantes, otras, en las circunstancias que históricamente 
han ido delimitando, en su evolución y en su desarrollo, el mundo 
social dentro del cual la misma clase media ha ido haciéndose hasta 
ser lo que, en último enjuiciamiento, podría estimarse como tal clase. 
Aquéllas y éstas explican, nos parece, como razones esa carencia de 
conciencia clasista, que si en el campo de la no propugnación del 
enfrentamiento entre sectores sociales, lo tiene todo de loable, en la es- 
fera de la limitación que para la misma clase media ha supuesto, en 
cuanio a su deber de actuación, se presta ya a discusión. Porque la con- 
ciencia de clase, si no pasa de conciencia solidaria de comunidad pue- 
de sostenerse; y no es dable, por inexacto, identificar conciencia de clase 
con conciencia de lucha de clase. Contra ésta hay que ir. La clase media 
—<£s una alabanza— ha hecho imposible la lucha de clases por ella mis- 
ma; pero también —y esto es un reproche— ha convertido en fracaso 
las posibilidades de solidaria integración y de elevación de los miembros 
a ella pertenecientes. Ello es peculiarmente advertible en estos mo- 
mentos en que la realidad sociológica cuenta scbremanera y la teoría 
de los grupos sociales —no de las clases, desde luego, aunque no debe 
olvidarse que la clase guarda una raíz de agrupamiento, independiente- 
mente de los motivos inspiradores— está pasando a ser teoría funda- 
mentadora de completas estructuras, cauce de explicación, en suma, 
w concepto central de las modernas articulaciones sociales y políticas. 


SICNIFICACIÓN DE LA CLASE MEDIA. 


En cuanto a la significación de la clase media hay dos aspectos 
—histórico, el uno; actual, el otro— que son, a nuestro juicio, muy 
claros. En el primer sentido, a la clase media ha correspondido actuar 
de dique de contención en las subversiones sociales, en la realidad 
transformadora de los diversos acontecimientos que, de modo paulatino 
e ininterrumpido, han ido sucediéndose y estructurando la sociedad 
con arreglo a los nuevos criterios y sobre sistemas y fundamentos antes 
desconocidos. También le ha tocado llenar la función de contrapeso 
en lo político, manteniendo alejados los peligros de extremistas solu- 
ciones que anegasen en una negación absoluta de la persona todo 
intento de conformación política de la sociedad y de los grupos inte- 
grantes. Desde este plano de consideración, la clase media ha servido 
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como tabla de salvación en no pocos naufragios políticos. Y si las 
consecuencias de muchos cambios no se han traducido en más violen- 
tas e irremediables derivaciones a la clase media se debe. 

No sería difícil, tampoco, advertir lo que en el fondo de ese papel 
que en lo social y en lo político ha jugado la clase media histórica- 
mente existe de significación espiritual. En otras palabras: es como 
sostener que la clase media ha representado históricamente —y lo sigue 
representando en la actualidad— una función de reserva ante el des- 
creimiento de las clases trabajadoras y la triste comodidad de los más 
elevados social y económicamente. En las épocas en que el proceso 
de irreligiosidad ha avanzado con ritmo acelerado, cuando parecían 
perdidos los valores esenciales, quedaba la reserva de la clase media, 
con su sencillez de creencias, su arraigo de convicciones y la hondura 
de sus mismos sentimientos. 

Distinta es su actual significación. La clase media se encuentra 
en la actualidad, en peligro de disolución, a punto quizá de resolver 
su destino negándose como tal ante la imposición y el olvido a que 
se ve constantemente sometida. Sólo una oportuna reacción puede 
salvarla. Oportunidad que ha de tener en cuenta particularmente su 
acercamiento a las necesidades y a los intereses de quienes social- 
mente tienen derecho a un puesto y se hallan más cercanos a su com- 
prensión y a su estilo de vida. En un mundo que se ha materializado, 
entre el afán del lujo, de los de arriba y la poderosa irrupción en los 
planos de la reivindicación y del poder de los de abajo, la clase media 
ha de cobrar conciencia de que su tremenda, y grandiosa, significación 
en la hora presente está en, conservando sus mejores valores y sus más 
preciadas cualidades, constituirse en levadura de la clase trabajadora, 
ayudándola a realizar su ideal de promoción obrera. Ser cauce, ins- 
trumento efectivo y apoyo directo e incansable de las reivindicaciones 
sociales sobre las cuales se levantará el mundo del mañana. En esta 
significación actual de la clase media, que ha de tender a evitar, por 
encima de todo, su desaparición, solamente la asignación de una mi- 
sión precisa que, actuada en los diferentes planos de la humana acti- 
vidad, la informe de vida y la constituya como grupo con conciencia 
de deber, puede salvarla. Sobre cuál deba ser esa misión, en sus 
aspectos religioso, moral, profesional, cultural, social y político, vol- 
veremos en otra nota. 5 


MANUEL ALONSO García 
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SOBRE LA NATURALEZA Y ORIGEN DE LOS VIRUS 


UU” de los problemas más discutidos, y sobre el cual aún no se. 
ha dicho la última palabra, es el de la naturaleza y origen de 
los virus; problema que, por las propiedades particulares de 

éstos, pasa a ser uno de los más interesantes y de mayor trascenden- 
cia en Biología, ya que su solución nos hace atisbar una ampliación 
del concepto de «ser vivo», ampliación del concepto de la vida misma. 
Bajo la denominación de virus, concepto que se define por ciertas 
propiedades comunes —como son: su pequeñísimo tamaño, menor 
de 300 milimicras, patogeneidad y su incapacidad de multiplicarse 
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Fig. 1.—Forma y, tamaño comparado de algunos virus : a) Virus de la vacuna. b) Virus de la 
gripe. c) Bacteriófago T,. d) Virus del enanismo peludo del tomate. e) Virus Broad bean 
mottle. f) Virus del Mosaico del tabaco; y g) Virus «Y» de la patata. 


fuera de la célula viva—, se encuentran diferentes grupos especíhicos, 
según parasiten animales, personas, insectos, plantas o bacterias. Mu- 
chos de ellos se hallan en forma latente, o sea, en forma no percep- 
tible en el huésped. Estos grupos son diferentes entre sí, no sólo en la 
especificidad de infección, sino en composición química, tamaño —den- 
tro del límite de las 300 milimicras—, forma, etc. Los virus que ata- 
can a las plantas, de los cuales nos vamos a ocupar principalmente, 
son los que han presentado más claro el fenómeno de poseer propie- 


= 


é » 
> á / 


cn a dEsidn pr na 


e Up SE 5 «2 Ria E 
ES PL IAE ¿2 e 4 + DU 2 239 AO 
nER AO ae ER sg : SELONES: Pa 
Eo top por, 5 ales de ku y: vius en $ pá, y se 
mo EDO ya pre ES ES 

q É ¡ MOS E Eg ts 
erre o Me ea 


. a e AS> año. 20 
A: 7 ya es ¡pd 
fanle dcéptaties Y al mismo * di A 


A ñ EY usa? la? Pes 


dEnciós Sen o 
HI ¿ e a 


- po de 1D 
: a ps 


EST] pe 
3iq230, a 


A ammol hs sovo 


= toofzoq anillas 
ES mo1 e ón y PP. - " 
Y, 207787 pa 31 ai los 
ins É TR E E constity n 
a Ab gs A: Ar Se pre - 
Pridstyiea ss SS pmp sita 


> se A Le 
o. a EE pr e 


$$ o Gre Poio AñA abs AO ds dá 
oí aio TO mE ARE e, pS QU Lar ce ls 
iio Ra 5 bg BUTIAR, FÚDIMGRO. ¡dede 5 añ fapos 
E iz, ACE? ES AAA Fa do cio Abe bas» 
rs 
dn B qua bapas, de APA ASÍ Lore na 
SR A VEDIA AP meca eslgemes toq al 
a 
pal ads derenjar darian, ok 
: aj A Jete aga y dota rt Apor 
Hobo Ea gut ot boro cabo 
4. UN ep ES pao: dota tarea 


7] 
pe 
y 


dape e. cria a el B proa pp ñ 


pe de 
a eb, po Sá 


pS a 


21 Ed - 
pun, É suas plas Y E ¡ 0% hn em 
E. ad Esti Yer” 
gy áracias están Je] q de PIS 


AN 
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dades pertenecientes a los seres vivos junto con otras sólo conocidas 
en la materia inerte. 

Un problema de tanto interés como el de la naturaleza y origen de 
estos virus, ha hecho que se hayan expuesto muchas y diversas teorías 
intentando despejar su incógnita, teorías de las que repasaremos aque- 
llas más importantes. Ántes de ello, y como recordatorio y premisa 
necesarios para la comprensión de algunas de éstas, haremos un bre- 
vísimo resumen de las propiedades generales de los virus de plantas : 


Forma : “Tres formas principales: bastoncillo rígido, bastoncillo si- 
nuoso y esférico u ovoide. 

Tamaño: Desde 300 milimicras de longitud, los de forma de bas- 
.toncillo, y 15 de grueso a 15-26 milimicras de diámetro, los 
esféricos. 

Composición química: Ribonucleoproteínas, siendo variable, se- 
gún los virus, la cantidad de ácido ribonucleico. 

Habitat: Hasta ahora no se ha podido lograr su multiplicación más 
que dentro de la célula viva. 

Mutación : Mutan espontáneamente, y experimentalmente se con- 
sigue su mutación con agentes mutágenos diferentes. 

Antigenidad : Son fuertemente antígenos. 

Cristalización : Algunos virus pueden ser obtenidos en forma cris- 
talina perfecta, otros en forma paracristalina. No se ha conse- 
guido todavía la purificación y cristalización de algunos de ellos. 

Según sea la forma en que estudiemos los virus podemos llegar 
a criterios dispares sobre su naturaleza; así, si nos limitamos a estu- 
diarlos como simples agentes patógenos, veremos que apenas difieren 
en su conducta de los demás organismos patógenos conocidos; en 
cambio, si sólo estudiamos los virus desde el punto de vista de su 
pequeño tamaño, composición química, relativamente sencilla; capa- 
cidad de cristalizar en estructuras regulares, y su carencia de un me- 
tabolismo independiente del huésped, vemos que podremos tomarlos 
más por simples sustancias químicas que por organismos vivos. Por 
esto, dada esta dualidad de caracteres, todas las teorías sobre su origen 
y naturaleza han de reconciliar las propiedades contradictorias. 

Al descubrir lvanowsky, en 1892, el primer virus, estaba convencido 
de que no se trataba más que de una bacteria extremadamente peque- 
ña. Después Beijerinck expuso su teoría del contagium vididum 
fluidum, y así, sucesivamente, fueron sugeridas diferentes explicacio- 
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nes. Unos —Hunger, 1905; Freiberg, 1917— creían que se trataba de 
enzimas, opinión compartida modernamente por algunos autores, y, en 
parte, por Stanley (1936) y Northrop (1938) con su teoría de los pre- 
cursores. Otros investigadores, confundidos con la apariencia de las 
inclusiones intracelulares de tipo amorfo, semejantes en algunos aspec- 
tos a protozoos o zoogleas bacterianas, atribuyeron a aquellos y estos - 
organismos el papel de virus (Ray Nelson, 1923, y Eckerson, 1926). 
Pero después del descubrimiento por Stanley de los virus en forma cris- 
talina y paracristalina no hubo ya lugar a confusión, y se desarrollaron 
las modernas teorías sobre el origen y naturaleza de los virus, pudién- 
dose deslindar claramente dos campos de tendencias distintas, ambos 
con razones bastante aceptables y al mismo tiempo sin pruebas convin- 
centes, por lo que la cuestión aún sigue en pie. 

Estas dos tendencias generales son: una en la que se afirma que 
los virus tienen un origen exógeno, es decir, son originados fuera de 
las células que parasitan, y no tienen más relación con ellas que las 
de parásito con huésped, como si fueran simplemente bacterias u otros 
microorganismos, pero de tamaño más reducido, y otra, según la cual 
los virus son originados dentro de las células por una modificación 
o mutación de elementos preexistentes y normales hasta entonces en 
tales células. Ambas tendencias están representadas por varias teorías, 
que exponemos a continuación : l 

Teorías exógenas.—Vistas las características y propiedades de los 
virus, la primera idea que se ha presentado es que éstos constituyen 
una ligazón, un paso, entre el mundo inanimado y el animado, o sea, 
un estado intermedio entre sustancias y organismos, considerando al- 
gunos autores que representan un paso algo avanzado en la evolución 
de primitivas formas precelulares de vida. Pero, puesto que no se 
conoce actualmente ningún organismo primitivo de este tipo y ya que 
la condición de parásito estricto del virus es una propiedad nada favo- 
rable a una supervivencia, no parece convincente esta teoría. Además, 
si los virus hubieran sido anteriores a los organismos primitivos, ¿de 
qué otros seres habrían podido ser parásitos ? 

La teoría exógena de los virus más aceptada es la propuesta por 
Green (1935), Laidlaw (1936) y Burnet (1945), los cuales consideran los 
virus como organismos derivados de otros seres mayores, como, por 
ejemplo, bacterias u otros microorganismos patógenos, a lo largo de un 
proceso regresivo en el que, por un parasitismo cada vez más acen- 
tuado, han ido perdiendo sus poderes asimilativos y con ellos diversos 
sistemas enzimáticos al no necesitar de ellos, sirviéndose de los del 
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Cristales del virus de la necrosis del tabaco, vistos 
con poco aumento; x 40. 


Cristales del virus de la necrosis del tabaco, vistos con el microscopio electróni- 
co. Nótese la distribución regular de las partículas esféricas del virus para formar. 
el cristal; x 40.099. (MarkHaM, SMiTH y WYKOFF.) 
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Virus «Y» de la patata, forma de bastoncillo flexible; x 25.000. 
(De Bru, Auoter, Belen y VAN SLOGTEREN.) 
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ser parasitado. Esto traería consigo una reducción, cada vez mayor, 
en el tamaño y la complejidad de composición química del organismo 
parásito, hasta llegar a formar un virus. 

Como en jos virus (animales, vegetales, de insectos, etc.) que hasta 
ahora se conocen, existe una gradación en tamaño y en complejidad 
química y estructural, que va desde el virus de la vacuna, de 225 mili- 
micras de tamaño (con una estructura al microscopio electrónico, en la 
que se aprecian zonas más espesas, que pueden corresponder probable- 
mente a núcleos o sustancias nucleares, con el aspecto de una organi- 
zación celular de pequeño tamaño y de composición química bastante 
compleja, dexosiribonucleoproteínas, histonas, etc., parecida a la de 
una bacteria), pasando por otros virus animales menos complejos y de 
menor tamaño, hasta los virus que atacan a las plantas, de tamaño aún 
más reducido (los cuales no presentan estructura interna alguna al 
microscopio electrónico y son de composición química muy sencilla : 
vna simple ribonucleoproteína, todo lo cual le asemeja más a una mo- 
lécula), se tiene la impresión de que efectivamente son pasos de un 
proceso involutivo, y éste es el argumento más fuerte en apoyo de la 
teoría de Green y Laidlaw. Por otra parte, y en contra de esta teoría, 
está el hecho de que la evolución regresiva parece estar en contradic- 
ción con las modernas teorías evolutivas. Otra objeción a esta teoría 
es que, según ella, todos los virus deben derivar de organismos pató- 
genos, lo que nos parece un concepto demasiado exclusivista. 

Teorías endógenas.—Existen diversas teorías para explicarnos el 
origen endógeno de los virus, o sea, su derivación de elementos nor- 
males preexistentes en la célula. Todas ellas se parecen bastante entre 
sí; únicamente varían en atribuir este origen a determinados compo- 
nentes celulares. YN 

- Antes de exponer estas diferentes teorías, y para mostrar cómo efec- 
tivamente existen grandes puntos de semejanza y propiedades en co- 
mún entre los virus de plantas y determinados componentes de la célula” 
normal, hemos resumido en el cuadro que ponemos a continuación 
una lista comparativa de las principales propiedades de virus y di- 
versos orgánulos celulares : 
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Propiedades. Virus de plantas. Elementos celulares. 

Tamaño. > 300 my <> 300 my 

Forma. | Esferas y bastoncillos. Esferas, bastoncillos y 
| otras formas. 


Composición química. Ribonucleoproteínas. Ribo y dexosiribonú- 
cleoproteínas. Lípi- 
dos, etc. 

Habitat. ¡Célula viva. de viva. 

Susceptibles de mutación. Sí. E 

Influídos por la nutrición, condiciones ambien- ¡ Sí. Sí 

tales y edad del huésped. 
E TA | 

Controlan cierta o la mayor parte de la acti- Sí. Ss. 

vidad enzimática de la célula huésped. 

Poseen fase soluble. E SE Sí. 

Facultad de reproducirse. 18 SE 

Son específicos para el huésped o cierto tejido | Sí. Sí. 

de él. 
Son patógenos para el huésped. Sí. No. 
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Comparación de ciertas propiedades de virus y orgánulos celulares : 
nucleogenes, plasmagenes, mitocondrias, plastos, microsomas (fig. 2): 

Dada la variedad de elementos celulares, como son los mitocon- 
drias, nucleogenes, plasmagenes, microsomas y plastos, su composi- 
ción varía bastante, desde los microsomas de Claude, con una compo- 
sición igual a la de los virus, a los nucleogenes, que ya poseen dexosi- 
ribonuc!eoproteínas, y los mitocondrias, que, además, se hallan en- 
vueltos en una capa lipidoproteínica y son de mayor tamaño. Pero, a 
pesar de estas diferencias, se puede generalizar lo suficiente para una 


Vacuclas 


lVúcles 
Nuclespasma : 
DNucleslg E 
Citóplasma O! L 
Cirómatina, genes: 3 
Plasma=genes 
Mitscóndrids 
Vacudlas” 


Fig. 2.—Esquema de una célula vegetal. 


comparación con los virus. Comparación en la que, en general, excepto 
en lo que se refiere a patogeneidad, podemos advertir la gran coinci- 
dencia de propiedades y la gran semejanza entre ellos y elementos 
celulares. 

La cuestión de patogeneidad, en la que difieren principalmente 
y la que da categoría de virus, se puede explicar basándonos en una 
de las propiedades expuestas, la mutación, ya que si podemos imaginar 
una mutación de tal clase que pueda convertir a un elemento normal 
de la célula en un elemento perturbador de su metabolismo normal 
y, por tanto, perjudicial para ellas, es decir, patógeno, veremos cómo 
de un constituyente celular normal ha surgido un virus, que, a veces, 
podrá adquirir la capacidad de infectar no solamente una célula y pasar 
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luego de célula en célula. sino de organismo en organismo, infectando 
así de una manera exógena una serie de individuos, aunque su origen 
fuera endógeno. En otros casos, este virus recién formado no podría 
resistir las condiciones -externas y carecería de esta capacidad de in- 
tección exógena, como vemos que pasa con algunos virus de plantas, 
que no se transmiten más que por injerto, o sea, poniendo en contacto 
células sanas con células infectadas. El caso de algunos tumores de la 
mama del ratón, inducidos por agentes mutágenos, como son ciertas 
hormonas, en los que se ha visto con el microscopio electrónico que 
aparecen partículas de unas 100 milimicras de diámetro, no presentes 
en células sanas y con toda la apariencia de virus (Porter, Thompson, 
1948). nos hace suponer que no es tan absurda la suposición hecha 
anterlormente. 

Las teorías que propugnan el origen endógeno de los virus son, 
cronológicamente : 

La teoría del gene libre de Miller (1922), Duggar y Armstrong (1923), 
que sugieren, basados en analogías entre genes y virus, que éstos sean 
producidos por genes escapados del núcleo y que actúan independien- 
temente de él. 

Darlington (1944) atribuye el origen de los virus a los genes del cito- 
plasma o plasmagenes por efecto de una mutación. Woods DuBuy 
(1944 y 1947) los hacen derivar de mitocondrías modificados, y que ya 
con carácter infectivo pasarían a través de los plasmodesmos o puentes 
intercelulares de una célula a'otra generalizando la infección; en apo- 
vo de esto aducen pruebas citológicas y químicas. Estos autores llaman 
condriógenes mutados a la parte del condrioma que creen se convierte 
en virus. 

Bawden, ya en la primera edición de su libro (1939) y después en 
las siguientes, más que escribir una teoría hace notar la posibilidad de 
originarse los virus en alguna fase del metabolismo de las proteínas 
normales de las plantas, y, basado en algunas experiencias realizadas 
sobre la transmisión y características del virus paracrinkle de la patata 
(Salaman y Le Pelley, 1930), sugirió que algunos constituyentes norma- 
les de ciertas plantas podrían actuar como virus al ser introducidas en 
las células de otras plantas. 

El descubrimiento por Bennett, en 1944, del virus «Mosaico latente 
de la cúscuta» (dodder latent mosaico) contenido en plantas aparente- 
mente sanas de cúscuta califórnica, y que infectaban, produciendo gra- 
ves daños, las plantas de remolacha azucarera parasitadas por ellas, ha 
parecido ser una prueba en apoyo de la teoría anterior. Pero los tra- 
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bajos de Hauduroy, K. M. Smith (1952) y otros, sobre los virus laten- 
tes O asociaciones virus-planta, en que la planta huésped no presenta 
síntoma alguno de virosis y es en todo comparable a una planta sana, 
aunque con la capacidad de transmitir el virus a especies susceptibles, 
han quitado fuerza al descubrimiento de Bennett. 


Rk * *% 


Como vemos, tanto las teorías exógenas como las endógenas, den- 
tro de su diversidad, presentan razones aceptables. Naturalmente, es 
pór esto por lo que todavía sigue siendo una cuestión discutible la del 
origen y naturaleza de los virus. De todas formas se puede señalar que 
las teorías exógenas tienen su mayor masa de partidarios entre aque- 
llos dedicados al estudio de los virus que atacan a los animales y al 
hombre, y las teorías endógenas entre aquellos. dedicados al estudio de 
los virus de plantas, y también del bacteriófago o virus de bacterias. 
Como especialista en virus de plantas, nos sentimos inclinados a reco- 
nocer un origen endógeno a estos virus, lo cual no quiere decir que 
pensemos que todos los virus se hayan originado así, ya que bien pu- 
diera ser que el origen de algún virus animal fuese exógeno, bien por 
evolución o involución. Pero creemos que existe una semejanza más 
entre virus y ciertos elementos de la célula, como es : que, dado que el 
virus sólo puede reproducirse en la célula viva al igual que los elemen- 
tos celulares, si su virulencia es tal que mate rápidamente la célula 
huésped, se puede decir que se mata a sí mismo, lo que hace que ge- 
neralmente los virus sólo produzcan, en sus plantas huésped habitual- 
mente, muy ligeros síntomas y casi ningún perjuicio para la vida de 
la planta, aunque la degeneren con el tiempo («Mosaico débil de la 
patata», «Virus X», «Mosaico de la patata sana», como le han llama- 
do), sólo produciendo fuertes síntomas y enfermedad grave en plan- 
tas no habituales. Pues bien, es este estar unido a la vida, al destino 
de la planta, lo que crea otra gran semejanza con los elementos celu- 
lares y nos puede dar otra explicación más para admitir las teorías 
endógenas. 

Las teorías endógenas del origen de los virus y el cáncer.—Actual- 
mente, una de las consecuencias prácticas de enfocar el origen de los 
virus en la propia célula huésped es que podemos a través de esa con- 
cepción encontrar la explicación teórica de muchos fenómenos que 
ocurren en la formación de tumores cancerosos. 

Esta concepción endógena de virus serviría como punto de con- 
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fuencia y coordinación entre las tres principales y conocidas teorías 
sobre las causas del cáncer, como son: la herencia tumoral, la induc- 
ción química y la propia hipótesis infecciosa, pudiendo atribuirse al 
cáncer un origen o etiología vírica que se puede explicar del siguien- 
te modo : : 

_ Los factores genéticos (herencia tumoral), unas veces, y otras los 
agentes químicos (sustancias cancerígenas), bien aplicados directamente 
o producidos en una alteración del metabolismo normal, debida a di- 
versas causas (hormonales, etc.), actuarían simplemente como agentes 
mutágenos sobre algunos de los orgánulos celulares más parecidos a 
los virus, probablemente sobre los plasmagenes o los microsomas, confi- 
riéndoles la propiedad de intervenir en el metabolismo de la célula 
de una manera diferente a la normal, y, por tanto, modificando más 
o menos, a veces totalmente, su funcionamiento (rápidas y desorgani- 
zadas divisiones celulares, etc.), habiendo adquirido así estos orgánu- 
los la propiedad que les faltaba para identificarse con los virus, o sea, 
su patogenidad, pasando a ser verdaderos agentes infecciosos ?. 

De este modo vemos que los factores hereditarios y químicos no 
ectuarían más que como desencadenadores de un proceso virósico, y 
hasta se puede suponer que, en algunos casos, estos virus así forma- 
dos no sólo sean patógenos para un determinado grupo o tipo de cé- 
lulas, sino que puedan adquirir la capacidad de infectar otros tejidos 
diferentes, y, hasta suponiendo más, que a través de determinada vía 
de infección puedan también atacar otros organismos, lo que nos lle- 
varía a la hipótesis infecciosa. 

Muchas de las investigaciones que actualmente se están ilevando 
a cabo sobre el cáncer se basan ya en esta suposición teórica de un 
origen vírico, y esperamos las experiencias que puedan confirmarla, 
pues una vez conocida la etiología del cáncer será más fácil el com- 
batirlo. 

MicuEL Rubio HUERTOS 


UN EXPONENTE ESTÉTICO DE NUESTRO TIEMPO 
E es posible que nadie logre ya inhibirse del fenómeno histórico- 


cultural de los ismos con suficiencia despectiva. Algo muy pro- 
fundo —y muy grave— se está manifestando ineludible y feno- 
menológicamente en las expresiones plásticas de la vivencia estética 


de la época. 


1 Véase la tabla de comparación de orgánulos celulares y virus; pág. 406. 
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Se trata, sin duda, de un paso de meridiano histórico. Y al perci- 
bir estas manifestaciones de crisis no es solamente una exclamación 
de asombro ante lo imprevisto (de asombro siempre, pues el asombro 
es el clima nato del filósofo) la que se suscita, sino un «¡por fin l» sin 
reservas... 

Sí. Por fin, el complejo ha salido a luz desde las zonas profundas 
de la conciencia histórica. El equilibrio neoclásico y el positivismo 
burgués eran mucho más incomprensibles, mucho más dislocados y 
monstruosos en un mundo que perdía de vista por momentos los valo- 
res eternos del espíritu. 

La conciencia de Europa desgarrada hondamente, con una cuestión 
social ya pululando prolíferamente en los cuatro puntos cardinales, las 
existencias sin horizonte digno de orientarse hacia él, el espíritu inmer- 
so en la materia... y aquellas formas de expresión artística atildadas, se- 
renas, sin inquietudes, a lo más, la convencionalísima inquietud rococó : 
evidentemente, o Europa estaba muerta —era un cadáver sobre el que 
podía aplicarse impunemente esta o la otra máscara de meridianos his- 
tóricos remotos— o la hipocresía cultural se había convertido en actitud 
estable de la vida. Muy grave todo. 

Mas no fué así por mucho tiempo. La dialéctica de los aconteci- 
mientos históricos siguió su curso implacable, y del mismo modo que 
la filantropía volteriana desvinculada de la caridad cristiana se hizo 
fatalmente egoísmo social, la serenidad neoclásica de Mengs y de Ca- 
nova, de David o de Ingres, tenía que contraerse, tarde o temprano, 
en la mueca dolorida del surrealismo... 


La trayectoria ha sido rectilínea. 

Al naufragar los últimos mitos de la Revolución y del Primer Impe- 
rio, después de 1815, se encontró el arte sin temas de inspiración tras- 
cendente en aquel París que era entonces el núcleo estético de Europa 
(los temas religiosos hacía mucho tiempo que dejaron de ser fuente 
de inspiración del gran arte europeo). El frívolo remanso pintoresco 
de Watteau o de Van Loo se hallaba ya muy lejos de la vibración 
afectiva de los artistas, demasiado sombrío el celaje de Europa para 
alumbrar la arcadia dieciochesca. Más bien la vivencia sentimental y 
vaga del paisaje a lo Claudio de Lorena rimaba con los primeros sín- 
tomas de la crisis romántica. 


Ya los ingleses —un Turner, un Constable— iban saciando su 
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pasmo espiritual con estudios puramente técnicos de sombras y nebli- 
nas y celajes... 

Y de esta parte vino la solución a la perplejidad artística fran- 
cesa: en los atardeceres del bosque de Barbizon, los primeros román- 
ticos luchan asiduamente desde su afecto próximo a Lorena, por arran- 
car a las luces huidizas sus enigmas cromáticos: el impresionismo 
estaba en el umbral. 

Ni las fantasías exóticas de Delacroix ni los temas sociales de 
Daumier podían abrir cauce que recogiese en su totalidad el caudal 
turbulento y rico del XIX francés. 

Sólo el tremendo problema técnico de captar el momento lumínico - 
prodigiosamente efímero, de conseguir la especificidad y aun mejor la 
individuación de los ambientes y de las multitudes en su dinámica 
policroma de Longchamp o de los Moulins, fué capaz de alimentar 
durante el segundo y tercer cuarto de siglo la inmensa vitalidad artís- 
tica de Europa. 

Mas el término llegó también en esta dirección. Acabó de explo- 
rarse el mundo insospechado de los colores complementarios y las lu- 
ces cambiantes y la plasmación dinámica de las multitudes estaban ya 
encerradas en una fórmula. ¿Qué iba a ocurrir entonces? 

Todavía se prolonga la ilusión de nuevas conquistas técnicas en el 
decadente Puntillismo de Seurat y Signac, y los temas crapulosos de 
Toulouse-Lautrec, ya convertidos en misericordioso sarcasmo en manos 
de Rouault. Mas en la concepción del Puntillismo se ha insinuado un 
nuevo ciclo estético: la técnica de la pintura de dos dimensiones 
solamente... Esperemos. 

Van Gogh ya no puede disimular por más tiempo. Sobre sus ner- 
vios rotos gravita densamente la herencia del vacío de tantas genera- 
ciones disimulando su desorientación total: sus paisajes, sus búcaros, 
sus telas comienzan a vacilar, a agitarse cromática, vitalmente... y él 
se suicida. 


Acabamos de pasar el último meridiano estético hacia los descon- 
certantes ismos. Van Gogh llega a ser expresionista, pero el Expresio- 
nismo no hace fortuna en los meridionalessino entre espíritus atormen- 
tados, clínicamente neurósicos, de Alemania, de Rusia y de Países Ba- 
jos (recuérdese a Kokoschka y a Soutine, a Munch, a Kirchner y a 
Barlach...). 
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Más larga descendencia conseguirán el provenzal Cézanne y el 
semiamericano Gauguin. 

El gesto de Gauguin, fugándose del clima positivista y caliginoso 
de su patria y de su medio social para rehacer su existencia sobre una 
base de vivencia estética al aire libre de la remota Tahití, es un pre- 
ludio y un símbolo de la actitud colectiva de años inmediatos. 

Cézanne trata de terminar con la delicuescencia impresionista y de 
captar la realidad nuclear de los objetos más allá del fenómeno, y, por 
tanto, rebelde siempre a intuición sensible, que habrá de ser mental. 
mente reconstruída a base de los datos sensoriales... Cézanne acaba 
de lanzar con ello al curso implacable de la Historia el germen de 
los ismos : el primado del arte de la mente trasformando sin tregua el 
dato sensorial. Tal vez era una repercusión última del ethos cerebral 
de la llustración. Y en definitiva una formulación lógica de la actitud 
vital de Gauguin: la atmósfera enrarecida de la cultura positivista, 
cautiva de racionalización matemática, urge a todos los espíritus sen- 
sibles hacia una cuarta dimensión de huída de la inmanencia positi- 
vista, sin sentido, hacia esferas remotas con un misterioso sentido de 
redención en su caos... 

Y Kandinsky algunos años después profesa paladinamente este 
ideal en su Uber das Geistige in der Kunst (1911): «la misión espiri- 
tual del artista —dice— es liberar al espectador de la vulgaridad de 
la materia introduciéndole en la medula: de las realidades». 

El tránsito de Picasso de la época azul a la época rosa y de ésta 
al Cubismo (ya iniciado por L*Estache, de Braque, en 1908, recha- 
zada por la comisión organizadora de la Exposición de París de aquel 
año), y la crisis que motiva estos tránsitos es también muy significa- 
tiva: hastío por las fuentes de inspiración tradicionales desde el si- 
glo XVIII, búsqueda de esta inspiración que ha dejado de fluir de lo ofi- 
cialmente bello, en las manifestaciones morbosas de la vida social e 
individual y, finalmente, giro de 180” hacia la trascendencia, expre- 
sada en la primacía de la mente : los objetos naturales son únicamente 
pista de despegue hacia estructuras mentales infinitas. 

Pura arquitectura de armonías de planos y de gamas frías en una 
dialéctica ce metáforas será la pintura para el gran teórico del Cubis- 
mo: Juan Gris (José Salvador González). Someter el modelo a una 
deformación geométrica (ya iniciada por Gauguin) que aludiendo re- 
motamente al natural nos sitúe en un zozos s:dmtxó de universales 
platónicos. : 

En este adjetivo creemos hallar la clave del tiempo nuevo : Plato- 


A 
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nismo. Aun en las tendencias de la espiritualidad católica europea se 
iba acusando el signo de Platón. Después del entumecimiento décimo- 
nónico se despertaba en los espíritus nostalgia de una mística que trans- 
portase a los espíritus a zonas superiores y trascendentes de la bana- 
lidad empirista y de la disección racionalista. 

La orientación falsamente llamada aristotélica (a la luz de las in- 
vestigaciones últimas, Aristóteles mismo va resultando un platónico 
integral), degenerada ya en Positivismo, había recorrido enteramente 
su ciclo de fecundidad. Mientras que Husserl luchaba a base de Intui- 
ción Eidética por superar la vía muerta de una abstracción racionalis- 
tizante enferma de kantismo... 

En los años inmediatamente anteriores a la primera guerra mun- 
dial se propagan los focos de irradiación cubista y abstracta por Euro- 
pa, en fermentación vital de inquietudes estéticas. Kandinsky, Lario- 
nov, Kupka, Jawlensky, Klee, reunidos por los azares de la vida en 
la Bauhaus, de Weimar, y en Der Blaue Reiter, de Munich, fundado 
por el mismo Kandinsky en unión de Marco, seguirán el rumbo de 
Picabia en su obra abstracta Cautchouc (1909). Mondrian, el abstracto 
holandés, fundará el tercer gran núcleo de Septentrión en torno a la 
revista «(De Stijl», y Wyndham Lewis, en torno a Blast, el Vorticismo 
inglés, cuyo poeta será precisamente Ezra Pound. Pero ninguno de estos 
focos ofrece la variedad y la complejidad racial y estética de La Ruche 
de Vaugirard, en París, especie de falangsterio fundado por Boucher'; 
allí se relaciona Léger, que propugna una estética del átomo animando 
el espacio, con el ruso semita Chagall, lírico del color transido de 
pathos oriental y mágico, poeta del subconsciente dolorido y nostál- 
gico, y con Archipenko, que importa a la escultura la técnica cubista 
de Braque, el neurótico Soutine y el aristocráticamente ecléctico Mo- 
digliani... 

El Surrealismo tardará en presentarse como un epifenómeno de la 
postguerra y supuesta la crisis bélica del Dada de Ziirich, para dege- 
nerar en Pintura —no así en Poesía— en una saturnal inconfesable. 

También en la postguerra Chirico y Carra (náufrago este último del 
Futurismo captador del movimiento puro) se orientarán hacia una Pin- 
tura metafísica, tratando de elevarse de la perfección limitada al ejem- 
plar infinito de la misma. Nuevo síntoma claro de Platonismo. 

Dalí seguirá un ideal parecido, pero contaminado de Surrealismo 
alguna vez, luchando siempre hacia la trascendencia por la trascenden- 
cia a base de una resurrección de la técnica quattrocentista de las 
grandes perspectivas lineales. 
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Paul Klee, en pleno fervor abstracto, trata de recrear el objeto a 
base de la plasmación de relaciones totalmente ideales envueltas en 
una persistente metáfora poética de un intenso lirismo subconsciente, 
Y Mondrian va depurando cada vez más sus líneas, persiguiendo la 
estética del color absoluto (sorteahdo lo amorfo y caótico de Delaunay) 
en un claro equilibrio de planos e intersticios. Profesa la primacía del 
universal sobre el singular y la sumisión de lo individual a lo colec- 
tivo... 

Méstrovic y Stursa realizarán una magnífica floración de sentimien- 
to eslavo en la escultura. Méstrovic especialmente con su conjunción 
de estilización y patetismo en la escultura religiosa. 

Miró conseguirá un equilibrio difícil entre el caos subconsciente, 
la orgía del color y la estilización y diafanidad atmosférica a lo Mon- 
drian... 


Es preciso poner fin a esta enumeración histórica. Es Filosofía y 
no Historia lo que realizamos. 

Contamos ya con una base suficiente para la teoría : tres son las 
características predominantes en general en esta actividad artística, 
que va dejando ya de ser nueva con sus cincuenta años de existencia : 

Intelectualismo, Universalismo, Fusionismo. 

El Intelectualismo se manifiesta en dos fenómenos : la inquietud 
por rebasar los ámbitos de la propia esfera técnica : arquitectura, que 
tiende a pictorizarse, favorecida por la agilidad morfológica del ce- 
mento en busca de simples y absolutos contrastes de masas, de líneas 
y de sombras; escultura, que se difumina en ritmo y en idea —Kolbe, 
Bourdelle, Ferrán—; pintura, que busca la expresión de lo espiritual, 
noético y abstracto o un contacto directo con emociones puras; poesía, 
que se sumerge en vivencias alógicas más propias de la música. Sólo 
la música parece dominar, indisputada en sus ámbitos fluxos..., y tam- 
bién ella —inquieta— pugna por superar su preceptiva y hacerse ex- 
presión inmediata, salvaje, del síncope brutal de la existencia ; óigase 
a Strawinsky o al español Hafter... 

El segundo fenómeno es consecuencia de esta misma inquietud : el 
Ensayismo. Cada artista, sin excepción, hace problema de su propio 
arte, de su propia técnica, de sus propios fines. Teorizan antes de pro- 
ducir. Jamás la historia del arte había presenciado un hecho semejante. 
Prescinden consciente y deliberadamente de tal o cual aspecto de la 
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Naturaleza, o de tal dimensión, o de tal enfoque (Delaunay, por ejem- 
plo, de todo aquello que no sea color puro y nativo; Kandinsky, de 
todo elemento figurativo; Chagall, de la proporción; Gris, de la rea- 
lidad de las relaciones espaciales y de los tonos cálidos, a lo menos 
en su obra de preguerra ..). 

El Universalismo también puede entenderse en un doble sentido. 
En el de estética del Universal reflejo —platónico lo habíamos llama- 
do— y en el de acogida de todo elemento expresivo, de todo material 
plástico, con tal de conseguir sugerencias insospechadas y relaciones 
expresivas. Es la técnica, por ejemplo, de los «papeles pegados» (pa- 
piers collés), que en medio de la abstracción general del cuadro cons- 
tituyen un clamoroso anclaje en la realidad, o el empleo de esmaltes 
propios del mobiliario para sugerir más vivamente las calidades, o la 
amalgama en una misma composición de vidrio, lija, tela y metal, etc. 
Diríase que nada está excluído del ámbito del arte, porque todo encie- 
rra una dosis, por modesta que sea, de belleza, y en un contexto opor- 
tuno puede adquirir una irresistible fuerza evocadora. Se busca, por 
otra parte, el mensaje espontáneo, obvio, no artificioso ni violento del 
material artístico. Así, por ejemplo, Bernard se recrea en las facetas 
bastas de la piedra, sin exigirle más de lo que buenamente puede dar. 

Pero tal vez el hecho más decisivo para este arte de crisis en Occi- 
dente sea el Fusionismo. La apertura también franca y emocionada a 
nuevos cánones estéticos y en concreto al pathos eslavo y al primiti- 
vismo negro, al lirismo septentrional y al barroquismo cálido español. 
Los ballets rusos recorren Occidente en la postguerra y los pintores de 
más vuelo abocetan sus decorados : Picasso, Léger, Gris... El marxis- 
mo impregnado de la mística eslava se propaga rápido, precisamente 
entre los portavoces del arte muevo, todos ellos profundamente des- 
contentos del presente estado de cosas y de creencias vagas. Chagall 
y Kandinsky desempeñarán cargos de responsabilidad en el Soviet de 
sus respectivas Repúblicas. 

Todo ello forma un conjunto vital y demográfico, artístico y polí- 
tico, social y religioso de muchas dimensiones... La fenomenología de 
Husser!, el movilismo de Bergson, el logicismo neokantiano y la dia- 
léctica neohegeliana son las últimas bases filosóficas de toda la gran 
crisis de los ¿¡smos. 
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Imposible. El fenómeno histórico tremendo de esta crisis del Arte 
no es una extravagancia, ni una humorada, como lo pudo ser la pin- 
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tura del Bosco o la última de Briighel. Se trata esta vez de toda una 
situación espiritual profunda hecha plástica y música: es la garganta 
que estalla en sollozos después de siglos de hipocresía culta, cubrien- 
do un inmenso vacío del espíritu. 

Es demasiado inexacta la etiqueta de deshumanización del Arte 
aplicada a esta crisis, pues tal vez nunca haya correspondido la ex- 
presión plástica más adecuadamente a una vivencia interior más pro- 
fundamente humana : supuesto el hecho de la apostasía de las masas, 
la situación vital que corresponde es la del absurdo universal sartria- 
no, no la del common sense stuartmilliano, porque en realidad todo ser 
contingente recibe su sentido de su entronque con Dios. Y esto su- 
puesto, ¿no es humanísimo que tal hombre sin ideal trascendente con- 
vierta en obsesión de su vivencia estética la búsqueda de un ideal per- 
dido y la búsqueda a ciegas, sincopada... ? 

Se afirma, y seguramente es cierto, que todas las corrientes men- 
cionadas han llegado a su período final de agotamiento. Picasso es 
una personalidad inimitable, no puede sobrevivirse en una escuela. El 
Arte Abstracto ha sido usufructuado por las artes textiles y decorati- 
vas... Pero, a pesar de todo, su huella es decisiva en el futuro y sus 
aportaciones irrenunciables. 

Han contribuído a una amplificación desmesurada de los horizontes 
de inspiración y técnica con su exploración de zonas insospechadas 
hasta entonces para el Arte; se ha sabido encontrar la profunda be- 
lleza de las líneas y el ritmo de los planos, carentes de significa- 
ción concreta. Se ha liberado al Arte de la servidumbre, de la Natura- 
leza y de las preceptivas excesivamente apolíneas, académicas. Se 
trata de una forzosa crisis de crecimiento artístico. Se ha acentuado 
el carácter predominantemente expresivo del Arte sobre el imitativo. 
Se ha renovado en la cultura de Occidente la inquietud por -lo infinito 
y místico. Se han flexibilizado las fronteras de las distintas zonas de 
erpresión estética, tratándose en cada una de ellas de conquistar el 
mayor número posible de medios para hacer sensibles y objetivos los 
estados subjetivos más complejos. Quien considere desapasionada- 
mente la cuestión no puede negar que éstos son valores permanentes 
y fecundos e incluso asimilables por un Arte religioso genuino. 


No representa una amenaza grave para el arte mismo su posible 
disolución en un mero arte decorativo, como algún crítico ha obser- 
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vado en la última Bienal de La Habana. Si esta tendencia es verda- 
deramente inherente al arte abstracto y no una peculiaridad america- 
na, no sería sino una reintegración del arte plástico a su estado normal. 
Sólo en el helenismo y en el ciclo procedente del individualismo rena- 
centista ha sido posible concebir un arte pictórico y escultórico con 
valor sustantivo al servicio de individualidades poderosas o como un 
mero ensayo técnico en espera de conjuntos superiores en que inte- 
grarse... Y los grandes períodos del arte cristiano se han distinguido 
precisamente por esta integración en conjuntos dinámicos totales de 
artes y artesanías. 

Si por arte se entiende la expresión plástica de estados afectivos 
del hombre, de toda una cultura, ante los mensajes estéticos del cos- 
mos y de la vida, el llamado arte deshumanizado entra con pleno dere- 
cho en la esfera del arte más genuino, siempre que —como se exige 
en toda manifestación artística— obedezca a una autenticidad de sen- 
timiento y no a una fórmula convencional. 

No puede imponerse un canon técnicamente rígido a la expansión 
estética de las culturas. Los recursos artísticos serán válidos con tal de 
que acierten a expresar de un modo estéticamente emocionante las vi- 
vencias humanas de lo bello. Esta expresividad podrá ser más o me- 
nos inteligible para el público no iniciado, pero esto no significará nada 
más que la presencia de un arte erudito o de minorías y no de un arte 
popular. 

En otro caso habría que éxcluir del ámbito de lo artístico manifes- 
taciones estéticas de culturas enteras no arias: azteca, maya, poliné- 
sica, extremo-oriental —con su predilección por lo inhumano y defor- 
me—, mesopotámica, egipcia, escandinava, irlandesa e incluso romá- 
nica... P 

Se puede objetar que estas formas de arte cristalizaron en el seno 
de culturas de signo muy diverso de la nuestra, pero entonces se pre- 
gunta si la crisis actual que ha motivado las formas de arte nuevo no 
es indicio suficiente de que este cambio de signo se está operando pre- 
cisamente en nuestra cultura. 

Cosa distinta es que este cambio de signo suponga un período de 
decadencia. La decadencia de una cultura no disminuye los valores 
intrínsecos de su arte. Y más bien en el caso actual se trata de una 
reacción contra la decadencia ya iniciada dos siglos antes desde el 
momento en que el Occidente enciclopedista deja de vivir su autenti- 
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Se acusa, por último, a estas formas estéticas de un vicio de origen : 
la irreligiosidad de sus creadores. 

Según esta norma serían más rechazables aún los órdenes clásicos, 
surgidos al calor de ritos orgiásticos de Dionisos o el arte renacentista 
o el neoclásico... Pero con respecto a estos estilos nadie todavía los ha 
juzgado por su filiación más allá de sus valores intrínsecos de expresión. 

Precisamente es una constante del espíritu cristiano su poderosa 
capacidad de integración activa de formas de cultura muy diversas en 
un constante proceso de sublimación. 

Y en concreto: el arte nuevo, si prescindimos de las emanaciones 
del subconsciente morboso del surrealismo, ofrece un cauce de expre- 
sión plástica antes insospechado a las profundas vivencias cristianas 
en su conato arduo por elevarse conceptual y afectivamente a las su- 
premas realidades análogas —no unívocas con la realidad inimanente y 
natural—, y que, por tanto, han de captarse por medio de ideas y ex- 
presiones que posean una suficiente elasticidad y un margen de miste- 
rio. Tal es este conato de depuración sensitiva, que en grados superio- 
res de oración ha de irse habituando la mente a prescindir de repre- 
sentaciones corpóreas en sus procesos. 

El arte cubista, expresionista o abstracto —no así el surrealista—, 
con su inquietud medular por superar toda limitación corpórea hacia 
una captación más nítida de la pura vivencia intelectual o por liberar 
a la pura vivencia afectiva de las implicaciones del intelecto, parece 
coincidir con aquellas tensiones sumas de la mente cristiana por de- 
sasirse de aprehensiones y dimensiones terrenas en su itinerario inte- 
lectual y afectivo hacia Dios. 

Sólo que los creadores de este arte han carecido de la luz sobrena- 
tural y de la orientación concreta a Dios, vagamente presentido en 
forma de trascendencia, y han avanzado a ciegas, mientras que nos- 
otros podemos alumbrar con nuestra fe y la gracia de Dios una era 
estética de signo platónico que actualmente se inicia por convergencia 
de muchas manifestaciones culturales. Es digno de recordarse que en 
una coyuntura semejante a la nuestra de mutación del signo cultural, 
entrando entonces en crisis precisamente el signo platónico y en auge 
el aristotélico y naturalista, Lucas de Tuy, devoto de los abstractos 
Cristos Majestat, sentía recelo hacia las nuevas formas demasiado hu- 
manas y doloridas del crucifijo gótico. : , 


Luis CEnNcILLO, S. J. 


INFORMACIÓN CULTURAL 
DAPR DAR AN JERO 


PLANIFICACIÓN URBANA Y a 
EN GRAN BRETAÑA 


UN INFORME DE LOS PROGRESOS REALIZADOS 


LANIFICACIÓN urbana y rural. Estas palabras de un sentido claro, 
preciso y racional, se van convirtiendo en llave indispensable 
para iniciar el estudio práctico de la sociedad inglesa. Platón 
llevó su obra filosófica a una conclusión lógica en el ensayo orientado 
a sentar las bases de la República ideal, y posteriormente tuvo la 
oportunidad de llevar sus teorías a la práctica asesorando a un go- 
bernante siciliano. En la actualidad esta situación está, más o menos, 
invertida. Al compás de los proyectos del planificador, y derivada de 
ellos, hemos visto surgir toda una filosofía. Latente en las discusicnes 
de carácter indudablemente técnico sobre la densidad, encontramos, 
corprendentemente, una proliferación de ideas sobre el hombre, su 
naturaleza social y la razón de su existencia; como veremos más ade- 
lante esto empiezan a comprenderlo con precisión los mismos arqui- 
tectos. o 
En Inglaterra, el tema ha alcanzado, en la práctica, considerables 
dimensiones, abarcando absolutamente todo: desde el permiso que 
requiere el señor Jones para situar, proyectar y construir la pocilga 
(si es de carácter permanente) que desea erigir en su huerta, hasta la 
creación de parques nacionales; desde la necesidad de decidir, tanto 
en el ámbito local como en el nacional, entre los competidores que se 
disputan el usufructo del suelo, hasta la creación de nuevas ciudades. 
Para ofrecer una idea de la profundidad y amplitud que alcanza el tema 
describiré las discusiones que, sobre las nuevas ciudades, tienen por 
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escenario los campos de la arquitectura, sociología y planificación ge- 
neral, así como la prensa. Estos argumentos se reducen, en última ins- 
tancia, a dos intentos de definición : 1. El intento de definir la esencia 
de «urbanidad», es decir, lo que debería ser una ciudad y cómo deberían 
vivir sus habitantes si han de ser verdaderos ciudadanos. 2.” El intento 
de definir lo que los ingleses, de hecho, desean de la ciudad : en qué 
tipo de calles y de casas desean residir. En la revista «The Architectural 
Review» (El fracaso de las nuevas ciudades, J. M. Richards, julio de 
1953) y en nuestros periódicos y revistas han aparecido acerbas críticas 
que sostienen que las nuevas ciudades no son más que una variedad de 
la ciudad jardín, un intento poco elogiable de pretender que la ciudad 
se convierta en campo, extendiéndola irrazonablemente hacia aquél sin 
ser nunca ni verdadera ciudad ni verdadero campo. Estas críticas sos- 
tienen que la ciudad debe caracterizarse por la elevada densidad de su 
población y por ser una comunidad compacta, como lo son casi todas 
las ciudades del continente europeo. Á esto los planificadores y los res- 
ponsables de construir y patrocinar las nuevas ciudades han respondido 
que a los ingleses no les gusta vivir como a los demás europeos, que no 
les agrada compartir su existencia codo con codo con sus vecinos y que 
desean tener su propio jardín. De todos modos, dicen, hemos intentado 
satisfacer estos deseos; pero, mediante una planificación cuidadosa he- 
mos procurado, a la vez, alcanzar una elevada densidad de población. 
Estos argumentos encontraron la réplica en el número de diciembre de 
1953 de la revista más arriba mencionada con una exposición de todo 
lo que implica el concepto de densidad, trabajo que agota el tema y que 
se debe a la pluma de la señora Ruth Glass, del Departamento de Pla- 
nificación Urbana de la universidad de Londres. Es imposible examinar 
uno por uno todos los puntos de su argumento, pero basta decir que su 
razonamiento refuerza considerablemente la opinión de que la densi- 
dad es una concepción marcadamente subjetiva. Las diferencias y rela- 
ciones entre la construcción, la población y la densidad de la vivien- 
da son, sin exagerar, muy complejas. La señora Glass aporta un con- 
siderable acervo de sentido común al estudio del tema; no es tanto el 
nivel de la densidad en sí lo que importa, sino más bien el grado de 
desarrollo al que se aplica y el contenido en el que se enmarca ; todo 
ello con absoluta independencia, claro está, de lo afortunado del dise- 
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tado de un solo índice de densidad. «No sólo como seres humanos, sino 
también como planificadores, pedimos diversidad; secuencia visible 
de las densidades.» Y la dificultad abrumadora de proyectar toda una 
ciudad nueva se trasluce en estas palabras: «Hubo un tiempo en que 
la esencia de la ciudad era el ''todo””. La ciudad poseía una unidad 
visual, un sentido de su continuidad histórica e interdependencia social, 
sólo porque los contrastes y los cambios se acentuaban, y los conflic- 
tos se reconocían.» Aunque las nuevas ciudades se construyen para sa- 
tisfacer una necesidad del hombre, no están proyectadas como reacción 
directa y espontánea a estas necesidades. Necesariamente están pro- 
yectadas en abstracto. 

Los arquitectos reforzaron los argumentos de la señora Glass, de- 
clarando que, fueren cuales fueren sus densidades, las nuevas ciudades 
no poseían el carácter propio de una ciudad; no eran urbanas, sino 
«desiertos» suburbanos. Los planificadores respondieron que, en 
Harlow, por cada quinientas casas existe un centro de reunión de 
algún tipo, por lo menos una sala de reunión. Además, señalaron que 
el porcentaje de personas que vuelven a sus lugares de origen es ex- 
cepcionalmente reducido; de los primeros dos mil que se afincaron 
en Harlow (y lo mismo puede decirse de las otras nuevas ciudades), 
menos del 1] por :100, en comparación con el 'l0 por 100 regis- 
trado en las aglomeraciones urbanas de otro tipo. La gente, aseguran, 
tiene lo que quiere, y cuanto antes cesen los arquitectos y sociólogos 
de tratar de imponer sus ideas sobre lo que la gente debería preferir, 
tanto mejor. 

Evidentemente, la reacción empírica de los planificadores encierra 
mucho de verdad, y, examinadas por encima, también es verdad que 
las críticas de «The Architectural Review» y sus secuaces obedecen a 
un punto de vista puramente clasista. Los años transcurridos en los 
internados y residencias universitarias les han inculcado un gusto por 
la vida en comunidad, mientras que la gran masa de la población 
cuenta sólo con una experiencia de este tipo (experiencia muy des- 
agradable): los años bajo las armas durante la guerra. Además, de 
cuando en cuando, los arquitectos han gustado los placeres de la 
mesa y de la vida social del continente europeo, y lamentan, como mu- 
chos lo han hecho antes y muchos lo harán después, que los ingleses 
no se habitúen a un tipo de vida semejante. 
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Sin embargo, en su defensa de la «urbanidad», los arquitectos 
persiguen algo más importante, como ya hemos podido ver por las 
citas del texto de la señora Glass. Esta autora se refirió al crecimiento 
de las ciudades en el pasado, ciudades cuya urbanidad, en general, 
se desarrolló alrededor de un algo central. Han existido verdaderas 
comunidades, comunidades de diversos tipos de vida, diversos tipos 
de densidad, de viviendas, de edificios c de población por hectárea, 
porque existía una verdadera razón de ser en el centro geográfico. 
Existía una iglesia y un mercado; por lo menos, siempre una iglesia. 
Hoy ya no es así. En su lugar tenemos las palabras frías de los pla- 
nificadores : «La base de la vida social es un centro de reunión que, 
en Harlow, se prevé para aproximadamente quinientas casas.» Pero 
el planificador ha de proyectar de acuerdo con los gustos y necesida- 
des de la gente que intenta servir, y en una democracia no se pueden 
imponer ni la urbanidad ni la religión. 

Claro está que las nuevas ciudades cuentan con iglesias; pero 
como un aliciente más, como una concesión a la religión, como sím- 
bolo de respeto. En verdad, ya no existe un centro; ya no existe una 
iglesia alrededor de la cual se cobija la urbe, una iglesia de quien 
todo el mundo quisiera estar cerca. La gente huye del vacío, y si ya 
no existe una presencia personal en el centro, esta presencia sí se 
encuentra todavía en cada casa. Es la falta de creencias lo que se 
refleja de un modo tan frío y tan lógico en las nuevas ciudades. Un 
proceso parecido se registró en las ciudades jardín, aunque entonces, 
hace ya treinta o cuarenta años, no se trataba tanto de la desapari- 
ción de la religión como de su atomización. La ciudad de Letchworth 
se hizo famosa por sus ciento y pico de centros de distintas sectas. 
En cada calle existía, y aún existe, una «Iglesia de Eliseo», o una 
«Morada de Adoradores Vegetarianos de la Tierra», etc. Y estas clu- 
dades jardín son extraordinariamente incómodas, con el largo reco- 
rrido a que obligan hasta el centro comercial; no se puede comprar 
nada en la misma calle, pues las tiendas sólo pueden construirse en 
el centro y para la mayoría de las personas esto supone un paseo de 
cerca de un kilómetro a través de calles y jardines; algo de esto es 
aplicable también a las nuevas ciudades. Quedan patentes algunas 
de las dificultades prácticas, algo del éxito práctico relativo, algo de 
la imposibilidad inherente de construir estas nuevas ciudades. Si he- 
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mos de decir verdad aún es pronto para establecer un juicio defini- 
tivo, pero sí podemos decir algo sobre la planificación en general y 
algo sobre los otros aspectos del desarrollo experimentado desde la 
guerra por la planificación urbana y rural en Gran Bretaña. 

En general, pues, la planificación es, evidentemente, una buena 
cosa. El hombre es un ser racional, y es absurdo que viva en edificios 
construídos al azar sin guardar ninguna relación entre sí y únicamente 
sujetos a una selección fortuita de motivos, tales como las ganancias 
del constructor, el suministro de agua, el alcantarillado y la indus- 
tria. Ya era tiempo de que todos estos factores y muchos otros se sope- 
saran adecuadamente antes de iniciar la construcción. Hasta la revo- 
Ihhción industrial existía un factor común inevitable que relacionaba 
los edificios entre sí; la ubicación, la cristalización del sentido social 
en creencia religiosa y la necesidad de protección trabajaban todas en 
el mismo sentido, determinando que nuestras ciudades más antiguas 
fueron comunidades urbanas compactas que al mismo tiempo servían 
a todas las clases de la sociedad y alcanzaban una natural y encanta- 
dora unidad. La necesidad de la planificación tiene su origen en el 
control universal que el hombre ejerce hoy en día sobre su vida pú- 
blica, el grado de industrialización, la escasez relativa de espacio com- 
parada con los tiempos pretéritos y las ramificaciones universales de 
muchas actividades públicas. Pero esta planificación aún no se en- 
cuentra en la fase formativa y no es todavía una verdadera ciencia 
con sus fronteras bien definidas, sus términos de referencia comunes 
y sus fórmulas precisas. El tema de la densidad lo expone claramente. 
No existe más camino para el progreso que el empírico. 

En Inglaterra estamos ante un problema especial, problema que de- 
pende de la falta absoluta de espacio. Pero como es un problema que 
con el tiempo ha de sentirse en todas partes, conviene decir unas pala- 
bras sobre él. Paradójicamente, Inglaterra va a la zaga del continente 
europeo en lo referente a una meticulosa legislación para la utiliza- 
ción del suelo. Esto se debe, claro está, a la acentuación del aspecto 
industrial, la importancia de alimentos baratos y la indiferencia abso- 
luta que la Inglaterra del siglo pasado profesó por la agricultura. Tene- 

10s millones de hectáreas de tierra marginal de varios tipos en la que 
podríamos cultivar productos alimenticios, pero que hoy no son más 
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Las actividades de planificación pública que se han desarrollado 
desde el fin de la guerra han servido, por lo menos, para presentar 
ante el público los urgentes problemas con que el Gobierno se enfrenta 
al decidir sobre la adjudicación del suelo entre varios solicitantes. 
Ahora, y durante los últimos diez años, se han acometido por todo el 
territorio de Inglaterra investigaciones públicas para decidir si la uti- 
lización de las diferentes parcelas del suelo ha de orientarse a fines 
agrícolas, industriales, edificación de viviendas, construcción de escue- 
las, parques de recreo, aeropuertos, etc. El problema fundamental es 
siempre el mismo: si la tierra con posibilidades de cultivo puede des- 
tinarse a otros fines. Todos los años los agricultores ingleses ponen en 
cultivo tierras marginales, pero, al mismo tiempo, pierden irremisi- 
blemente tierras de primera clase destinadas a la típica construcción 
inglesa de barrios de residencia con jardín. En efecto, todos los años 
esta pérdida asciende a 20.000 hectáreas, lo que, si se tiene en cuenta 
que la superficie cultivable de Gran Bretaña asciende hoy en día, 
a once millones de hectáreas, implica un peligro sumamente grave y 
una amenaza constante a la producción de alimentos. Ello es aún más 
grave si nos paramos a considerar que la mitad de los alimentos con- 
sumidos en Gran Bretaña proceden de ultramar. 

En la práctica, la ordenación que ha tenido que realizarse para fijar 
los términos en que están planteados estos problemas está inevitable- 
mente sujeta al azar, y, como hemos dicho, aún falta mucho para des- 
arrollar una técnica completa. Se han empleado reglas de tipo empírico, 
que más tarde, al aplicarse, han tenido que ser desechadas. Ninguna 
otra nación democrática ha acometido la ordenación de una extensión 
tan reducida de suelo disponible para los usos más diversos sin lesio-' 
nar indebidamente los derechos del individuo. La verdad es que, en 
efecto, estos derechos han ido reduciéndose poco a poco. Muchos su- 
ponen que ello significa un retroceso, pero, de hecho, es una vuelta 
a la responsabilidad social que caracterizaba la propiedad privada en 
la Edad Media. Un hombre, y con razón, ya no puede hacer con lo 
suyo lo que le venga en gana, porque el suelo no puede, en toda pro- 
piedad, llamarse suyo. La que ostenta el derecho preferente es la co- 
munidad. En Inglaterra el origen legal de la propiedad emana del 
soberano. Pero esto no quiere decir que la ordenación ha estado siem- 
pre sujeta a una responsabilidad de tipo social. Siempre ha habido 
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una intromisión innecesaria de la que es culpable la burocracia local. 
Tanto es así, que el ministro de la Vivienda ha solicitado reciente- * 
mente de todas las autoridades locales que sean algo más razonables 
en su estudio de las solicitudes que tienen por objeto la explotación 
del suelo. Un número considerable de solicitudes de particulares han 
sido rechazadas basándose en un concepto tan poco concreto como el 
de la densidad : la estética. Esto puede significar que una casa de la- 
drillo no puede construirse en un sector donde la construcción es de 
piedra, que no pueden emplearse tejas rojas en un distrito de tejados 
de pizarra, que una casa de líneas modernas no puede erigirse en un 
barrio de sabor histórico o que ninguna casa puede edificarse en un 
sector donde se estima que podría perjudicar el panorama. Existen, 
además, otras reglas, tales como la exigencia de ciertos requisitos para 
estacionamiento de vehículos frente a las nuevas residencias y la ne- 
gativa de conceder permisos para construir en las afueras de aldeas o 
barrios ya edificados. Ninguna de estas reglas puede aplicarse satis- 
factoriamente de modo automático, ya que cada caso hay que consi- 
derarlo según sus particulares características. 

En un artículo aparecido en «The Times» (enero 1954), del que 
también es autora la señora Ruth Glass, se ha discutido la excesiva in- 
tromisión a que está expuesto el particular y la desmesurada libertad 
de que gozan los organismos públicos. Es difícil hacer una descripción 
de la situación más ajustada a la realidad, y por ello citaré a la autora 
extensamente : 

«Son las grandes empresas y los organismos públicos los que trans- 
forman el aspecto de las ciudades y aldeas en toda la extensión del 
país. Aún en un condado parcialmente rural se dió el caso que poco 
más del ll por 100 de todas las solicitudes para construir o convertir 
edificios residenciales comprendían casi la mitad de toda la cons- 
trucción residencial proyectada. Los criterios de regulación aplicados 
a estos proyectos en gran escala son frecuentemente mucho menos 
estrictos que los que recaen sobre la mayoría de las solicitudes, aunque 
estas últimas no representan sino una pequeña fracción de todos los 
nuevos edificios en potencia. Y, sin embargo, un error en la ubicación 
u orientación de un barrio residencial puede ser tan significativo, y 
probablemente mucho más duradero que muchos errores en la ubica- 
ción y en el aspecto de casas individuales...» Muchos planificadores 
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seguramente estarán en desacuerdo con la idea de que un error grande 
es igual a muchos pequeños. ¿Acaso no es tan importante una casa 
como un barrio residencial en un valle poco conocido? Este es el tipo 
de problema que nos hace comprender la dificultad que implica el 
control de las explotaciones del suelo: el de generalizar sobre pro- 
blemas de ordenación y el de descubrir y aplicar criterios objetivos 
para juzgarlos sistemáticamente. 

Cada proyecto parece ser único en su especie, y los diferentes 
observadores lo consideran bajo criterios distintos. Y no siempre 
está claro lo que necesita regularse, ya que la definición ordenan- 
cista de «explotación», que se deriva de «cambio material de empleo», 
es inevitablemente imprecisa y esencialmente subjetiva. El valor de 
cada propuesta se calibra mediante toda clase de consideraciones ex- 
plícitas e implícitas, sociales, personales, estéticas, y no todas son lo 
suficientemente precisas para ser susceptibles de medirse por un rasero 
común. 

Por otra parte, no cabe duda que se han alcanzado muchos obje- 
tivos. Entre las dos guerras, los constructores, espoleados por el afán 
especulativo, edificaron casas que dejaban mucho que desear. Hoy 
en día los planos de las nuevas casas han de someterse a la autoridad 
pública y los edificios están sujetos a una inspección. Se está en vías 
de lograr unos requisitos mínimos y, a pesar de las dificultades bos- 
quejadas, el problema de la ordenación urbana y rural tiende hacia 
una interpretación. justa y razonable de la necesidad de contar con 
organismos públicos responsables en todo lo referente a las aplica- 
ciones a que el suelo se destina. 

Queda la agricultura, empleo primario al que puede destinarse 
el suelo, y aquí es, acaso, donde se deja sentir con más fuerza la ne- 
cesidad de establecer una ordenación. Hasta ahóra ésta se ha limitado 
a la creación de parques nacionales en varias comarcas declaradas 
«de belleza nacional». Este concepto obedece esencialmente a la idea 
que el hombre de la ciudad tiene del campo, al que considera como 
un lugar de esparcimiento en estado primitivo. En lo que se refiere 
a la ordenación, los parques nacionales son innecesarios, ya que las 
autoridades locales disfrutan de una autoridad suficiente para poner 
coto a cualquier desmán. Pero la ley insiste en mantener una admi- 
nistración centralizada y cara, que obligará a las autoridades locales ' 
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a gastar considerables sumas de dinero en la construcción de para- 
dores, estacionamiento de coches, etc. Parece sumamente probable 
que todo este concepto habrá de modificarse radicalmente. En el sud- 

este de Inglaterra, una comarca que comprende una gran parte de 
Exmoor ha sido destinada a parque nacional. Lo absurdo de muchas 
de las disposiciones al efecto puede examinarse con detalle por cual- 
quiera que se tome la molestia de examinar todas las objeciones apun- 
tadas por las autoridades locales y la encuesta pública que ha de ce- 
lebrarse sobre este punto. * 

En las comarcas rurales la explotación del suelo, o bien se realiza 
puramente al azar o bien está determinado por factores de tipo industrial. 
Las aldeas más pequeñas deberían revocarse para alojar trabajadores 
agrícolas. Pero la emigración del potencial humano del campo a la 
ciudad continúa todavía, y no existe ninguna política nacional para 
evitar ese fenómeno (la creciente mecanización del campo ha evitado 
hasta ahora la disminución de la producción agrícola, aunque los he- 
chos parecen indicar que no podrá continuar haciéndolo durante mucho 
más tiempo). El resultado de todo esto es que la edificación se circuns- 
cribe, en gran parte, a las aldeas mayores que están gradualmente 
convirtiéndose en dormitorios de la ciudad industrial más cercana, 
cuando no se da el caso de que las fábricas ya se han construído en 
estas aldeas. 

La industria agrícola está, por tanto, sujeta a las necesidades de la 
comunidad industria! y no puede aspirar a los beneficios de una orga- 
nización a largo plazo. Los agricultores han logrado alcanzar un buen 
nivel de vida durante los últimos años, pero no existe un proyecto 
seguro que les garantice la continuación de este estado de cosas cn 
el futuro. Para fomentar en el agricultor el deseo de aumentar la pro- 
ducción se ha recurrido a una serie de medios, pero algunos de éstos 
ya no están en vigor. A la larga, existe un enorme abismo en la orde- 
nación nacional en lo que se refiere a la utilización del suelo para 
fines agrícolas. Un programa de colonización interior reportaría be- 
neficios económicos y sociales de valor incalculable a la nación, re- 
solviendo un sinfín de espinosos problemas. Pero no ha habido, hasta 
la fecha, ningún Gobierno que se atreviera a desviarse de la tradición 
del siglo pasado que orientó todo su esfuerzo en asegurar la hegemo- 
nía industrial británica. Se han escrito verdaderos torrentes de libros 
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abordando este tema, pero, hasta ahora, ningún jefe de Gobierno se 
ha atrevido a asumir la responsabilidad de esta tarea. Aquí nos en- 
frentamos, posiblemente, con un factor que ejerce una considerable 
influencia en el fracaso de llegar a una comprensión de la verdadera 
«urbanidad». La «urbanidad» es, esencialmente, un complemento del 
campo. Hasta «The Architectural Review», que, hasta la fecha, ha 
abordado el estudio del problema con bastante más inteligencia que los 
planificadores, sólo nos puede decir lo siguiente: «La concepción del 
campo, como hinterland inexplotado, al que es posible volver para 
rejuvenecerse y renovarse psicológicamente, está cediendo rápidamen- 
te ante la concepción del cinturón verde entre barrio y barrio resi- 
dencial.» Ni los planificadores ni los arquitectos parecen haber caído 
en la cuenta de que vivimos de los alimentos producidos en un campo 
sin explotar. 

Ordenación urbana y rural. Ántes de que podamos comprender esta 
frase debemos establecer con certeza lo que es la ciudad y lo que es 
el campo y en beneficio de quién se lleva a cabo esta ordenación. 

Deben establecerse principios básicos e instituirse una formación 
técnica y un estudio científico de este tema. Pero todo esto no serviría 
para nada si ello no se integrara en una comprensión de la naturaleza 
del hombre, a beneficio de quien se realiza esta ordenación. La ordena- 
ción se tergiversa debido a la falta de esta comprensión y, delibera- 
damente o no, fomenta una serie de deducciones sobre la naturaleza 
del hombre, tendiendo a encauzar su vida en una determinada di- 
rección. Debemos comprender que estamos ante deducciones filosó- 
ficas; únicamente reuniendo ideas claras sobre el hombre será posible 
establecer una definición satisfactoria de palabras tales como «densi- 
dad» y adquirir la habilidad para aplicarlas con inteligencia en cada 
caso particular. 

No haríamos mal en recordar las palabras del fallecido cardenal- 
arzobispo de París: «Se trata de construir un nuevo mundo, de con- 
cretar y preparar las estructuras que pérmitan que el hombre lo sea en 
todas sus dimensiones en una ciudad digna de él, de transformar todas 
las cosas para edificar sobre ellas un mundo cristiano.» (Cardenal 

_Suhart, Gloria o Decadencia de la Iglesia.) 


Jon Topp 
(Traducción del inglés por Fernando Varela.) 


LA SEGREGACIÓN RACIAL EN ESTADOS UNIDOS 


A segregación, obligada o voluntaria, ha presidido la historia de 
qe las relaciones entre la raza blanca y la negra en Estados Unidos 
desde la abolición de la esclavitud en 1863. Los aspectos de esta 
segregación son múltiples, y es tan difícil, como peligroso, generalizar 
en cuanto al país, puesto que la mayor parte de las restricciones se ins- 
piran en la legislación o las costumbres de los diferentes estados. En 
muchas partes de la nación la segregación es esencialmente volunta- 
ria, el resultado de la preferencia de cada raza de desarrollar sus ac- 
tividades profesionales y sociales dentro de la esfera restringida de 
sus propios congéneres. En los estados donde la segregación aparece 
como un sistema o un estilo de vida, las disposiciones jurídicas y po- 
pulares son tan diversas y complejas, que sería arriesgado tratar si- 
quiera de resumirlas en pocas palabras. El Padre John La Farge des- 
cribe el sistema al señalar las formas, muy variadas, de la política de 
separación de las razas *. Esta incluye la segregación impuesta en los 
servicios públicos: transporte, lugares públicos, parques, centros de 
diversión, como playas y restaurantes. En algunos estados la separación 
en los trenes, tranvías, autobuses y demás medios de transporte es com- 
pleta, hasta el punto que las salas de espera en las estaciones son di- 
ferentes, según el color. A veces esta segregación se evidencia sim- 
plemente por el hecho de que el negro ocupa un lugar hacia atrás en el 
vehículo de transporte, sin que exista ninguna barrera efectiva entre 
él y su vecino de raza caucásica. En algunos trenes, y especialmente 
en los coches comedores, se ha colocado entre dos o tres mesas y el 
resto del vagón una especie de cortina para señalar las fronteras étni- 
cas entre las dos razas. En muchos estados está prohibido por la ley 
el uso por parte de elementos de las dos razas de la misma piscina o 
lugar de juego. Por cierto, la segregación jurídica en ciertos estados 
impide el matrimonio entre personas de las dos razas y las relaciones 


1 La FARcE: The race question and the Negro. Nueva York, 1944, pág. 152. Sobre 


e! «funcionamiento» del sistema de segregación. 
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sociales normales se hacen punto menos que imposibles. Recuerdo un 
caso significativo de este aspecto del problema que presencié hace unos 
años. Estaba en Haití como profesor invitado a los cursos de verano 
patrocinados por el Ministerio de Educación Nacional de aquella Re- 
pública negra. Entre los demás conferenciantes figuraba un distingui- 
do profesor norteamericano que enseñaba normalmente en una uni- 
versidad del Sur de Estados Unidos. Personalmente carecía este señor 
de todo prejuicio de raza y encontró normal y natural la convivencia 
social y amistosa con los haitianos. Pero un día me expresó su in- 
quietud cuando supo que uno de los intelectuales haitianos, con quien 
había hecho una muy buena amistad, pensaba visitar Estados Unidos 
y había ofrecido pasar a saludarle en su pueblo universitario. El pro- 
fesor norteamericano me confesó lisa y llanamente que no tendría 
ningún inconveniente en recibirle, pero que resultaría imposible en * 
vista de la actitud universal de sus vecinos, y que el ver llegar a su 
residencia a un hombre de color sería motivo suficiente para que tu- 
viese que abandonar el barrio donde vivía. 

Además de las restricciones en cuanto a ciertos servicios, añada- 
mos otros aspectos de la segregación, tales como la prohibición para 
el negro de ocupar ciertos empleos. A veces, en los Estados del Sur 
hay empleos en que el negro no puede entrar, mientras que en el Norte 
no hay ninguna restricción en este sentido. En algunos casos el negro 
no puede trabajar como peluquero en un establecimiento abierto a 
los blancos, en otros casos no puede ser empleado de hotel cuando se 
trata de servir directamente a los clientes como botones. Es imposible 
analizar la «geografía» de la segregación en este aspecto, porque cada 
estado y hasta cada ciudad revela una mentalidad o unas costumbres 
diferentes ?. 

Hay lugares donde el negro está obligado a emplear el ascensor de 
carga para subir a los pisos superiores del establecimiento. En algu- 
nos sitios no puede sentarse libremente en la biblioteca pública, desti- 
nada a los lectores blancos. En Washington, capital de la Unión, hay 
hoteles que reciben invitados negros para banquetes y otras funciones 
públicas a condición de emplear exclusivamente los salones particu- 
lares en que el público general no puede penetrar y que equivalen a 
una habitación privada. Hasta en la vida de los sindicatos obreros la 
situación del negro ha sido difícil. y sus derechos al empleo en condi- 
ciones de igualdad con los blancos no ha sido siempre respetado. 

Cuando se trata de sus derechos ciudadanos, el problema se vuel- 
ve todavía más complejo. La Constitución federal asegura a todos los 


Véase JOHNSON, CHARLES, S.: Patterns of Negro segregation. Nueva York, 1943, 
en que se halla analizado el complicado sistema de la segregación a través del país. 
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ciudadanos los mismos derechos. Pero es importante advertir que la 
intervención de dichos ciudadanos en las elecciones, hasta las nacio- 
nales. se determina por los estados y no por el Gobierno federal. El 
sistema federalista norteamericano no prevé el ejercicio de los dere- 
chos que corresponden a sus ciudadanos sin que el individuo cumpla 
con los requisitos de residencia en un estado determinado. Para ser 
elector es preciso ser ciudadano nacional y, a la vez, de uno de los 
estacos. Asi es que el estado de Massachusetts puede exigir un cierto 
periodo de residencia en su territorio para ser elector y no imponer 
pinguna otra condición. El estado de Alabama, al contrario, puede 
exigir tal número de años de residencia efectiva, más la capacidad de 
leer e interpretar un pasaje de la Constitución federal como condición 
necesaria para ejercer el sufragio. En algunos estados el negro puede 
votar libremente en las elecciones puramente locales; en otras no se 
le impide intervenir en los comicios del Estado, aunque no en los na- 
cionales, y en otros ejerce su función de elector sin ninguna distin- 
ción de raza. : 

Otras restricciones se manifiestan en cuanto al alojamiento. En 
muchas ciudades norteamericanas hay barrios negros, y en no pocos 
casos hay limitaciones jurídicas respecto a la construcción de casas” 
para familias negras. Aun en los estados donde la legislación no res- 
tringe al negro, las costumbres impiden que se establezca en cual- 
quier parte de una ciudad, según sus gustos y sus medios económicos. 
La segregación alcanza proporciones inquietantes cuando se manifes- 
ta en la vida religiosa y escolar de los negros. El mero hecho de exis- 
tir sacerdotes negros destinados a parroquias de color y comunidades 
de religiosas negras cuya actividad ha de realizarse entre gente de 
color. implica una segregación de hecho. El Padre La Farge, al co- 
mentar la existencia de parroquias negras en algunas partes del país, 
dice : 


«Aun en el caso de la iglesia o la escuela destinadas exclusivamente 
al negro, hay un elemento de segregación. La satisfacción del negro al 
poder asistir a la santa misa en compañía de los de su propia raza, y 
su agradecimiento por los sacrificios admirables de los que dedican su 
vida a su bienestar, está empañada al darse cuenta de que este mismo pri- 
vilegio es, en ciertas circunstancias, un privilegio obligatorio y conlleva una 
exclusión más o menos rígida de la comunidad de todos los cristia- 


nos» ?, 


En los estados donde el sistema escolar se ha establecido sobre 
la base de la segregación, la teoría ha querido que los dos sean de 


La Farce, ob. cit., pág. 157. 
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la misma excelencia y que no haya entre las escuelas de blancos y las 
de negros ninguna diferencia en cuanto a sus condiciones materiales 
y pedagógicas. Esta situación teórica no se ha ajustado jamás a la 
realidad. En los estados del Sur, donde el sistema doble prevalece, 
es notorio que las escuelas destinadas a los negros son inferiores en 
construcción. en número, en equipo y facilidades y en la remunera- 
ción del personal docente. La desigualdad de condiciones es la rea- 
lidad en todos estos casos. El problema es un círculo vicioso : los es- 
tablecimientos escolares para negros no mejoran, ni pueden mejorar, 
porque el negro no participa en la vida cívica en un grado suficiente 
para poder influir directamente en las mejoras necesarias, y el negro 
nc participa en la vida política porque no reúne condiciones de for- 
mación intelectual para merecer que se le trate en términos de igual- 
dad con su conciudadano blanco. 

Sin embargo, y a pesar del cuadro trágico que fácilmente podría 
presentarse de la situación de la población negra en Estados Unidos, 
hay un reverso de la medalla. El progreso ha sido sensible en el curso 
de los años, y en los últimos diez no cabe duda de que los adelantos 
hayan sido notables. En 1922, en una obra que pretendía dar una vi- 
sión de conjunto de Estados Unidos, se decía que «en América el 
problema de raza no solamente carece de solución : hasta la fecha no 
ha sido siquiera formulado» *. Nadie podría afirmar hoy en día que 
el problema no haya sido planteado. Se ha planteado con virulencia 
y con valor. En numerosas esferas la transformación ha sido tan fun- 
damental, que el observador de hace treinta años difícilmente recono- 
cería el país como e! mismo. Desde los tiempos de Franklin D. Roose- 
velt sabemos todos que el «voto negro», es decir, la influencia electo- 
ral negra, y especialmente la de los negros en las grandes ciudades 
industriales. ha pasado a ser un factor casi determinante en la vida 
política de la nación. En las elecciones de 1952, los cálculos tenían 
muy en cuenta este elemento de gran peso en los destinos nacionales. 
Las dos guerras provocaron una modificación fundamental en la dis- 
tribución de la población, y millares de negros emigraron de la zona 
rural del Sur hacia los centros urbanos del Norte, donde forzosamente 
contribuyeron a cambiar el ritmo de la vida. La creación de una élite 
negra y de una minoría selecta cada vez más pujante ha permitido 
una intervención mucho más decidida en la vida artística, profesional, 
deportiva y hasta económica del país. Poco a poco se va recono- 
ciendo que el negro puede aspirar legítimamente a los puestos más 
elevados en la administración pública. Un subsecretario del Trabajo 


% Civilization in the United States. Nueva York, 1922. Artículo Racial minorilies, 
página 35] y sigs. 


434 E Ricardo Pattee 


en el Gabinete del presidente es negro, y conocemos todos el pres- 
tigio de que goza un Ralph Bunche en la dirección de la vida de las 
Naciones Unidas. Sería necesario disponer de muchas páginas para 
describir en detalle el progreso alentador de las universidades negras, 
cuya influencia intelectual es importante. Sin embargo, es lícito refe- 
rirnos a este problema como el «dilema» norteamericano, título de 
una de las obras más fundamentales que se han escrito hasta la fecha 
sobre el asunto *. El dilema se manifiesta en la lucha de conciencia 
que caracteriza al pueblo norteamericano; entre su acatamiento de 
los principios de la igualdad humana y el reconocimiento de que di- 
cha igualdad anda muy lejos de realizarse en la práctica *. La íntima 
contradicción entre los preceptos fundamentales de la dida política y 
la libertad social de que se jacta el pueblo norteamericano y el estado 
del negro es causa de una infinita perplejidad y una crisis espiritual 
de proporciones incalculables. «Estados Unidos pueden presentarse 
como campeones de la raza blanca de origen anglosajón o como la 
manifestación viviente y grandiosa del éxito logrado por la fusión 
vital de elementos étnicos muy diversos en un ideal común. Pero no 
puede de ninguna manera jugar las dos cartas a la vez» ”. 

No existe en Estados Unidos —y me refiero a la nación en gene- 
ral— ningún concepto racista y mucho menos una política preconce- 
bida a la manera de la Apartheid en la Unión Sudafricana. La legis- 
lación favorable a la segregación es actualmente un anacronismo en 
muchos de los estados. Aun en casos como los de Georgia, Mississipí 
o Carolina del Sur, la realidad contrasta marcadamente con la tesis 
de los que se anuncian dispuestos a sostener la vieja doctrina de la 
segregación a base de la ley, a pesar de todas las tendencias contra- 
rias. Por cierto que los que-combaten toda liberalización en la estruc- 
tura de la legislación señalan lo que consideran peligros de las rela- 
ciones sociales normales entre las dos razas. Pero en este sentido el 
problema se ha planteado mal: eliminar las restricciones no contri- 
buirá directamente a que las relaciones se desarrollen, sino que el ím- 
petu inevitable que conduce a una convivencia más íntima entre las 


$ MYRDAL, G.: An American dilemma. Nueva York, 1944. Un estudio capital del 
sociólogo sueco sobre el negro norteamericano. 

* Un observador británico muy fino, D. W. Brogan, en su libro American Uhemes 
(Nueva York, 1947), se refiere a este fenómeno en los siguientes términos: «La versión 
americana del sistema de casta es tan difícil como problema precisamente porque es un 
sistema imperfecto. Si hubiera un verdadero sistema de castas como el de la India, la 
miseria de los negros podría ser mayor, pero la agonía de los blancos al contemplar esa 
miseria no sería tan grande. En cambio, en una sociedad como la americana, donde la reli- 
gión política contrasta violentamente con muchos aspectos de la práctica, una grave tensión 
interior es el resultado» (págs. 271-2). 

7 (GOTIMANN, JEAN: L'Amérique. París, 1949, pág. 248. 
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razas hará que las limitaciones artificiales carezcan de sentido. La 
separación forzosa de las dos razas es precisamente el factor que ha con- 
_tribuído directamente al antagonismo y a la tensión *. La segregación 
como fuente de orden y de armonía se ha revelado esencialmente falsa : 


«La segregación, como instrumento de política social, está destinada 
a desaparecer. Sus efectos nefastos han sido evidentes desde hace cin- 
cuenta años ... un supuesto instrumento de orden social se ha mosirado 
una fuente de caos social. Durante los motines raciales en Detroit, en 1943, 
un periodista señaló que estas vergonzosas manifestaciones ocurrían en 
barrios de la ciudad habitados exclusivamente por personas de la raza 
blanca o negra, y no en aquellas zonas donde las dos razas convivían» 


No cabe duda que la segregación, como política, ha merecido el 
apoyo o, por lo menos, la tolerancia de las autoridades federales y es- 
pecialmente ae los tribunales del país. La cuestión fundamental es 
señalar hasta qué punto las costumbres y usos locales, incorporados 
en la legislación de los estados que componen la Unión, puede 
contradecir las disposiciones claras de la Constitución federal. Nues- 
tro propósito en estas páginas dedicadas a la segregación no es el es- 
tudio de su evolución, ni siquiera de sus múltiples manifestaciones en 
la historia de Estados Unidos, sino señalar algunos de los aconteci- 
mientos recientes que modifican este sistema y que obligan al pueblo 
norteamericano a reorientarse en lo que tiene que ver con las relaciones 
entre las razas. El veredicto del 17 de mayo de 1954 apunta un viraje 
fundamental en la actitud de la autoridad judicial hacia el problema 
y marca la necesidad de un reajuste en muchos órdenes de la vida *. 

Las dificultades que ofrece este estudio se observan en los extre- 
mos de pesimismo y de optimismo en que caen muchos escritores o 
historiadores que han tratado el tema. André Siegfried, el agudo obser- 
vador francés, que conoce tan profundamente no sólo Estados Unidos, 
sino el mundo anglosajón en general, se confesaba consternado ante 
la magnitud del problema : 


* Un escritor español, Cayetano Chicheri, en su libro Esto es América (Madrid, 
1951), observa que «existe esa convivencia dentro de la esfera de trabajo; pero, una vez 
terminada la labor común, el divorcio de relación humana y el distanciamiento son abso- 
lutos» (pág. 79). 

* La FarcE, ob. cit., pág. 172. 

10 «El Tribunal Supremo, en el curso de medio siglo, ha interpretado las enmien- 
das X]111, XIV y XV en una forma de aprobación positiva de la segregación. Así en el caso 
de Plessy contra Ferguson, en 1896, la autoridad suprema judicial decidió que la segre- 
gación no constituía por sí misma un acto de discriminación. Las numerosas medidas de 
segregación adoptadas desde esta fecha hallan su justificación en esta decisión.» SIMON, 
Yves: La cicilisation américaine, París, 1950; «Le probléme de la race noire», artícu- 
lo en esta obra, hecha en colaboración, por Benjamin T. Crawford, pág. 9. 
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«Los norteamericanos han heredado de los ingleses un horror de los 
matrimonios entre las razas, que es punto menos que fanático, y, por tan- 
to, la existencia de diez millones y medio de negros en el país crea un 
problema insoluble ante el cual se estremece el más valiente» * 


El mismo autor concluye su breve análisis de la cuestión con una 
frase impregnada de resignación : «No importa lo que se haga en el 
Norte o en el Sur, no aparece ninguna solución. El problema de color 
es un abismo que contemplamos con terror» *. Más de veinte años 
más tarde, un compatriota de M. Siegfried nos ofrece una nota de es- 
peranza al decir: 


«Conviene expresar dos verdades principales que son poco cono- 
cidas : 

|.2= Los norteamericanos de raza blanca no tienen ninguna culpa 
de la condición de los negros en Estados Unidos. 

2.* La opinión universal, generalmente desfavorable en esta ma- 
teria a los norteamericanos blancos, es emocional y no objetiva... 
y suele callar los esfuerzos de los blancos para elevar el nivel de 
vida de los negros, y las campañas realizadas por estos mismos 
blancos para lograr la tolerancia racial» *. 


Conviene ahora examinar el problema específico de la segregación 
en las escuelas, tal como se refleja en el reciente fallo del Tribunal 
Supremo. Pero hagamos, muy brevemente, un poco de historia, para 
situar la nueva solución dada a un problema viejo. 

Es evidente que la emancipación de los esclavos por «el régimen 
federal en 1863, en plena guerra civil, creó un problema cuya ampli- 
tud apenas era sospechada en aquella época. Después de la guerra, 
durante el período que suele llamarse en la historia de Estados Uni- 
dos «la era trágica», hubo intentos en el Sur, entre los que habían per- 
tenecido a la esclavocracia, de restaurar, por lo menos en parte, el 
antiguo sistema de subordinación de los negros a los blancos. El encono 
entre los dos sectores —e! Norte, vencedor, y el Sur, vencido— fué 
de tal naturaleza, que los extremistas en cada parte tendían a ejercer la 
suprema autoridad. En el Congreso, los radicales, en representación de 
la fuerza victoriosa, difícilmente podían tolerar la menor transgresión 
por parte de los dirigentes de los vencidos en cuanto a sus relaciones 
con los antiguos esclavos. Los ex confederados, amargados por la 
derrota y por la tiranía ejercida en Washington, no vacilaban en to- 


11 SIECFRIED, ANDRÉ: Ámerica comes of age. Nueva York, 1927; pág. 91. 

12 Ibídem, pág. 108. 

13 Durem, H. J.: La grande parade américaine. Scénes et faits du nouveau monde. 
París, 1949; pág. 117. 
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mar la iniciativa para impedir que los negros disfrutasen de los dere- 
chos de libertos. Fueron aprobados los Black Codes, o códigos negros, 
que restringían los derechos sociales y económicos de los negros, hasta 
tal punto que poco se distinguían de la esclavitud. Los motines raciales 
de 1886 convencieron a muchos en el Norte que los del Sur no abri- 
gaban la menor intención seria de poner en marcha la legislación fa- 
vorable al negro. En aquel mismo año, el Congreso aprobó una serie 
de medidas destinadas a proteger a los negros y asegurarles sus liber- 
tades políticas. El llamado Civil Rights Bill hacía de los negros ciuda- 
danos de la nación, y el Congreso, al aprobarlo, insistió en que cual- 
quier estado que se negara a incorporar este texto a su propia consti- 
tución fuese considerado como indigno de pertenecer a la Unión **. 

La enmienda XIV fué indudablemente una de las partes más im- 
portantes de la Constitución norteamericana, y ha servido no solamente 
para proteger a los negros recién emancipados, sino como base del in- 
dustrialismo capitalista que se desarrolló en el país a partir de 1865. En 
el texto está la afirmación expresa de que «la vida, la libertad y los 
bienes de fortuna» están expresamente protegidos, y que solamente 
pueden sufrir algún menoscabo después de un procedimiento previa- 
mente establecido por la ley ?**. 

La lectura de esta enmienda no deja lugar a duda de que la in- 
tención fué garantizar que los negros no sufriesen, en cuanto a igual- 
dad de prerrogativas e inmunidades, con los demás ciudadanos de la 
nación. ¿Quiere decir esta enmienda que necesariamente, en todas 
las circunstancias, los negros han de disfrutar de una perfecta igual- 
dad en el sentido más lato de la palabra? El Tribunal Supremo de 
Estados Unidos, en varios casos ya clásicos, respondió a esta pregunta 
al considerar que igualdad no significa convivencia. En el caso de 
Plessy contra Ferguson, a que nos hemos referido y que constituye 
uno de los fallos más importantes antes del de 1954, el Tribunal 
interpretó la enmienda XIV con una doctrina que ha prevalecido en 
el país desde entonces, a saber: que existe una igualdad de trato o 
de oportunidad cuando las dos razas disfrutan de facilidades funda- 


14 Los artículos pertinentes para el conocimiento del problema del negro en Estados 
Unidos son los 13, 14 y 15. La versión castellana se halla en ALTAMIRA Y CREVEA, Ra- 
FAEL, Colección de textos para el estudio de la historia y de las instituciones de América. 
Madrid, 1930; tomo IV, pág. 110 y siguientes. 

15 No es nuestro propósito aquí tratar el sentido económico de esta enmienda, sino 
simplemente citarla como punto de partida para el conocimiento del problema de la se- 
gregación. La enmienda, de apariencia tan modesta, fué utilizada para defender las ins- 
titeciones del capitalismo. FAULKNER, HAROLD U.: American political and social his- 
tory. Nueva York, 1941; pág. 377. The Shaping of the American Tradition. Nueva 
York, 1947. Editado por Louis M. Hacker. Tomo Il, pág. 689. 
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mentalmente iguales, aunque dichas facilidades estén físicamente se- 
paradas. En una palabra : si las escuelas para negros reúnen las mis- 
mas condiciones que las destinadas a los blancos, si su nivel intelec- 
tual no se distingue en nada esencial, ¿puede decirse que los negros 
reciben la misma protección que todos los demás ciudadanos? El 
problema se ha planteado de nuevo precisamente porque se alega que 
esta igualdad de facilidades no existe y que el escolar negro, por razón 
de su color, está obligado en todos los estados donde existe la segre- 
gación a frecuentar escuelas inferiores. No es posible negar, con las 
estadísticas en la mano, que en los estados donde la población negra 
es elevada, las escuelas separadas hayan sido netamente inferiores, 
desde el punto de vista material, económico e intelectual. Además, 
como afirma el Tribunal Supremio en su veredicto del 17 de mayo 
de 1954, no es solamente el factor material lo que determina su con- 
clusión, sino el efecto de la segregación como elemento moral. Aunque 
el estudiante negro reciba una instrucción absolutamente igual a la 
del blanco, en un edificio tan bien construído, con profesores tan bien 
remunerados y con textos y demás facilidades tan excelentes como los 
que maneja su conciudadano de raza blanca, queda todavía el proble- 
ma capital de las consecuencias morales para ambas razas de esta edu- 
cación separada en que vive cada cual en un ambiente de aislamiento **, 


16 Algunas cifras serán útiles en cuanto a la población de color en Estados Unidos. 
La población total y la de color en los estados principalmente afectados por la segrega- 
ción escolar era la siguiente, según el censo de 1950: 


Población Población 

_ total de color 

NE o INN 3.061.743 979.761 
DAS AAN TDS 1.909.511 426.639 
Delaware ... ... A E 318.085 43.608 
Distrito de Cima: A 802.178 280.524 
Florida... 00... O ad ZEN ESOS 603.102 
CE iaa ono 3.444.578 1.062.755 
ESAS A RS A E 2.944.806 202.073 
MET AS AO 2.683.516 882.578 
E E a O O AN 2.343.001 385.958 
O A 2.178.914 986.701 
¡Missour! ... ... E AA 3.954.653 297.083. 
Carolina del Norte . E ARE 4.061.929 1.047.365 
DA A 2.293,30 145.469 
(SAO ACIADU du. can teaecias lazo dotes 2.177.027 822.078 
MECA ES A 3.291.718 530.611 
A AA 7.711.194 977.443 
Virginia... ... . a 3.318.680 734.174 
Virginia Orcidantel.. AOS EA 2.005.552 114.866 


Cifras tomadas del «World Almanac» 1953. Nueva York, págs. 389 y 39M. 
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Vamos a analizar primero, dentro de la brevedad que impone esta 
exposición, el fallo del Tribunal Supremo sobre la segregación. La 
decisión del Tribunal fué motivada por una serie de casos que habían 
pasado por los tribunales inferiores de los estados, en que se alegaba 
una violación de la Constitución porque algunas personas de color no 
habían sido admitidas a las escuelas del Estado con los mismo dere- 
chos que los blancos. Los que formularon la petición al Tribunal ale- 
gaban que las escuelas segregadas no eran iguales y que por su natu- 
raleza no podían ser iguales, y, por tanto, su existencia violaba la 
enmienda XIV de la Constitución. La primera consideración jurídica 
fué el determinar la intención de los que redactaron la enmienda misma, 
colocando el artículo dentro de su cuadro histórico. El Tribunal opinó 
que el estudio de las fuentes y de los antecedentes pertinentes, aunque 
interesantes, no contribuían a la aclaración de la situación actual, por 
ser las circunstancias de 1868 esencialmente diferentes de las que pre- 
valecen hoy día. Los partidarios de la enmienda abogaban en un prin- 
cipio por la verdadera igualdad de las razas, mientras que los enemigos 
de dicha proposición eran hostiles, tanto a la letra como al espíritu de 
la misma. Otro factor era el estado de instrucción pública en el momen.- 
to de aprobarse la medida. En el Sur, la tendencia hacia el estable- 
miento de escuelas mantenidas por el Estado, donde la instrucción 
se ofrece gratuitamente, estaba en sus comienzos; la mayoría de los 
niños blancos se educaban privadamente y para los negros no había 
siquiera un embrión de sistema escolar. Los problemas que han sur- 
gido en los últimos ochenta años no se habían planteado todavía con ur- 
gencia ””. 

La conclusión que se impone es que hay muy poca cosa en la his- 
toria de la enmienda XIV de alguna utilidad para la exposición de sus 
efectos sobre la educación pública. Además, el caso clásico a que he- 
mos hecho referencia (Plessy contra Ferguson), nada tenía que ver con 
la educación como tal, sino con el problema del transporte escolar. 
En numerosos casos que han llegado a la atención del Tribunal des- 
de 1896, la doctrina de segregación en las instituciones públicas no se 
había presentado como una cuestión de principio. Por tanto, el Tribu- 
nal estimaba que era lícito que en las actuales circunstancias se exami- 
nase de nuevo, con la vista puesta en la realidad actual, el alcance y 
significación de la enmienda. 


17 El texto del fallo del Tribunal Supremo de Estados Unidos, como otros informes 


respecto a la crisis provocada por el veredicto, se hallan expuestos en una revista periódica 
llamada «Southern School News», publicada en Nashville (Tennessee) y que aspira a ofre- 
cer al lector un compendio de datos objetivos acerca del desarrollo de la cuestión como 
orientación para el cumplimiento de la disposición de la ley que exige el abandono progre- 
sivo de la segregación. (Tomo I, núm. 1, 3 de septiembre de 1954.) 
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El sistema educativo mismo ha sufrido una transformación total 
desde 1896. «Hoy día, la educación es tal vez la función más impor- 
tante de los gobiernos locales y de los estados», dice el fallo del Tri- 
bunal. La educación es una de las responsabilidades más claras del 
Estado, y esta responsabilidad alcanza no solamente a la formación 
intelectual de! alumno, sino a su preparación para el ejercicio de sus 
deberes cívicos. Por consiguiente, se plantea el problema central de 
la controversia, que en las palabras del fallo es : «Si la segregación de 
los niños en las escuelas públicas a base de su raza, aunque las faci- 
lidades físicas sean iguales, priva a los miembros del grupo minoritario 
de oportunidades educativas iguales, nuestra respuesta es que, en efec- 
to, dichos niños se hallan gravemente perjudicados en cuanto a sus 
derechos.» 

Es interesante notar que el Tribunal hace hincapié en los efectos 
psicológicos que sufren los niños de color en el sistema segregado. «La 
segregación sancionada por la Ley tiende a producir el retroceso del 
niño de color y su pleno desarrollo menta!... Concluimos que en la 
educación pública, la doctrina de escuelas separadas, pero iguales, no 
tiene ninguna justificación. Las facilidades separadas son inherente- 
mente desiguales.» 

La conclusión es contundente. Se invita a las autoridades escola- 
res en los diversos estados donde todavía prevalece la segregación a 
meditar de nuevo sobre la organización de sus escuelas y a tomar las 
medidas necesarias para la «desegregación» dentro de límites razonables 
de tiempo. El Tribunal, con una discreción que le honra, no pretende 
modificar de sopetón el sistema vigente, sino que prevé un período de 
reajuste durante el cual los estados pueden dar nuevo rumbo a su en- 
señanza e introducir el cambio ?*. 

El Tribunal Supremo de Estados Unidos ejerce la autoridad má- 
xima en todo lo relacionado con la interpretación de la Constitución. 
Con el fallo de! 17 de mayo de 1954 se ha establecido definitivamente, 
y sin apelación, el hecho de que la segregación escolar es contraria a 
la «Carta Magna» de la nación. Conviene ahora, en una forma sinté- 
tica, examinar cómo han reaccionado los estados y cómo se presenta 
el problema varios meses después de la histórica decisión. 

En algunos estados, especialmente en aquellos donde la población 
negra es elevada, la primera manifestación fué de oposición abierta o 
velada al veredicto. En Alabama, el gobernador del estado, Gordon 
Parsons, indicó que no tenía la intención de proponer ninguna acción 
oficial. La Constitución del Estado, en su artículo 256, dispone que «es- 


18 Sobre la historia de las escuelas norteamericanas en relación con el negro. ÁSHMO- 


«RE. HARRY S. : The negro and the schools. Chapel Hill, 1954. 
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cuelas separadas serán mantenidas para blancos y negros, y los de una 
raza no pueden asistir a las escuelas destinadas a los de la otra». En 
este estado del Sur, una Comisión especial se reunió para estudiar la 
situación y buscar una solución que protegiese el sistema tradicional 
y a la vez evitara un desacato del fallo del Tribunal Supremo. Una de 
las sugerencias contenidas en las resoluciones de dicha Comisión fué 
simplemente la abolición de las escuelas públicas, dejando que todas 
las instituciones de enseñanza primaria y secundaria fuesen particulares, 
aunque continuasen recibiendo fondos públicos. En el texto publicado 
de las conclusiones de la Comisión se subrayó el grave peligro que 
representaba la «integración obligatoria» para el estado y la necesidad 
urgente de medidas de prevención para evitar desórdenes, violencias 
y el posible derramamiento de sangre. «La mayoría abrumadora de 
la población de Alabama está totalmente opuesta a la idea de per- 
mitir que el sistema escolar sea el instrumento de una integración ra- 
cial coercitiva» ””. 

En el Estado de Delaware, que pertenece al grupo de los estados 
llamados popularmente «fronterizos» por no ser estrictamente del Sur 
ni tampoco del Norte, las primeras noticias son algo más alentadoras. 
Las autoridades responsables de la enseñanza han anunciado su inten- 
ción de acatar respetuosamente el fallo del Supremo y proceder con 
toda la rapidez posible a la integración de los escolares de ambas razas 
en una sola organización educativa. En la ciudad de Wilmington, cen- 
tro urbano principal del estado, hubo una sola protesta contra la in- 
tegración cuando comenzó el año académico. En un pueblo del estado, 
Milford, estalló un brote de violencia racista en el mes de septiembre 
de 1954 cuando se trataba de la admisión de una docena de alumnos 
negros a una escuela que hasta la fecha había pertenecido a los blancos. 
Aunque el incidente carece de importancia nacional, sirvió de pretexto 
para una serie de acusaciones y de una polémica apasionada. Apareció - 
por primera vez en la controversia una nueva organización llamada 
National Association for the Advancement of White People, cuyo pro- 
pósito fundamental es combatir la integración y luchar contra los es- 
fuerzos de la organización de los negros que lleva el nombre de Natio- 
nal Association for the Advancement of Colored People, entidad de 
significación nacional que desde hace muchos años desempeña un pa- 
pel de primera importancia en el progreso de la raza de color y que 
figura entre las agrupaciones más activas en la defensa de la causa 
contra la segregación. El incidente de Milford, que amenazaba con- 
vertirse en motín, fué comentado por Radio Moscú para demostrar que 
la supuesta democracia de Estados Unidos era una simple farsa en con- 


12 «Southern School News», núm. 3, 4 de noviembre de 1954. 
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tradicción con la realidad, ya que se negaba la igualdad de derechos 
a la minoría racial principal del país. 

El distrito de Columbia reviste una importancia especial como sede 
del Gobierno federal. El presidente Eisenhower intervino personalmente 
en septiembre para instar a las autoridades a integrar las dos razas en 
un solo sistema escolar como ejemplo de cumplimiento fiel de la ley 
y como manifestación de sentimiento democrático. El director de en- 
señanza del distrito propuso un proyecto de integración progresiva para 
ir acostumbrando a los directores de los planteles escolares y al pú-. 
blico en general a la idea de la convivencia. Por desgracia, el distrito 
fué el escenario de varios incidentes, en que estudiantes de algunos de 
los institutos de segunda enseñanza se manifestaron contra la admi- 
sión de negros, y en algunos casos llegaron a provocar una huelga 
hasta que las autoridades obligasen a los de color a abandonar las 
aulas. En tres de estos centros, unos 1.500 estudiantes rehusaron ter- 
minantemente asistir a las clases, pasta que fueron persuadidos de 
la ineficacia de su protesta. , 

En el estado de Maryland el problema reviste más o menos el mis- 
mo carácter que en el distrito de Columbia. Desde antes del fallo del 
Tribunal Supremo se había comprendido la probabilidad de alguna 
modificación en el sistema. Algunos elementos de color pedían que, 
una vez determinada la orientación a seguir por el Tribunal, no se 
perdiese tiempo antes de iniciar el proceso de la integración. Algunos 
periódicos, entre otros, «The Sun», de Baltimore, abogaban abiertamente 
por la aceptación leal de la decisión y el reconocimiento por parte de 
todos de que la segregación había sido liquidada para siempre. Hubo, 
sin embargo, en la ciudad de Baltimore, una protesta bastante vigo- 
rosa, eco probable de la acción contraria a la ley en Delaware, a que 
hemos hecho referencia. Hubo algunos desórdenes e intervención de 
la autoridad. 

Dos estados meridionales donde la población negra alcanza casi 
la mitad del total son Carolina del Sur y Mississipí. Ambos tienen 
una larga' historia de oposición a cualquier clase de concesión a los 
negros, y especialmente una resistencia a la admisión de elementos 
de color en las instituciones de enseñanza destinadas a los blancos. 
En Mississipí la primera reacción fué contraria al cumplimiento de la 
ley y decidieron buscar una fórmula que permitiese la continuación del 
régimen de separación. Las autoridades educativas del Estado han 
- propuesto un programa para crear una perfecta igualdad de servicios 
para ambas razas con la esperanza de que los mismos negros del es- 
tado acepten durante un perícdo más o menos prolongado este sis- 
tema. La posición de los proponentes de la segregación puede resu- 
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mirse en la siguiente forma, que sirve a la vez como indicio del modo 
de pensar de los que en otras regiones se oponen al fallo del Tribunal 
Supremo : 


1.2 La decisión del 17 de mayo de 1954 no refleja el sentir del pueblo 
norteamericano, sino que es una intervención inusitada por parte 
de la autoridad federal en la jurisdicción legítima de los estados. 

2. La mayoría de los blancos en estados como Mississipí, prefieren el 
sistema actual, y es probable que los negros, ante la oposición del 
elemento caucásico, lo prefiera también antes de una integración 
forzosa ; y 

3.2 Antes de aceptar dicha integración, estos estados prefieren abolir 
el sistema de enseñanza pública y convertir las escuelas existentes 
en particulares, 


Es evidente que el fallo a que nos hemos venido refiriendo se apli- 
ca solamente a las escuelas del Estado y no a las particulares. Quiere 
decir que una escuela mantenida por una entidad religiosa o por un 
particular no está obligada a aceptar la integración racial. 

En Carolina del Sur, el gobernador, James F. Byrnes, antiguo se- 
cretario de Estado de Estados Unidos y antiguo juez del Tribunal Su- 
premo, pronunció un discurso en noviembre de 1954, en que enunció 
con claridad su política y su inalterable oposición a hacer concesio- 
nes en el sentido de la integración. Su tesis fundamental fué que la 
convivencia escolar de las dos razas retardaría el progreso de los ne- 
gros y de los blancos y provocaría tensiones inevitables. El goberna- 
dor citó, entre otros casos, el de uno de los condados de Carolina 
del Sur, donde había, en 1954, 2.900 escolares de color y 290 blancos ; 
una proporción tal que la integración dejaría la escuela conjunta en- 
teramente en manos de los negros. 

Podríamos seguir citando casos de los diversos estados, pero estas 
muestras tomadas aquí y allá bastan para dar una idea panorámica 
de la situación y de las múltiples facetas que revelan este problema 
social y jurídico, de proporciones incalculablemente graves para el por- 
venir de Estados Unidos. Falta ahora concluir nuestro estudio con 
algunas palabras acerca de la reacción de los católicos y de las es- 
cuelas confesionales en general. 

El sentimiento religioso no ha sido enteramente favorable a la de- 
cisión de abolir el sistema de segregación. Un antiguo obispo de la 
Iglesia anglicana, Albert S. Thomas, de Carolina del Sur, publicó un 
artículo en «The Living Church», órgano de la secta, en que denunció 
al Tribunal Supremo por inmiscuirse en los asuntos que correspondían 
normalmente a los Estados, y luego, en mostrar que la segregación 
podía responder a los designios de Dios, que había creado separadas 
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las razas. La opinión católica ha reaccionado en términos generalmen- 
te favorables a la integración. En algunos casos, la acción del Epis- 
copado se ha adelantado a la opinión seglar, como en Nueva Orleáns, 
donde el arzobispo monseñor Rummel propuso la abolición total de 
la segregación, y ante la protesta de muchos sectores de la población 
católica, aceptó finalmente llevar a cabo este proceso al mismo ritmo 
que las escuelas públicas. El obispo de Wilmington, monseñor Fitz 
Maurice, en una carta pastoral, expuso la doctrina católica con cla- 
ridad meridiana, en que no se puede aceptar ninguna claudicación 
respecto a los derechos de todos los hombres sin atención a su con- 
dición racial. El arzobispo de San Luis, monseñor Joseph Ritter, en 
una carta dirigida a su clero, declara que la Iglesia tiene la oportuni- 
dad de adelantarse a los acontecimientos y abolir la segregación en 
las escuelas parroquiales donde todavía exista *. A través de los Es- 
tados del Sur, los obispos católicos se han expresado con energía y 
valor contra la segregación ; en la escuela, en la iglesia o en cualquier 
lugar donde normalmente se encuentren las dos razas. El 12 de junio 
de 1953, el obispo de Raleigh (Carolina del Norte), monseñor Vincent 
Waters, hizo leer en todas las parroquias de su diócesis una carta pas- 
toral, en la que decía : «No se tolerará ninguna segregación de razas 
en las iglesias católicas de la diócesis de Raleigh. Donde existan to- 
davía parroquias separadas para los negros, éstas serán abolidas, para 
evitar que se interprete que la Iglesia Católica, el Cuerpo Místico de 
Cristo, está dividida.» En las universidades católicas el progreso ha 
sido considerable en los últimos años, de manera que puede decirse 
ahora que la casi totalidad de las instituciones católicas de enseñanza 
admiten sin reservas a estudiantes negros sobre una base de igualdad 
con los blancos. En solamente seis estados de los cuarenta y ocho to- 
davía existía la segregación parcial o completa en las escuelas cató- 
licas: Alabama, Florida, Georgia, Mississipí, Carolina del Sur y 
Tennessee. 

El problema está lejos todavía de su solución definitiva. Pero no 
cabe la menor duda: la segregación escolar está en vías de des- 
aparición, y una vez realizada la plena integración, las relaciones in- 
terraciales en Estados Unidos tomarán un sesgo diferente. Una tre- 
menda conquista hacia la justicia racial se ha logrado con el fallo del 
Tribunal Supremo. La oposición, aun en los casos más recalcitrantes, 
se da cuenta de que el día de la segregación rigurosa ha pasado a la 


historia. 
RICARDO PATTEE 


22 Citada en el periódico «Catholic Interracialist». Chicago, octubre de 1954. 
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NOTICIAS BRE MES 


NUEVA EDICIÓN COMPLETA DE LAS OBRAS DE BACH 


As dos Alemanias —la occidental, representada por el Instituto Bach, 

'. de Gotinga, y la oriental, por el Archivo de Bach, de Leipzig— 

han iniciado conjuntamente en la segunda mitad del pasado año 

una nueva edición monumental, completa, de las obras de Juan Se- 

bastián Bach. Para dar una idea de la envergadura de esta nueva edi- 

ción —la última y única existente hasta ahora data de hace un siglo— 
conviene reparar en los siguientes datos : 

La edición completa abarcará la totalidad de las partituras de Bach 
en su versión original. Constará de ocho grandes series divididas 
en tomos. La primera comprenderá en 4l tomos todas las cantatas. 
La segunda serie (en nueve tomos) estará consagrada a las misas, Pa- 
siones y los oratorios. La tercera (tres tomos), a los motetes, corales 
y canciones. La obras para órgano llenarán los nueve tomos de la 
cuarta serie. Las series quinta, sexta y séptima comprenderán las obras 
para piano, de música de cámara y para orquesta, y los dos tomos de 
la octava serie, los cánones, el Sacrificio musical y el Arte de la fuga. 
Anualmente se publicarán de cinco a seis volúmenes de partituras, 
acompañado cada uno de un comentario crítico. Los editores esperan 
poder dar cima a su magna tarea en un espacio de quince años. 

La edición completa de las obras de Bach es empresa de trascenden- 
ta! importancia en varios aspectos. Los editores se han propuesto que 
las obras de Bach sean presentadas, después de una extensa y minu- 
ciosa labor de análisis y revisión de textos, en su forma original; es 
decir, siguiendo fielmente los manuscritos del maestro, los cuales, como 
es sabido, después de su muerte se perdieron en parte y, durante dece- 
nios enteros, apenas fueron interpretados, por falta de interés de los 
coetáneos. Así, la grandiosa Pasión según San Mateo no fué representada 
durante casi un siglo, cayendo en completo olvido. Esta labor de revisión 
e investigación de las partituras originales —algunas amenazadas de 
destrucción por la acción del tiempo y de agentes químicos— dará lugar 
a modificaciones considerables con respecto a ediciones anteriores. 
Para citar sólo un ejemplo : la Misa en si menor será editada por pri- 
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mera vez con arregio a la partitura primitiva, gracias a los desvelos del 
profesor F. Smend, conteniendo la primera edición completa del mag- 
nificat en mi bemol mayor. 

Por otra parte, en una época tan amenazada de conflictos armados 
en que se emplearán los más atroces medios de destrucción en masa, la 
fijación definitiva de las dispersas partituras de Juan Sebastián Bach 
(más de! 50 por 100 de las cuales se encuentran en la zona soviética de 
Alemania), en su versión original, es obra de grave importancia. 

En otro orden de ideas, la nueva edición completa de las obras de 
Bach por organismos culturales de la Alemania occidental y comunista 
marca un hito importante en la cooperación entre las dos mitades del 
escindido país, al menos en las tareas del espíritu. En Alemania oc- 
cidental, la casa editorial Bárenreiter, de Kassel, y en la zona soviética, 
la editora Deutscher Verlag fiir Musik, de Leipzig, se han encargado 
de publicar la colección. En la empresa colaboran no sólo musicólogos 
alemanes. como los profesores Blume, Gurlitt y Paumgartner, sino 
también numerosos Investigadores de doce países extranjeros, entre 
ellos el distinguido musicólogó español P. Higinio Anglés, residente 
en Roma. La dirección de este consejo editorial está a cargo del pro- 
fesor Hans Albrecht, de la universidad de Kiel. La casa editorial de - 
Kassel! distribuirá la obra para Alemania occidental y países del Oeste, 
en tanto que la de Leipzig se encargará de su venta en la zona soviética 
y los países satélites de Moscú. Para Alemania occidental, el precio de 
un tomo (de ciento veinte páginas) se ha fijado en 14,50 marcos, para 
hacer la obra accesible al mayor número posible de amigos de la mú- 
sica de Bach. 

En fecha no lejana se iniciará, por la misma editorial Bátrenseiter, 

también la edición conjunta y completa de las obras de Jorge Federico 
Ador el gran contemporáneo de Bach. 


LA SITUACIÓN DEMOGRÁFICA EN LA U.R.S.S. 


Los CENSOS DE POBLACIÓN DE 1897, 
1926 Y 1939. 

Y "TNA serie de medidas adoptadas por el Gobierno soviético indica 
que la situación demográfica inquieta a los dirigentes. Se ad- 
vierte la falta de cuadros de mando jóvenes, así como un re- 
tardo del crecimiento vegetativo de la población desde la Revolución 
de octubre. Veamos en lo que sigue datos y cifras que demuestran 
claramente la situación actual de la población rusa. 
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En la Rusia prerrevolucionaria, el número de nacimientos (45 por 
1.000) superaba al de decesos (28 por 1.000). Según el Comité Cen- 
tral de Estadística, el número de habitantes de Rusia era, en | de 
enero de 1917, de '158.783.800. Por consiguiente, la población, nor- 
malmente, debería ser en la actualidad de 296.265.000 habitantes. Se- 
gún las cifras publicadas por la Dirección Central de Estadística de 
Moscú, el número de habitantes de la U.R.S.S. se elevaba en | de ene- 
ro de 1940 a 170.499.647, cifra confirmada por el profesor N. Timachev. 
Sin embargo, la cifra normal debió ser en esa fecha de 233.985.000 
habitantes. Se registra, pues, un déficit de 63,5 millones, cuyas cau- 
sas analizaremos seguidamente. 

Desde fines del pasado siglo ha habido en Ada tres censos de 
población. El primero, anterior a la Revolución: el 28 de enero de 
1897, y dos posteriores: el 17 de diciembre de 1926 y el 17 de ene- 
ro de 1939. (Hubo otro empadronamiento en 1937, pero, por orden 
de Stalin, los resultados no fueron publicados y los altos dirigentes 
que habían intervenido en este censo desaparecieron.) 

El censo de población de 1897 arrojaba un índice de crecimiento 
de 1,7; los empadronamientos de 1926 y 1939, índices de crecimiento 
medio de 1,23. Las principales características de estos censos son: 
disminución de! crecimiento vegetativo, aumento del porcentaje de mu- 
jeres, aumento de la población urbana y un cambio de la estructura 
por nacionalidades. En '1897, a cada 1.000 hombres correspondían 996 
mujeres; en 1926, había por 1.000 hombres 1.070 mujeres, y en 1939, 
1.087 mujeres. Así, pues, la proporción de 50,4 hombres por 49 mu- 
jeres, en 1897, se había transformado hasta 1939 en 47,9 hombres por 
52,1 mujeres. Esto es particularmente aplicable a Rusia central. don- 
de la proporción de mujeres se eleva a 53 por 100. 

Por lo que se refiere a las modificaciones en la edad de la pobla- 
ción, hay que hacer notar la disminución del porcentaje de ancianos 
y niños y el aumento de la proporción de mujeres en los grupos de 
población de cincuenta y de treinta y cinco a treinta y nueve años. De 
1926 a '1939 —o sea, durante doce años—, el número de niños dismi- 
nuyó de 31,99 millones a 31,62 millones. Esta situación (consecuencia 
de la colectivización de las tierras de labor) obligó al Gobierno a pro- 
mulgar (en junio de 1936), la ley que prohibe los abortos provocados, 
así como otra que concede premios y el título de «heroína» a las ma- 
dres de familias numerosas (julio de 1944). 

La distribución de la población entre las ciudades y el campo arro- 
ja las siguientes cifras: en 1897, la población urbana era de 13,25 
por '100, frente a 86,34 por '100 de población rural. En 1939, la pobla- 
ción urbana había aumentado hasta 32,8 por 100. 
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En lo que respecta a la estructura por nacionalidades, conviene 
tener en cuenta que, en el censo de población de 1897 y los de 1926 
y 1939, se aplicaron dos métodos distintos. En '1897, la nacionalidad 
se determinó en función de la «lengua natal», en tanto que, en 1926, 
había dos rúbricas : «nacionalidad» y «lengua natal». La U.R.S.S, com- 
prende 188 naciones y '152 lenguas. Sin embargo, Rusia no es un Es- 
tado de diferentes naciones, sino de naciones múltiples, en las que el 
elemento ruso domina de manera absoluta a los demás componentes. 

El grupo ruso está formado por eslavos orientales, divididos, a su 
vez, en tres grupos, a saber: «grandes rusos», «pequeños rusos» y ru- 
sos blancos. En la terminología soviética, la voz «ruso» equivale a «gran 
ruso». He aquí un cuadro comparativo : 


. 


| | | Dirección Central de 
Censo de: | 1897 | 196 | 1926 | 1939 | Estadística de la 
PA | URSS (1940-1950) 


Lengua “Lengua |Naciona- ? 
natal natal lidad 
be bio 43,5"/0 | 52,90 | 53,3 58,4 
a lisa | ppp. 
Rusos blancos 4,6 | 32 29 3,1 
Fotals 65,6 77,3 78,3 78,1 


En 1897, el elemento ruso fué evaluado en 2/3 y, en 1950, en 3/4 
partes de la población total. 


REPERCUSIONES DE LA REVOLUCIÓN ROJA 
Y DE DOS GUERRAS MUNDIALES EN LOS 
MOVIMIENTOS DE POBLACIÓN. 


Ya se indicó que Rusia debía, normalmente, tener, en 1954, 296 mi- 
llones de habitantes, pero que, sin embargo, según las fuentes sovié- 
ticas (indirectas, como, por ejemplo, la producción de artículos ali- 
menticios por habitante o las estadísticas electorales) sólo contaba con 
205 a 210 millones. Entre 1926 y 1937 (censo no publicado), el creci- 
miento vegetativo sólo produjo un aumento de 11 millones en lugar 
de 30, lo que fué considerado como verdadero desastre. Stalin, a la 
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vez que prohibió la publicación de los resultados hallados, ordenó un 
nuevo empadronamiento. En 11939, y gracias a un sistema de falsea- 
miento de datos, se ««encontraron» los 19 millones echados de me- 
nos en 1937. 

Dos factores principales influyen en el crecimiento de la pobla- 
ción durante los períodos de guerra y de perturbaciones sociales, a sa- 
ber: el descenso de la natalidad y el aumento de la mortalidad a con- 
secuencia de las bajas producidas por la guerra y las epidemias. Ahora 
bien, entre '1914 y '1926, Rusia padeció dos guerras: la mundial de 
1914 a 1918 y la guerra civil. 

Según la Dirección Central soviética de Estadística, las pérdi A 
totales de vidas humanas son como sigue: la primera guerra mun- 
dial, 6,5 millones; a consecuencia de la revolución, 15.100.000. 

Entre 1926 y 1937 se produjo la colectivización de las tierras y la 
ola de terror Stalin-Eshov, que se tradujo en la inmolación de nueve 
millones de vidas humanas. 

Durante la segunda guerra mundial fueron movilizados 19,2 millo- 
nes de hombres y 2,8 millones de mujeres; en total, 22 millones. Por 
entonces, y habiendo ocupado Polonia los países bálticos y Besa- 
rabia, la U.R.S.S, tenía 196 millones de habitantes. El 22 de enero 
de 1946, Alexandrov, jefe de la Sección de Propaganda del Comité 
Central del partido comunista, declaró que la U.R.S.S. contaba con 
193 millones de habitantes. Sin embargo, la lista de los distritos elec- 
torales, con ocasión de las elecciones para el Consejo Supremo, en di- 
ciembre de 1946, no arrojaba más que 191,6 millones; como cifra 
media se puede admitir la de '192,3 millones. En el supuesto de un 
índice de crecimiento medio de 1,23, el número de habitantes debería 
ser de 210,9 millones. En efecto, obtenemos el contingente de pobla- 
ción que falta si consideramos las pérdidas de la segunda guerra 
mundial. 

Helas aquí: caídos y muertos a consecuencia de sus heridas, tres 
millones; prisioneros de guerra muertos en Alemania, 1,9 millones; 
fallecimientos ocurridos entre la población de la zona de ocupación 
alemana (de un total de 60 millones de habitantes), 2,1 millones; po- 
blación desaparecida en la zona soviética a resultas de evacuaciones, 
persecuciones, hambres y epidemias, 4,6 millones; disminución de la 
natalidad. siete millones. Estas cifras dan un total de bajas de 18, 6 mi- 
llones. 

A estas pérdidas hay que añadir aún las difícilmente eusóula a 
consecuencia de los traslados de población. Durante la segunda guerra 
mundial fueron desplazados : evacuados con destino a las zonas orien- 
tales, 12 a 13 millones de habitantes. En la zona no ocupada fueron 
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movilizados más de 2.500.000 adolescentes para trabajar en las indus- 
trias de guerra de la región oriental. Terminada la guerra fueron de- 
portados a Siberia y Asia los 700.000 habitantes de la república de 
Checheno-Ingush ; los 600.000 alemanes de la república del Volga, y 
una parte de los habitantes de los países bálticos, en número de 900.000, 
lo que suma un total de 2.500.000 personas. A estos desplazamientos 
hay que sumar, además, la deportación, con rumbo a Siberia, de la 
población de las regiones fronterizas, cuyo número es difícil de deter- 
minar, así como los 18 miliones de prisioneros recluídos en campos de 
concentración. 

En 1953, y comparado con el año 1941, el aumento de la pobla- 
ción movilizable para el ejército puede calcularse aproximadamente 
en 18,4 millones, habiendo aumentado aquélla de 196 a 200,4 millo- 
nes. Mas este aumento natural corresponde a los niños nacidos des- 
pués de la segunda guerra, los cuales no podrán ser movilizados has- 
ta 1964. 

Sirviéndose de datos soviéticos y comparando la cifra de !192,3 
millones de habitantes en 1946 con la de 196 millones en 1941, se 
descubre un déficit de 63,7 millones (tomando siempre como base un 
coeficiente de crecimiento = 1,23), como consecuencia de la segunda 
guerra y de la política soviética de postguerra. 

De la cifra actual de 210 millones hay que descontar los 20 millones 
correspondientes a las poblaciones de los países ocupados por la 
U.R.S.S. después de la guerra. Por consiguiente, las pérdidas reales 
(bajas militares, prisioneros muertos, pérdidas de la población civil, 
deportaciones y traslados, disminución de la natalidad) se elevan a 83 
millones para el período de 1941 a 1954. Si se añaden a esta cifra las 
pérdidas a consecuencia de la revolución, las anteriores a la segunda 
guerra mundial y las víctimas del hambre en 1932-33, obtendremos la 
cifra de 117 millones de seres humanos. Este es el precio a que Rusia 
ha pagado hasta ahora su experimento comunista. 


NicoLÁs DE RouzsKY 


EL AÑO GEOFÍSICO INTERNACIONAL 


FERCA de cuarenta países de todo el mundo, entre ellos España, 

-, han decidido formar comisiones nacionales para participar en un 
importantísimo proyecto, cuya denominación oficial es la de 

Año Ceofísico Internacional, con el cual, durante el período 1957-58, 
se trata de acumular un'copioso almacén de datos e informaciones sobre 
todos los aspectos de la Geofísica : clima, sismología, corrientes telú- 
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ricas, polos magnéticos, rayos cósmicos, etc. Un rompehielos de la 
Armada norteamericana, el Atka, que salió de Boston a primeros de 
diciembre, se encuentra ya en aguas de la Antártica para preparar la 
primera etapa de dicho proyecto. Promotores de la idea son los hom- 
bres del Consejo Internacional de Asociaciones Científicas, y la 
U.N.E.S.C.O., que apadrina estos planes, contribuye con fondos a los 
necesarios gastos de organización. Esta idea no es totalmente nueva. 
Ya en 1882-83 y en 1932-33 se había tratado de llevar a cabo una serie 
análoga de observaciones en gran escala por toda la Tierra, pero los 
resultados no fueron muy satisfactorios debido al reducido número de 
observatorios y a las consiguientes lagunas que su insuficiencia dejaba 
entre ellos. Por otra parte, toda una zona de la Tierra, la del Círculo 
Polar Antártico, que en la próxima operación va a ser objeto de espe- 
cial estudio y estaba poco menos que inexplorada, carecía, naturalmen- 
te, de puestos de observación. Para salvar esta omisión es para lo que 
Estados Unidos, con previsora anticipación, han desplazado ya su 
primera expedición exploratoria a bordo del Atka. Misión inmediata 
de los pasajeros del rompehielos es buscar —tres años antes— una 
base adecuada en las costas del continente antártico que pueda servir 
como punto de partida para establecer una ruta de suministro al obser- 
vatorio más austral de la Tierra, observatorio que, según se calcula, 
ha de funcionar durante más de un año, incluídos los seis meses de 
ncche polar. 

Según el «New York Times», en diciembre del año pasado reci- 
bieron los organizadores del Año Geofísico Internacional una carta de 
la Academia de Ciencias de la Unión Soviética en que notificaban su 
participación. La decisión rusa fué la señal para que otros países saté- 
lites, que esperaban conocer previamente la actitud de Moscú ante el 
proyecto, para inhibirse o para sumarse a él, ofrecieran su colabora- 
ción. La aceptación soviética disipa uno de los más serios temores 
sobre el éxito de la empresa, ya que la ausencia de estos países en el 
plan de observación hubiera significado una repetición de los frustra- 
dos intentos de 1882-83 y 1932-33, fallidos, como señalábamos antes. 
por la insuficiente y desigual densidad de las estaciones de observación. 

Así, pues, en las fechas elegidas se va a convertir la Tierra en un 
gigantesco observatorio, dividido en miles de estaciones dispersas por 
todo el mundo, que tratarán de registrar, por todos los medios posi- 
bles y dentro de normas generales y uniformes, los datos geofísicos 
más diversos. Se quiere comprobar, por ejemplo, si es cierto que la 
tierra está experimentando un aumento de temperatura y, sl es así, a 
qué ritmo tiene lugar este calentamiento, pues hay indicios de que este 
ritmo se ha acelerado desde 1900, y algunos meteorólogos prevén —y 
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la profecía trasciende a la prensa diaria— yo dentro de veinticinco 
o cincuenta años asistiremos en el verano al deshielo del océano Gla- 
cial Ártico. Se trata de averiguar también si existe realmente un des- 
plezamiento de las corrientes climáticas, ya que, al parecer, existen 
ahora algunas zonas regadas por las lluvias que antes se consideraban 
áridas, y viceversa, zonas antiguamente lluviosas que ahora sufren los 
efectos de pertinaz sequía. Si la predicción de los meteorólogos sobre 
el deshielo del casquete polar se realiza, los efectos de esta fusión en 

uchas costas del Globo —los Países Bajos, por ejemplo— serían 
desastrosos, ya que ello acarrearía, indudablemente, una pleamar tan 
viva, que quedarían anegadas extensas fajas de terreno. Para inves- 
tigar esta grave afirmación se organizarán cuatro expediciones —dos a 
la Antártica, una a Groenlandia y otra a la zona glacial de Juneau 
(entre Alaska y la Columbia británica)Á—, que estudiarán la velocidad 
de fusión del hielo en estas regiones. 

Se espera que experimente también un importante avance el cono- 
cimiento de las condiciones climáticas terrestres mediante el estudio 
de las capas bajas de la atmósfera —hasta 30 kms.—, que ha de lle- 
varse a cabo con instrumentos especiales elevados por globos-sonda. 
La ionosfera, que hasta hace poco era casi desconocida por el hombre, 
será sometida a una investigación sistemática. Esta capa de la atmós- 
fera, que se extiende entre los 75 y los 400 kms. sobre la superficie 
terrestre, puede ser alcanzada ya por medio de cohetes dirigidos. que 
representan la aplicación pacífica de la WV-2 alemana. Estados Uni- 
dos prevén el lanzamiento de 125 proyectiles de este tipo, algunos de los 
cuales ascenderán a más de 200 kms. Francia tiene también en proyecto 
el lanzamiento de algunos desde el norte de África. 

En el campo de la oceanografía se espera llegar a establecer el 
nivel medio de los mares de nuestro planeta. Serán inestimables en este 
sentido los datos que suministre el gran continente antártico, práctica- 
mente inexplorado en este aspecto y con más de 20.000 kms. de des- 
arrollo de litoral. Para ello se piensan colocar registradores automáticos 
de las mareas diseminados en cuarenta estaciones de todo el mundo. 
Cuatro navíos norteamericanos tienen asignada la misión de observar 
la corriente circumpolar antártica, poco estudiada hasta ahora. 

Uno de los problemas que más preocupa actualmente a la física 
—el de los rayos cósmicos— va a ser también objeto de detenida obser- 
vación. Con este fin, se duplicará el número actual —treinta y cuatro— 
de las estaciones que observan este fenómeno. Para ello se tendrá en 
cuenta que las regiones polares resultan ser los lugares más indicados 
para el emplazamiento de los nuevos observatorios, ya que preferente- 
mente en los polos magnéticos pueden llegar a la Tierra partículas de 
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energía procedentes del espacio, debido a la orientación vertical que 
e! campo magnético de nuestro planeta tiene en dichos puntos. 

La elaboración e interpretación de un caudal tan ingente de datos 
hará necesario el empleo de calculadoras electrónicas. Basta tener en 
cuenta que en el caso de tempestades magnéticas, que, a veces, duran 
varios días, se harán mediciones cada quince o treinta segundos, y que 
sólo en Estados Unidos y Alaska habrá 30 estaciones dedicadas a estu- 
diar la aurora boreal con instrumentos supersensibles. 


LOS TEXTOS GNÓSTICOS DEL «CODEX JUNG» 


NTRE los más importantes hallazgos paleográficos de la postguerra, 
el descubrimiento de una biblioteca gnóstica en una urna sepul- 
tada en las estribaciones de Nag Hammadi, Alto Egipto, fué 

calificado de decisivo para un más fiel conocimiento de las fuentes de 
la herejía gnóstica. 

Compuesta de unos 48 manuscritos, que formaban un conjunto de 13 
volúmenes de papiros, fueron depositados estos libros en el Museo 
Copto, de El Cairo, en espera de su estudio y clasificación. 

De su contenido poco se ha logrado saber todavía, si exceptuamos 
los datos primerizos facilitados por el coptólogo francés Jean Doresse, 
quien, en 1949, consiguió determinar el lugar del hallazgo, en las 
cercanías de Chenoboskeion, al pie de Gebel-et-Tarif. 

Mejor suerte le ha cabido al segundo volumen de la colección que, 
adquirido en 1946, al año de su encuentro, por el anticuario belga Eid, 
pasó a ser propiedad del Instituto de Psicología Analítica de Zurich, 
al comprarlo en mayo de 1952. 

Este códice, que en respetuoso homenaje al conocido psicólogo 
suizo Karl] Gustav Jung, ha sido denominado Codex Jung, consta de 
unas cien páginas casi todas numeradas. En él pueden observarse algu- 
nas lagunas, principalmente entre las páginas 58 a la 91, que faltan 
todavía, y que se está intentando poder recuperar. 

Originariamente parece que se componía de unas 136 ó 138 pági- 
nas. Se ignora si al clasificar el resto de los papiros existentes en el 
Museo Copto, de El Cairo, será posible completar el volumen. 

Escrito en copto, en el dialecto subakhmímico, el interés de este 
documento trasciende los angostos límites de la coptología para con- 
vertirse en precioso instrumento aclaratorio de las doctrinas gnósticas, 
conocidas hasta el presente, por vía indirecta, es decir, a través de las 
refutaciones que los apologistas cristianos escribieran en los primeros 
tiempos del cristianismo. Aunque estos textos, versión copta de otros 
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griegos, no vayan titulados, usando el anonimato, se ha procurado 
darle nombre en atención a su forma literaria y al tema principal de 
sus páginas. 

De la división establecida por los profesores H.-Ch. Pech: de 
París, y G. Quspel, de Utrecht, encargados por el Instituto Jung de 
su publicación, resulta que los escritos agrupados en este codex son 
una Epístola de Santiago, el Evangelio de Verdad, la Epístola a 
Reginos, el Tratado sobre las tres naturalezas y La oración del Apóstol. 

El primer escrito del Codex Jung, la Epístola de Santiago, comien- 
za con una imploración de gracias y bendiciones para su destinatario, 
en la forma usual en las epístolas canónicas. 

En ella se comunica un secreto que Santiago dice haber recibido 
del Señor, en ocasión solemne y de una manera privada, cuando lla- 
mando aparte a Pedro y a Santiago, hermano del Señor, éste les dió 
las gnosis, un misterioso conocimiento de las cosas que ellos más tarde 
- comunicaron a los demás apóstoles. 

«Esta revelación —dice el seudo Santiago— tuvo lugar a los qui- 
nientos días después de la Resurrección.» Fecha que difiere considera- 
blemernte de la que los escritos canónicos señalan como día de la 
Ascensión. 

Del texto de estas páginas se desprende que Santiago fué quien ' 
ordenó a los apóstoles y discípulos se dispersaran por el ancho mundo, 
predicando la Buena Nueva y bautizando a los que creyeren. ' 

Un estudio más detenido de este punto podrá ser de utilidad má- 
xima al poner en claro la concepción gnóstica del Primado de Pedro. 

Posiblemente, el texto más importante de los reunidos en este có- 
dice sea el del Evangelio de Verdad. : 

"La antigiisdaa cristiana se refiere a él como fuente máxima de co- 
nocimiento de la herejía gnóstica. San Írineo, lo mismo que el falso 
Tertuliano, aluden con frecuencia a sus páginas. 

Durante siglos se creyó perdido para siempre este qe El des- 
cubrimiento de Nag Hammadi, a la vez que nos permitirá adentrar- 
nos en su contenido hará posible una revisión crítica de las impugna- 
ciones de San lÍrineo, y servirá para comprobar si los antiguos escrito- 
res cristianos conocieron adecuadamente las doctrinas heréticas que 
impugnaban. 

La Epístola a Reginos, breve y también inédita, de cuya existencia 
no se tenía conocimiento, tiene un valor especial por resumir las doc- 
trinas gnósticas sobre la resurrección. 

Influído por el paulinismo, y dentro de la línea de la escuela valen- 
tiniana a la que manifiestamente pertenece, el autor dice acceder a 
los deseos de Reginos de ser instruído en la enseñanza gnóstica sobre 
la resurrección. «Por el bautismo y por la fe en Cristo —dice—, resu- 
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citamos todos. Cristo destruyó la muerte, pero no en secreto, de ma- 
nera que pudiéramos ignorarlo. Transportado al Eón, incorruptible, 
arrastró tras sí, asimilando todo lo visible en lo invisible. Así nos abrió 
el camino de la inmortalidad. Con Él sufrimos y con El hemos resuci- 
tado y ascendido a los cielos. En el mundo nos encontramos como si 
fuéramos rayos de Cristo, sol eterno que nos sostiene.» 

Como se puede ver, el problema crucial de la resurrección de la 
carne, de los cuerpos, queda relegado a un plano de segunda categoría. 
Propiamente, al propugnar una resurrección simbólica, mística, de- 
ducimos la consecuencia que ya los antiguos apologetas sacaban del 
gnosticismo: la negación de hecho de la resurrección de la carne, 
aunque de palabra no se decidieran sobre ello. La fe y el bautismo 
—<camino de inmortalidad— nos vincula a Cristo haciéndonos partí- 
cipes de su vida gloriosa, de la victoria que alcanzó sobre la muerte. 

Esta Epístola a Reginos, probablemente escrita por el mismo he- 
resiarca Valentín, ha sido ampliamente estudiada por el profesor Quis- 
pel en varios trabajos publicados recientemente, de los que mencio- 
namos el aparecido en Vigiliae Christianae, vol. VIII. 

- El Tratado sobre las tres naturalezas, que tenía que ocupar el es- 
pacio intermedio entre las páginas 58 y 9l, está por hallar. Falta el 
comienzo y el final, sin que sea posible esbozar su contenido. Cabe 
esperar que un día no lejano aparezcan estas hojas, y abunda la creen- 
cia de que en el Museo Copto, de El Cairo, exista tan precioso material. 

Cierra el códice una Plegaria del Apóstol, que comprende dos pá- 
ginas, un tanto defectuosas de leer, dado el estado de descomposi- 
ción de las mismas. 

En general, conviene señalar lo sorprendente que resulta constatar 
cómo tras más de quince siglos de existencia se haya conservado en 
tan buen estado este conjunto de manuscritos que vienen a enriquecer 
la valiosa biblioteca del Instituto de Psicología Analítica de Zurich, 
y que, sin duda, contribuirá a un mejor conocimiento del gnosticismo. 


RAIMUNDO DRUDIS 
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El premio Delluc, el Nacional de las Artes y el Sainte-Beuve, que 
han sido los tres últimos premios otorgados el año 1954 en Francia, 
han sido adjudicados a Henri-Georges Clouzot, André Masson y Jean- 
Claude Brisville, respectivamente. Anteriormente Gabriel Veraldi, el 
joven autor de A la mémoire d'un ange, había sido galardonado con 
el premio Fémina por su novela La machine humaine, y la famosa 
novelista Simone de Beauvoir, fourmi géante de l'existencialisme, con 
el premio Goncourt, por su libro Les Mandarins, al que se le augura 
una venta extraordinaria. 


f 


Katarina Bismarck es la primera mujer que, en Suecia, ejerce el 
cargo de alcalde. Tiene veintiséis años y es la primera autoridad mu- 
nicipal de la ciudad de Sala. La joven alcaldesa ha cursado la carrera 
de Derecho e incluso ha ejercido repetidamente el cargo de juez. Pér- 
tenece a una rama de la familia alemana de los Bismarck, que en la 
Edad Media emigró a Suecia. ' 


Por segunda vez, en el plazo de pocos meses, la universidad de 
Munich ha conferido el grado de doctor en Teología católica a una 
mujer (cfr. también ARBOR, núm. 1!0, pág. 285). en diciembre de 
1954, la señorita Uta Heinemann, después de convertirse a la fe ca- 
tólica en el curso de sus estudios universitarios, se doctoró en esta 
disciplina. La nueva doctora es hija de un ex ministro de la República 
federal alemana y alto dignatario de la Iglesia luterana. 
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La Sociedad Geográfica Americana hace cada doce meses una lista 
de los descubrimientos más notables del año. El más importante 
de 1954, según la citada Sociedad, ha sido la comprobación de la 
existencia de formas inferiores de vida en Marte. A este resultado 
"han contribuído poderosamente los estudios llevados a cabo en el ob- 
servatorio Lowell (Unión Sudafricana), que sólo en seis meses hizo 
más de 20.000 fotografías de dicho planeta, donde se advierten clara- 
mente zonas glaciares, nubes y tormentas de arena. Se destacan tam- 
bién como de suma importancia : el descubrimiento de un nuevo pla- 
netoide llevado a cabo el 5 de diciembre, la marca de profundidad 
marítima alcanzada por dos oficiales franceses (4.429 m.) y la con- 
quista del monte K2 por una expedición italiana. 


Comentando la reciente decisión del Tribunal Supremo de Estados 
Unidos, que deja en suspenso la separación de razas en las escuelas 
norteamericanas, un lector sugiere en carta dirigida al «New York 
Times» (edición de 2 de diciembre de 1954) que se implante la separa- 
ción de sexos, especialmente en aquellos Estados que, como los del Sur, 
ven en la coeducación de blancos y negros un problema más que nada 
biológico. El comunicante del gran rotativo neoyorquino considera 
que la separación de sexos en los Estados en que el problema racial 
es particularmente agudo, además de ser perfectamente constitucio- 


nal, mitigaría muchos de los inconvenientes creados por la aludida 
sentencia del Tribunal Supremo. 


*s 2 2 


En el curso de una conferencia de representantes de las Iglesias 
protestantes de la Unión Sudafricana, en Johannesburgo, en diciem- 
bre del año pasado, convocada por la Iglesia reformada holandesa, 
S. W. T. Luzipho, pastor negro de la Iglesia congregacional, se pro- 
nunció contra la política de discriminación racial seguida por el Go- 
bierno de aque! país, calificando de «inútil» el que los representantes 
de las Iglesias se reúnan para resolver sus problemas, en tanto «a un 
hombre se le niegue la dignidad humana a causa del color de su 
piel». A la asamblea asistieron blancos, negros, mestizos e indios. Los 
congresistas de raza blanca estaban separados de los de color. 
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Tres investigadores de la Compañía telefónica Bell han construí- 
do en sus laboratorios el primer acumulador solar del mundo, capaz 
de alimentar una línea telefónica o un radiotransmisor de pequeña 
potencia. Consiste esta batería en un conjunto de láminas de silicio 
químicamente puro, del tamaño de hojas de afeitar, unidas entre sí 
por hilos metálicos, en las que se introducen ciertas impurezas que, al 
ser alcanzadas por los rayos solares, producen una corriente eléctrica. 
Según los técnicos de la Compañía Bell, un metro cuadrado de silicio 
expuesto a las radiaciones del sol podría producir 55 watios de energía. 


*R * * 


El Instituto arqueológico alemán conmemoró el día 9 de di- 
ciembre de 1954 —fecha del nacimiento, en 1717, del célebre arqueó- 
logo Winckelmann— el CXXV aniversario de su fundación con un 
acto oficial en Berlín. El presidente del Instituto, doctor Bóhringer, 
manifestó con este motivo que existían fundadas esperanzas de que 
Rusia devolverá a Alemania el famoso Altar de Pérgamo, del que se 
incautó al terminar la guerra. El Instituto arqueológico alemán, cuya 
sede central radica en Berlín, tiene filiales en Atenas, Bagdad, El 
Cairo, Constantinopla, Francfort, Madrid y Roma. Cuenta con un 
millar de miembros, de los que unos seiscientos son científicos ex- 
tranjeros. 

*o* o * 


Según datos estadísticos dados a conocer en el pasado mes de di- * 
ciembre por la Obra pontificia «de Propaganda Fide», el número de 
católicos en África se elevaba por aquella fecha a dieciocho millones, 
frente a sólo un millón a principios de siglo. El ritmo de las conver- - 
siones en el continente negro es de una cada dos minutos, habiendo 
-algunas regiones, como el Congo belga y Ruanda Urandi, en las que 
el número de católicos sobrepasa al de gentiles. El declinar de los re- 
gímenes coloniales en África y Asia coincide con una intensifica- 
_ción de la actividad misional. En 1954 fueron consagrados dos nuevos 
obispos negros en África. En este continente, las misiones católicas 
tienen a su cargo 32.658 escuelas, 2.107 hospitales y dispensarios, 177 
leproserías y 946 orfelinatos y asilos de ancianos. 


_ * +* * 


Los laboratorios Philips, de Eindhoven (Holanda), han descubierto 
un nuevo proceso de fabricación de aire líquido, en el que se uti- 
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liza una máquina refrigeradora de gas capaz de producir frío a la 
temperatura de 200 grados centígrados bajo cero. La casa Philips afir- 
ma que la nueva máquina es mucho más simple que las empleadas 
en la actualidad, basadas en el procedimiento de la compresión, que 


sólo alcanzaban los 80 grados bajo cero. 


A mediados del mes de diciembre de 1954, el arqueólogo egipcio 
doctor Kamal el-Malakh ha descendido por vez primera, en una ca- 
bina de madera equipada con potentes reflectores, a la cámara navi- 
cular que contiene uno de los dos barcos solares del faraón Cheops, 
descubiertos en mayo del pasado año. (Cfr. la información en ÁARBOR, 
número 105-106, págs. 139 y sigs.) De esta primera inspección ocu- 
lar de la cubierta del famoso hallazgo, cuya antigiiedad ha sido fija- 
da en cuatro mil setecientos años, se desprende que se trata de una 
embarcación de muy poco calado con una superestructura excesiva- 
mente pesada, que se ha derrumbado en el curso de los milenios. So- 
bre cubierta fué hallada gran cantidad de maromas y restos de dos 
envolturas de fibras textiles. La madera del casco tiene un espesor 
de hasta 12 centímetros. El doctor el-Malakh llega a la conclusión de 
que se trata de un barco ritual que no pudo haber figurado en el cor- 


tejo funerario de Cheops, debido a la desproporción entre casco y 
superestructura. 


Recientemente, el rotativo «Neue Zirrcher Nachrichten» ha conme- 
morado con un número especial dedicado al catolicismo en Suiza . 
el L aniversario de su aparición como diario. Con ocasión de esta efe- 
méride del importante órgano de los católicos suizos conviene recor- 
dar que, pese a ciertas discriminaciones contrarias al catolicismo en la 
Constitución y las leyes suizas, esta confesión no sólo conserva su 
puesto en medio de un ambiente protestante (calvinistas y zwinglia- 
nos), sino que incluso registra un constante aumento del número de 
fieles. Así, los 4.500 católicos del cantón de Zurich en 1848 se han 
convertido hoy día en 193.120, o sea una cuarta parte de la pobla- 
ción, y disponen de 68 templos (frente a tres hace cien años). Con ello, 
Zurich es la «capital católica» de Suiza. 


ES 
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La revista francesa «Diogene» ha convocado recientemente un con- 
curso para adjudicar un premio internacional, que lleva el nombre 
de la revista, dotado con 350.000 francos. Será otorgada esta recom- 
pensa al «mejor trabajo inédito de síntesis, susceptible de aportar de 
una manera magistral ideas innovadoras y fundadas a cualquier dis- 
ciplina de las ciencias humanas». Los trabajos presentados no debe- 
rán sobrepasar las cincuenta páginas mecanografiadas a doble espa- 
cio y tienen que estar en la redacción de la revista (19, Avenue Kléber, 
Paris 16") antes del 30 de junio de este año. 


En un acto público de las juventudes del partido comunista, <e- 
lebrado en Moscú a principios de enero, Nikita Crujtchev, primer se- 
cretario del Comité central del partido, ha abogado por el aumento 
de la natalidad en Rusia, declarando que un incremento de cien mi- 
llones de habitantes sobre la actual población de doscientos todavía 
sería escaso para la U.R.S.S. Crujtchev se pronunció enérgicamente 
contra el control de nacimientos, al que calificó de «doctrina caníbal» 
de la ideología burguesa. 

En la U.R.S.S. se implantó en vida de Stalin un impuesto adicio- 


nal del 6 por '100 sobre las utilidades para los solteros y casados sin 
hijos. : 


ERE RE 


Del 4 de diciembre al 9 de enero ha estado abierta en Munich la 
exposición «Miinchner Maler. sehen Spanien» (Los pintores muniqueses 
ven España), patrocinada por el consulado español en aquella ciu- 
dad y por la Sociedad Germano-Española, de cuyas actividades ya 
ha dado cuenta ARBOR.-El catálogo contenía 136 obras de ocho ar- 
tistas, desde el veterano Willi Geiger, ya septuagenario, hasta el jo- 
ven Hubert Distler, de treinta y cinco años. Figuraban también en la 
exposición algunos libros con valiosas ilustraciones, agotados en su 
mayoría, obra de Geiger. Otros pintores que presentaron sus obras 
fueron Bele Bachem, Hermann Ceiseler, A. Ph. Henneberger, Carl 
Heinz Krug, Josef Karl Nerud y Edmund Pielmann. 


* + 2 


El vigente «programa de seguridad» (con sus investigaciones so- 
bre lealtad y sus incompatibilidades) de la Administración Eisenho- 
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wer sigue provocando no pocas críticas en los medios científicos de 
Estados Unidos. Después de las declaraciones del doctor Wannevar 
Bush, presidente de la Carnegie Institution, en junio del pasado año, 
en el sentido de que ese sistema estaba «pobremente concebido y ha- 
bía sido pobremente interpretado..., destruyendo el respeto mutuo», re- 
cientemente la Junta de Gobierno de la American Association for the 
Advancement of Science, corporación que comprende 256 sccieda- 
des científicas con un total de dos millones de miembros, ha propuesto 
que el actual sistema de seguridad sea revisado. El propio presidente 
Eisenhower manifestó en diciembre de 1954 que deseaba que las nor- 
mas de seguridad fuesen reconsideradas. 


- Con un índice de natalidad de 14,1 nacimientos por cada mil ha- 
bitantes (en 1953), Holanda figura a la cabeza de los catorce países 
europeos no comunistas. seguida de Finlandia (12,2), Portugal (12,1) 
y España (10,9). Gran Bretaña y Alemania, con un índice de 4,5, ocu- 
pan el undécimo lugar. En la mayoría de los países, el índice de na- 
talidad ha evolucionado favorablemente con relación al último año 
de anteguerra (1938), especialmente en España, Francia y Austria. Sólo 
Alemania e ltalia constituyen una excepción a este respecto, al no 
haber alcanzado aún el índice de ese año (8,4 y 9,7, respectivamente). 
De los países extraeuropeos, Chile (22,9), Canadá (19,3), Africa del 
Sur (16,8) y Estados Unidos (15,1) registran los índices de natalidad 
más elevados. : 


Las autoridades militares norteamericanas han aprobado la cons- 
trucción de una central atómica transportable con destino al Ejér- 
cito de Estados Unidos. El reactor tendrá una potencia de 1.700 ki- 
lowatios y será, según se revela, de construcción semejante a la del grupo 
motopropulsor del submarino Nautilus, accionado por energía nuclear. 
El nuevo reactor podrá desarmarse en multitud de piezas transportables 
por vía aérea. Las autoridades competentes declaran a este respecto que 
el reactor proyectado, que se construirá en Fort Belvoir, resultará de 
funcionamiento más eficaz y económico que las centrales térmicas trans- 
portables que funcionan a base de aceite y se utilizan actualmente para 


suministrar energía eléctrica a las solitarias estaciones de radar desta- 
cadas en Groenlandia. 


INFORMACIÓN CULTURAL 
DE ESPAÑA 


CRÓNICA CULTURAL ESPAÑOLA 


PEQUEÑO DESFILE DE EXPOSICIONES. 


Hace poco que acaba de abrirse en Madrid una nueva sala de ex- 
posiciones, instalada en la librería Alfil, cuyo mismo ajedrecístico 
nombre lleva. Se ha elegido para inaugurarla, con una selección de sus 
obras, a dos artistas : el escultor Planes y el pintor Carlos Pascual de 
Lara, situados en las avanzadillas de la renovación estética en formas, 
materia y procedimiento; este hecho y la calidad de la obra presentada 
han dado a la exhibición una cierta singularidad en el panorama bas- 
tantes veces monótono de las exposiciones. 

En este momento pueden visitarse otras dos exposiciones: una de 
paisajes castellanos y aragoneses, pintados por Beulas, y otra de bocetos 
de decoración del Teatro Real. 

En los bajos del Ateneo, cuyos rincones están siendo milimétrica 
y hábilmente aprovechados, aumentando con ello el agradable carácter 
laberíntico de las dos casas de que dispone la institución, se han insta- 
lado veintitantos cuadros de seis pintores montañeses; uo creo equi- 
vocarme atibuyendo una importante participación en ello al poeta 
José Hierro, actual vicesecretario del Ateneo residente hasta hace 
pocos años en Santander y miembro destacado del importante movi- 
miento artístico y cultural que en esa ciudad se viene desarrollando 
desde hace años. Los cuadros exhibidos están firmados por María Blan- 
chard. Francisco Gutiérrez Cossío, Francisco lturrino, Antonio Quirós, 
Agustín Riancho y Gutiérrez Solana, cuya inclusión se justifica por- 
que, «aunque nacido en Madrid, se consideró montañés; incluso llegó 
a firmar: José Gutiérrez Solana, pintor montañés», y porque entronca 
con la sensibilidad «que—con diversos matices—representa el denomi- 
nador común de los pintores incluídos». Á mi juicio de visitante poco 
documentado, los «diversos matices» llegan a anular la unidad de esa 
sensibilidad. pretendido denominador común; no señalo un defecto 
de la exposición, sino sólo de los argumentos con que pretende justi- 
ficarse la agrupación de unos artistas para la que quizá bastase la pro- 
cedencia geográfica y la indiscutible calidad de sus obras, cuya diver- 
sidad es precisamente uno de los elementos que hacen grata su vista. 


g 


a 


157 


a 


y fs 23 id ra 
y daogta data e? 


ue car pa] e 
- 2 Ace AO , 
y AS que 1% T LA 
ne pare ia. . E Ae 


PS 
Sie 


ES : 
a 5 pe 
ds E > sigo! Ius > mias 
4 tios y so Ha ebalígi AAN 
E De Y ABERUn a as aba aire 

5h IBQUIO TAG eme lorgos nad al” 
on sa sella Mulero ap . Al igotost 2 1 


A Las 
y 


o 


“e 


z o o 4 bi DES 
Jen roo cdop dánl: PO qa AGA os, iria 


Mer alados, E pco ref MES Ol AT ap dis 
E PO 3 és elos toncunós $1 erpre 5 NA 


598 sal Ep Bl AAA pis do 
DR yO Tessa ee | as o e a] 
O o te lacatpisidad Shcisbiz ata asis! SAI AS 
y ale a ISAGEN ADELA E: DO GR Al 
. de esiciós aos bo Ds E A 
nd Pr soe d arias? e as dee - 
a sg pubrstes ANÍS PÁG SA AA AGA Sn de 
ds elena ri Pr: ti eel 11% mata 
: s apro [a Tin do a codo 
porentd Y INSI AOSETO RBD E 
mar hera A 
tasiisdi dan abléncrea Eh 
a PAYASO q STC DN A 
5 o eee gar YA ¿AA ra 
DIC AN rates sta! dels 7 e DS 
eicgolesa Sansa ira -PÁM AMABA 
ren Rms sy obrustisin Se 
A capte psi quie emltrisD pes 
yo ci do a vembrrrial rá 


l5! -elesimerd Ge ad — 
di 


daa! ge , 


Crónica cultural española 463 


En mi particular clasificación ocupan los primeros Puestos Solana y 
María Blanchard, de la que, gracias a esta exposición, he podido ver 
de verdad algunos cuadros, cosa que me imagino habrá sucedido tam- 
bién a otros visitantes. 


NUEVA REVISTA. . 


En la primavera del pasado año, un grupo de jóvenes jesuitas, estu- 
diantes de teología, comenzaron a publicar en Granada una revista 
trimestral, titulada «Proyección». Hasta ahora han aparecido puntual. 
mente tres números de la misma, y su publicación parece felizmente 
lo bastante consolidada para ocuparse aquí de estos «apuntes univer- 
sitarios de teología», que constituyen, indudablemente, una novedad 
en el campo de nuestras publicaciones periódicas. 

Se pretende con ellos realizar una «proyección de la teología hacia 
ambientes y personas no profesionalmente dedicadas a estos temas, 
aunque interesados en ellos», los cuales parecen encontrarse «ante dos 
caminos extremos : el catecismo, elemental en su enorme riqueza, y 
las publicaciones teológicas de carácter... más bien especializado, esco- 
lar o técnico. Ninguno. de los dos se adapta exactamente a su sed y a 
su prisa. «Proyección» quiere llevar a esos cristianos los problemas 
y respuestas teológicos aligerados de su armadura técnica, pero sin 
enrarecer —divulgación, no mera vulgarización— su riqueza doegmá- 
tica, moral, espiritual o litúrgica». 

Así se definía la revista a sí misma, en el orden de la intención, al 
“aparecer por vez primera; hay que decir que a sus tres números de 
edad, la definición, que ya lo es de una realidad, es verdaderamente 
justa. 

Es posible que algún pedante reproche a quienes hacen esta revista 
la levedad con que están trazados algunos de sus apuntes, o, mejor 
dicho, -su carácter elemental ; al hacerlo demostraría no tener en cuenta 
el fin que con ellos pretende alcanzarse y no conocer debidamente la 
realidad de nuestra vida cultural en muchos de cuyos actores se alía, 
con desgraciada frecuencia, la osadía para juzgar de todo lo divino y- 
humano —fundamentalmente en la conversación privada, pero no sólo 
en ella— con la más amplia ignorancia de la base mínima de conoci- 
miento necesaria para ello. Tal reproche de ¿pedante podría quizá ser 
secundariamente excitado, por lo que, a mi juicio, constituye una vir- 
tud de esta revista : su falta de engolamiento para hablar de cosas que 
hay quien da por sabidas sin saberlas verdaderamente. 

Sin embargo, esto, que en el fondo es bueno, lleva a algunos redac- 
tores de «Proyección» a despreocuparse en exceso de la forma, dando 
paso a un desaliño expresivo a veces molesto, principalmente en dos 
aspectos : la utilización de neologismos y la redacción nerviosa y en- 
trecortada, lo que podríamos llamar el «impresionismo periodístico». 

Confieso sin empacho que para mí la lectura de estas páginas es 
intelectual y espiritualmente provechosa, y que de ahí infiero, sin nece- 
sidad de considerarme «representativo» de nada. que también lo será 
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para otros, seguramente no pocos. Echo de menos una ordenación más 
clara del contenido, que, sin ser rígida ni mucho menos, aminorase en 
algo la impresión caleidoscópica que ahora produce (favorecida por el 
adorno en diversos colores). Creo que debieran mantenerse el «diálogo 
con las revistas» tan acertadamente iniciado por J. M.* de Romaña en 
e: segundo número, y el noticiario que apareció en el mismo con el 
título «Del mundo teológico»; me parecería bien que en el sumario se 
indicara la página en que comienza cada trabajo. 


Los CONCURSOS LITERARIOS, CON MOTIVO 
DE LOS «PREMIOS MENORCA». 


Hace algún tiempo, el director general de Archivos y Bibliotecas, 
don Francisco Sintes Obrador, reunió en el palacio de la Biblioteca 
Nacional a un crecido número de escritores para anunciarles la insti- 
ución. por iniciativa estrictamente particular, de unos importantez pre- 
mios, de carácter literario y científico, que llevarán el nombre de la 
isla de Menorca. Diversas circunstancias han alejado de estas pági- 
nas el comentario correspondiente, que parecía obligado por lo ex- 
cepcional de la convocatoria en varios aspectos y por la gentileza con 
que ésta fué dada a conocer al mundo de las letras. Hoy, los premios 
hterarios vuelven a estar de actualidad por haber sido muy numerosos 
los que recientemente han sido concedidos. Parece, por tanto, oportuno 
subsanar aquel aparente olvido, trayendo aquí algunas reflexiones sobre 
el tema a las que pueden dar pie algunas de las ideas que sobre el 
mismo expuso entonces el señor Sintes. 

El pro y el contra de los concursos literarios ha sido analizado 
numercsas veces, y yo mismo me he ocupado de ellos en estas págl- 
nas: parece, pues, difícil volver sobre el asunto para decir algo nuevo. 
Sin embargo, la complejidad del fenómeno permite s.ermpie encontrar 
algún enfoque interesante. Así, por ejemplo, su valoración desde el 
punto de vista social. Algo de este tipo hizo el señor Sintes, quien dis- 
crepa de aquellos para quienes la abundancia actual de premios lite- 
rarios es «algo extemporáneo y baladí», y ve en este hecho una forma 
de hacer socialmente justicia a nuestro autores, reconociendo sus méri- 
tos y contribuyendo a elevar el tono y el nivel de su vida. Á mi juicio, 
esto que el señor Sintes ve, al parecer, como causa, podría estimarse 
más bien efecto. Ningún escritor puede pretender vivir únicamente de 
seus ganancias como concursista, y, por tanto, los premios sólo de for- 
ma extraordinaria vienen a contribuir a elevar el nivel de vida del 
escritor. Sí creo cierto el influjo indirecto de los premios en la coti- 
zación de la obra literaria. La elevada cuantía que éstos van alcan- 
zando puede contribuir indirectamente a una apreciación más justa 
de la retribución normal del escritor, que es la que, en definitiva, 
fijará sus posibilidades de vida. Es evidente también que un autor pre- 
miado en un concurso de prestigio se sentirá psicológicamente más 
seguro de sus derechos y con más fuerzas para exigirlos. Los premios, 
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además, contribuyen a la mejor venta de los libros premiados, directa- 
mente, y por modo indirecto a la de las restantes obras de sus autores. 
Es muy posible que el interés de nuestro público lector por los autores 
españoles que, según el señor Sintes, ha crecido notablemente en los últi- 
mos tiempos, se vea favorablemente estimulado por los premios !ite- 
tarios. En este aspecto no conviene olvidar, sin embargo, que la misma 
abundancia de premios puede ser perjudicial al quitar a éstos su ca- 
rácter de cosa excepcional. 

Las dimensiones del fenómeno y el hecho de que éstas se deban en 
no pequeña medida a iniciativa particular, muestra a las claras que 
no es algo difícil o caprichoso, sino efecto de causas importantes. 
Entre ellas me parece que se encuentra el legítimo interés de -los 
editores. Para éstos, un concurso literario seriamente organizado y con 
un buen premio, supone, por una parte, el poder contar con una abun- 
dante cantidad de originales de posible publicación, aparte de los pre- 
miadoz, y, por otra, propaganda nada desdeñable de la obra galardo- 
nada. Esto contribuye, sin duda, a aumentar la repercusión social del 
escritor y, por tanto, a mejorar las condiciones en que ejerce su pro- 
fesión, y quizá contribuya también, como desea el señor Sintes, a 
elevar la conciencia de responsabilidad de los autores. 

Hay muchos premios,.sin embargo, que no han sido instituídos 
por editores y a los que habría que buscar causas diferentes, entre 
ellas, como es obvio, la de contribuir al realce de nuestra producción 
literaria, causa que, por lo demás, puede aliarse perfectamente, en el 
caso de los editores, con sus legítimos intereses comerciales. Entre 
estos premios, creados por entidades oficiales o particulares y por 
personas amantes de la cultura, hay que contar los premios «Menorca», 
hoy por hoy los mejor dotados económicamente ya que dobl an la 
cuantía máxima, cien mil pesetas, que hasta ahora se había aican- 
zado. Hay que agradecer a don Fernando A. Rubió la creación de estos 
premios y la sencillez con que la ha llevado a cabo. 

Estos premios se concederán un año a novelas, otro a biografías y 
otro a trabajos de investigación científica. Esta última, por la que tanto 
_se viene haciendo oficialmente en los últimos años, no ha encontrado 
todavía socialmente entre nosotros el eco que merece. Es justo señalar 
el acierto del señor Rubió al tenerla en cuenta y al dar de esa manera 
un interesante ejemplo a entidades y personas particulares. 

Y es de agradecer al señor Sintes su eficaz participación en el naci- 
miento de estos premios y su decisiva ayuda a la organización de los 
correspondientes concursos anuales, 

ALFONSO CANDAU 


NOTICIARIO ESPAÑOL DE CIENCIAS Y LETRAS 


El 20 de enero se celebró en la Facultad de Farmacia de la Ciudad 
Universitaria, de Madrid, la inauguración de la Escuela de Broma- 
tología, recientemente creada. El acto fué presidido por el subsecre- 
tario de Educación Nacional, señor Royo Villanova, y en él pronun- 
ció un discurso el doctor don Román Casares, director de la Escuela, 
en el que expuso el desarrollo de la bromatología en España y, espe- 
cialmente, su desenvolvimiento durante los últimos años. : 


R * 


Han comenzado a realizarse importantes obras de reforma en el 
Museo del Prado, que se espera quedarán terminadas en el plazo de 
un año y que permitirán la mejor colocación de algunas de las co- 
lecciones del Museo y la exhibición de otras, imposible hasta ahora 
por falta de espacio. En total se construirán dieciséis salas, cuatro de 
ellas dobles. El presupuesto de estas obras fué aprobado por las Cor- 
tes y asciende a unos ocho millones de pesetas. Los autores del pro- 
yecto son los señorez Lorente y Chueca. : 


* + * 


La «Cátedra Pío XII de cuestiones actuales», de Bilbao, inició 
sus actividades del presente curso, que es el séptimo que celebra, el 
12 de enero con una conferencia de don Juan Guerrero Zamora, acer- 
ca del teatro católico actual. En el mismo mes de enero ocuparon su 
tribuna los catedráticos don Ángel González Alvarez y don Luis Díez 
del Corral, para exponer, respectivamente, los siguientes temas : «El 
hombre cristiano y el humanismo existencialista» y «Sobre el destino 
histórico de Europa». 

En el mes de febrero disertaron en la misma cátedra don Julio Pa- 
lacios, don Alejandro Martínez Gil, don Eduardo Comín Colomer y 
la señorita María Angeles Galino. 

En los meses de marzo y abril serán analizados en dicha cátedra 
por diversos conferenciantes de gran prestigio los temas siguientes : 
«La actitud trascendente y la creación artística de nuestro tiempo», 
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«La moral económica en el Estado intervencionista moderno», «Po- 
testad indirecta o intervencionismo de la Iglesia en los asuntos secu- 
laresn, «Eficacia política de la doctrina internacional de Pío Xll», 
«Corrientes modernas de la música religiosa», «Estudio médico-psico- 
lógico de la agonía de Jesús en el Huerto» y «Actualidad del protes- 
tantismo». 

£* + 2 


El 12 de enero falleció en Madrid M. Maurice Legendre, profesor 
de Literatura francesa en la universidad de Madrid y director de la 
Casa de Velázquez, residencia para artistas franceses en Madrid. Des- 
aparece con él uno de los hispanistas más ilustres de nuestros días, 
excelente conocedor de nuestra patria, en la que vivió desde 1920, y 
a cuyo conocimiento en el mundo, en sus diversos aspectos, contri- 
buyó de forma sumamente eficaz y merecedora de gratitud por parte 
de los españoles. En 1927 redactó una tesis doctoral sobre Las Hurdes. 
Escribió Legeardre, entre otras obras, Semblanza de España, Vida de 
Santa Teresa, Historia de la literatura católica española e Historia 
de España. Era académico correspondiente de la Real Academia Es- 
pañola y le había sido concedida la Gran Cruz de Alfonso el Sabio. 


ES 


En el Instituto Técnico de la Construcción y del Cemento, de 
Madrid (C.S.1.C.), pronunció una conferencia el ingeniero y profesor 
italiano A. Danusso, acerca de «Intuición y ciencia en la historia del 
hormigón armado», en la que examinó las relaciones existentes entre 
la ciencia, la experiencia y las exigencias prácticas de la construcción, 
haciendo ver el papel que realmente desempeñan en este orden las 
intuiciones, con las que el constructor se adelanta a la confirmación 
científica del procedimiento utilizado. Se refirió al apoyo que la teoría 
debe buscar en las experiencias con modelos, citando, sobre este punto, 
la actividad que desarrolla el Instituto Experimental de Modelos y Es- 
tructuras de Bergamo. 


ss + 


Del 3 al 17 de febrero ha estado abierta en Madrid una interesante 
exposición de las expediciones británicas al Everest, organizada por 
- el Instituto Británico de la capital bajo el patrocinio del British Council, 
que se propone organizar esta misma exposición en otras ciudades 
españolas, probablemente en Barcelona, Sevilla y Valencia. La expo- 
sición estaba formada por una serie de fotografías, mapas y documen- 
tos referentes a las diversas expediciones llevadas a cabo por alpi- 
nistas ingleses, y de una colección de libros sobre dichas expediciones 
y otros aspectos del montañismo en el Himalaya. Entre las publica- 
ciones ofrecía especial interés un mapa firmado por Sir George Everest. 
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Durante los días 14 y 15 de enero se celebró en Madrid la asam- 
blea anual reglamentaria de la Asociación Nacional de Químicos de 
España, en la que se eligió la nueva Junta de Gobierno de dicha 
Ascciación, que está presidida por don Juan Abelló Pascual, y de la 
que forman parte los señorés De la Rubia Pacheco, Olmos Cuello, 
Tallada Cuéllar, García García, Pastor Cañada, Del Campo Calarza, 
Mingarro Satué, Vian Ortuño, Laguio Sarmiento, Fontán Yanes, 
Blanchard y Sanz D'Anglada. 


tot zx 


Continuando una importante tarea, iniciada en años anteriores, el 
Instituto de Estudios Políticos ha organizado para el año académico 
actual unos cursos de Sociología y Administración Pública, cuyas lec- 
ciones estarán a cargo de presiigiosos especialistas. 

Dirige los cursos el profesor don Francisco Javier Conde, y están 
encargados de la secretaría de los mismos don Enrique Gómez Arbo- 
luge, para los de Sociología, y don Eduardo García de Enterría, para 
los de Administración Pública. 


SS 3H 2 


Recientemente se ha dado a conocer el resultado de varios concur- 
sos literarios. Los «Premios Ciudad de Barcelona» han sido conce- 
didos : a don Luis Valeri, el de poesía catalana, por su libro Beatituts; 
a don José Gerardo Manrique de Lara, el de poesía castellana, por su 
obra Pedro, el ciego; a coña Carmen Kurtz, el de novela, por la titu- 
lada Duermen bajo las aguas, y el de teatro. a don Ramón Folch Ca- 
marasa, por su obra Aquesta petita cosa. También se concedieron 
premios de música, periodismo, cine y fotografía. 

La Sociedad Cervantina ha otorgado sus premios de la siguiente 
forma : «Premio Larragoiti»-a don Juan Antonio Zunzunegui, por su 
novela La vida como es. «Premio Antonia Alcaide» a don Luis Ánto- 
nio de Vega, por su novela Por primera vez en la historia del mundo, 
y «Premio Anita Segovia» a don Julio Escobar, por su novela Teresa 
y el cuervo. 

El Instituto de Cultura Hispánica ha concedido el premio de poesía, 
convocado por dicha institución y dotado con 50.000 pesetas, a doña 
Juana de lbarborou, por su libro Romances del destino, y el premio 
de novela, dotado con la misma cantidad, a don José Luis Castillo 
Puche, por la titulada Con la muerte al hombro. Pat 

El «Premio Fémina», de 50.000 pesetas. instituído por la Editorial 
Colenda, se ha otorgado a doña María Luisa Martín por su novela Algo 

ara ti. / 
dl La Diputación Provincial de Pamplona ha concedido el premio 
de 25.000 pesetas, que instituyó para premiar la mejor biografía de 
San Francisco Javier, al escritor y magistrado don Luis García Royo. 
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En el antiguo convento de Dominicos de Peñafiel, cuya iglesia es 
objeto desde hace tiempo de importantes obras de restauración, han 
sido hallados unos restos humanos, que es posible sean los del infante 
Don Juan Manuel. de 


En los días 18 al 23 de julio de este año tendrá lugar en Londres el 
XII Congreso Internacional de Psicotecnia (Psicología Aplicada), 
crganizado por la Asociación Internacional de Psicotecnia, con la co- 
laboración de la «British Psychological Society» y el «National Institute 
of Industrial Psychology». 

El Comité del Congreso está constituído por C. B. Frisby, presiden- 
te; José Germain, vicepresidente, y Alec Rodger, secretario. 

Las inscripciones y envío de trabajos pueden hacerse al National 
Institute of Industrial Psychology, 14 Welbeck. Street, Londres, W. 1. 
(Inglaterra); al Departamento de Psicología Experimental, del C.S.I.C., 
Serrano, 127, Madrid, o al Instituto Nacional de Psicotecnia, plaza 
de Santa Bárbara, 10, Madrid. 


Muestra del interés que se siente en el campo de nuestra cultura 
por los estudios mariológicos han sido la semana de estudios, celebra- 
da en Granada a finales del pasado año, presidida por el arzobispo, 
doctor García, y en la que intervinieron los padres Juan Leal, Tarsicio 
Herrero, Sixto González y Segovia y los doctores Rodríguez Miranda 
y Santos Díaz, entre otros, y la reunión celebrada por los padres agus- 
tinos en el monasterio de Nuestra Señora de la Vid (Burgos) para es- 
tudiar la doctrina concepcionista en los grandes autores de la Orden 
agustiniana. 


E 


En Pamplona, organizado por el Estudio General de Navarra, se 
ha celebrado un ciclo de conferencias sobre el tema general de «La 
Virgen en la cultura española», en el que han participado los profe- 
sores Yndurain y Orozco, el canónigo don Agustín Arberola y don 
Luis Morales Oliver, analizando los aspectos literarios, artísticos y 
teológicos del tema. 


* + 


El Departamento de Filosofía e Historia de la Ciencia, del Insti- 
tuto Luis Vives (C.S.1.C.), ha organizado para el presente curso un 
interesante ciclo de conferencias, que viene desarrollándose con regu- 
laridad desde finales del año pasado. Entre las conferencias última- 
mente dictadas figuran las de don Raimundo Drudis Baldrich («Pano- 
rama actual del neopositivismo»), don Eduardo H. del Busto («Signi- 
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ficado de Laplace en la historia del cálculo de probabilidades»), don 
Carlos París («Significado filosófico de las leyes estadísticas»), don 
Miguel Cruz Hernández («La medicina de Avicena») y don José Au- 
gusto Sánchez Pérez («La ciencia árabe española»). 

Al terminar la conferencia del profesor Del Busto, el presidente 
del Departamento, don Julio Rey Pastor, dió a conocer los Estatutos 
y propósitos de la Sociedad Española de Epistemología e Historia de 
la Ciencia. : 


El Colegio Mayor Hispanoamericano Fray Junípero Serra, de 
Barcelona, viene desarrollándose una intensa actividad cultural, de múl- 
tiples facetas. Entre las realizaciones más salientes de la misma merecen 
señalarse la representación del drama Soledad, de Miguel de Unamuno, 
celebrada el 5 de diciembre último; la exposición de esculturas del 
colegial Marcelino Giné Folch y la conferencia del vicerrector de la 
universidad barcelonesa, don José María Castro y Calvo, sobre la 
poesía de José Asunción Silva. El Colegio tiene organizados varios 
seminarios, que desarrollan sus tareas con gran regularidad, principal- 
mente el de temas hispanoamericanos, que en el presente curso ha ce- 
lebrado una serie de coloquios y conferencias, con la intervención de 
personalidad tan destacada como el profesor Mario Amadeo, y con la 
asidua colaboración de don Carlos Cid. El seminario religioso ha ce- 
lebrado también numerosas reuniones. 

Merece destacarse asimismo la organización periódica de coloquios 
sobre temas universitarios, dirigidos generalmente por catedráticos de 
las diferentes Facultades. 


o * + 


La Medalla de Oro en la Exposición Internacional de Arte Sacro, 
celebrada en Viena bajo el patrocinio del Gobierno austríaco y del 
arzobispo de Viena, ha sido concedida al arquitecto español don Miguel 
Fisac, por su iglesia del nuevo convento de los padres dominicos en 
Valladolid. Se presentaron a dicho certamen arquitectos de Francia, 
Alemania, Suiza, Austria, Estados Unidos y Perú. 
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La «Cátedra Pío Xll», de la Juventud Universitaria masculina de 
Acción Católica de Madrid, ha organizado un extenso curso de con- 
ferencias para universitarios sobre problemas actuales, que se inició 
el 9 de febrero con una disertación del reverendo padre don Miguel 
Benzo, acerca de la «Concepción cristiana del hombre y sus proble- 
mas». En el mismo mes pronunciaron también conferencias el padre 
César Vaca, O. S. A., y el doctor Blanco Soler, tratando de problemas 
psicológicos y problemas médicos, respectivamente. 
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En una segunda parte de este curso se darán conferencias sobre 
los siguiente temas: «El hombre y la familia», «Espiritualidad de la 
profesión», «La actuación política», «Sentido de la catolicidad», «El 
hombre como ser social» y «El hombre de nuestros días». 

En una tercera y última parte intervendrán los señores don Andrés 
Avelino Esteban, don José María Riaza Ballesteros y don Manuel 
Villar Arregui, que estudiarán las siguientes cuestiones : orientaciones 


sociológicas, el campo y el problema social y la industria y el problema 
social. 


En el mes de febrero ha comenzado a desarrollarse en el Colegio 
Mayor Universitario de San Pablo, en Madrid, una serie de «Diálogos 
sobre problemas vivos del catolicismo». En el primero de ellos inter- 
' vino dor Antonio García de Pablos, para exponer la situación actual 
del catolicismo en Hispanoamérica. 


PUB ETOGRAFÍA 


CINCUENTA AÑOS DE FECUNDO HISPANISMO 


El 18 de mayo de 1904, Archer Milton Huntington daba vida a la 
Hispanic Society of Ámerica, en cuya acta fundacional se establecía 
que la naturaleza de la nueva Sociedad debía ser «biblioteca pública, 
museo € institución educacional..., que contendría objetos artísticos, 
históricos y de interés literario». La finalidad de la Sociedad radicaba 
en «el adelanto en el estudio de las lenguas, literatura e historia de Es- 
paña y de Portugal, así como el desarrollo de los estudios acerca de 
los países en los que el español y el portugués son o han sido lenguas 
habladas». Sus objetivos principales consistían en «promover el bien- 
estar público activando el desarrollo de la erudición, proporcionan- 
do recursos para alentar y llevar a cabo la obra mencionada antes 
dentro del estado de Nueva York; también, editando publicaciones 
de cuando en cuando y echando mano de cualesquiera otros medios 
que se consideraran apropiados para el mejor cumplimiento de la obra 
a realizar». La historia puntual, emotiva y rica de contenido espiri- 
tual, tanto como de material científico, la expone con llaneza no exen- 
ta de legítimo orgullo el espléndido volumen que acaba de saludarnos. 
Espléndido por varias razones de que pienso hacerme eco en estas pá- 
ginas. Consta en la portadilla haberlo redactado los miembros de la 
Directiva de la Sociedad * 

Fácilmente se comprendefá que tendremos que prescindir aquí de 
todos los detalles referentes a la parte administrativa, laboriosa y eficaz, 
a la erección de los distintos edificios de que consta y a las constitu- 
ciones y reglamentos internos, que el tiempo, con sazonados e indis- 


1 A History of the Hispanic Sociely of America. Museum and Library, 1904-1954. 
With a survey of the Collections. By members of the Staff. Printed by order of the Trustees. 
Nueva York, 1954; X + 570 págs., profusamente ilustrado. 
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cutibles frutos, ha confirmado por su acierto y sensatez. El triple pro- 
pósito de los editores se consigue plenamente: a) dar a conocer los 
objetivos de su fundador al crear la institución —ofrecer los medios 
para lograr el acercamiento, la aprehensión, de la cultura de una gran 
nación—; b) exponer una memoria de los resultados alcanzados, y 
c) brindar una historia de la sociedad durante los cincuenta años trans- 
curridos. 

La justicia, sin embargo, reclama concentrar nuestra atención so- 
bre la noble y sobria figura del fundador, antes de esbozar con alguna 
minuciosidad el triple propósito relacionado en el párrafo precedente. 
Adelantemos que Archer Milton Huntington, a los quince años de 
edad, en 1885, tenía ya decidida la vocación de su vida. Todo lo es- 
pañol, por afición pronto fortalecida con frecuentes y prolongadas 
estancias en la Península y en tierras, que aunque hoy naciones sobe- 
ranas llevan la impronta del genio peninsular, acapararía para siempre 
lo mismo sus horas de trabajo que sus ocios. Desde aquella su tem- 
prana juventud concibió ya la idea de crear un centro en Estados 
Unidos en el que sus colecciones —libros y obras de arte— sirvieran 
de instrumento para que los norteamericanos se percataran de la he- 
rencia que les legara España. Renunciando a todo grado académico que 
le apartase de sus estudios preferidos, concentró sus esfuerzos en el 
dominio de las lenguas castellana y árabe, en su etapa medieval prin- 
cipalmente. Fruto de su primer viaje a España, en 1892, fué su volu- 
men de impresiones y descripciones titulado A Notebook in Northern 
Spain, aparecido en 1898 —fecha significativa para un norteamericano, 
«oficialmente» en guerra con España—, volumen que atestigua el te- 
soro de tradición y de interés local del norte peninsular, unsurpassed 
even in the South. 

A esta primera toma de contacto, Mr. Huntington sumó otras mu- 
chas, que le facilitaron, entre otras cosas, un conocimiento directo del 
país y de sus pueblos, además de la amistad y el respeto de las más 
lúcidas mentes españolas. Señalemos que el interés de los primeros 
viajes se encauzó en el logro del conocimiento geográfico del área donde 
se desarrolla la acción del Poema del Cid, que se había propuesto tra- 
ducir y anotar. Don Alejandro Pidal y Mon le permitió el estudio del 
único manuscrito conocido, en su domicilio madrileño. A los diez años 
de trabajo ininterrumpido, la obra monumental de Huntington era 
saludada en España como maestra, índice de un profundo conoci- 
miento del antiguo romance castellano, del latín vulgar, de las pun- 
tillosidades paleográficas, de un flexible talento poético, de una gran 
diligencia y de un esmero escrupuloso. Las universidades de Yale y 
de Harvard le confirieron, una y otra, el título honorario de Master 
of Arts. Recordemos el impulso dado por Huntington a la reproduc- 
ción en facsímil de libros raros y únicos, propiedad de su biblioteca 
particular o existentes en los fondos del British Museum, de la Biblio- 
theque Nationale, de El Escorial y la Biblioteca Colombina de Sevilla, 
reproducciones agradecidas por todos los hispanistas. Académico de 
la Real Academia Sevillana de Buenas Letras, en 1902, y de la Real 
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Academia de la Historia, en 1903, los honores no le distrajeron de sus 
aficiones coleccionistas, la numismática, por ejemplo, que le llevó a 
reunir más de treinta mil piezas, en las que es posible seguir la histo- 
ria numismática española, desde la colonización griega a la indepen- 
dencia de las repúblicas hispanoamericanas. 

No hay que olvidar su pasión arqueológica, demostrada en Itálica; 
su bibliofilia, que le impulsó a la adquisición de bibliotecas enteras, 
como la del marqués de Jerez de los Caballeros —por mediación eru- 
dita de nuestro don Francisco Rodríguez Marín—. Llegó un día en 
que los tesoros que del otro lado del Atlántico llamaban a su domi- 
cilio neoyorkino carecieron de espacio suficiente, y motivaron la crea- 
ción de la Hispanic Society, tributo a una nación probablemente único 
en los anales de la cultura. 

Pero su actividad de hispanista se volcó sobre el propio territorio 
español. Prestó su valioso apoyo en la restauración de monumentos y 
conservación de numerosas obras de arte. En esta senda colaboró con 
el marqués de la Vega Inclán —en Valladolid, en Toledo, en Ma- 
drid—. Con Guillermo Joaquín de Osma y Scull, en Madrid también ?. 
El Gobierno español ha otorgado a Mr. Huntington sus más preciadas 
condecoraciones; los Museos le han elegido miembro protector ;- las 
Academias regionales se han dignado en nombrarle miembro de sus 
corporaciones, y el Municipio sevillano, en 1929, le otorgó el título de 
Hijo Adoptivo. Registremos su inspiración en temas españoles al cin- 
celar los versos que a partir de '1928 ha dado a la imprenta, la ayuda 
económica prestada a estudiosos hispanistas, a la creación de fondos 
hispánicos en la Library of Congress, de Washington, y, al margen de 
una porción de fundaciones relacionadas con la flora, la fauna y el 
arte de su propio país. el armonioso grupo de edificios erigidos en la 
ciudad de Nueva York, contiguos a la Hispanic Society de Audubon 
'Terraces : la American Numismatic Society, la American Geographical 
Society, el Museun: of the American Indian y la American Academy 
of Arts and Letters. Una labor tan voluminosa y generosa merecía los 
homenajes de la ciudad de Nueva York —en 1923, en (1939 y en 1950— 
y los hispanistas del mundo entero, de 1950 a '1952. 


* %* 2 


Volviendo a la Hispanic Society of America, tenemos que aden- 
trarnos espiritualmente en las salas, galerías y patios que, como espa- 
ñoles, más nos interesan, y nos seducen, por la razón clarísima de 
que la arquitectura y la decoración nos brindan el ambiente de nues- 
ra propia historia. No en vano el arquitecto * y los decoradores se 
inspiraron en monumentos y obras de arte peninsulares. Como la des- 
cripción nos llevaría demasiado lejos, pasando también por alto los 


2 Exponentes de esta colaboración fueron el Hogar de Cervantes, la Casa del Greco, 
el Museo Romántico, el Instituto de Valencia de Don Juan. 
3 Charles Pratt Huntington. 
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retratos de personalidades del mundo hispánico debidos a pinceles tan 
ilustres como los de Sorolla y López Mezquita, no podemos echar en 
olvido la sala de Sorolla, honrada con obras del gran pintor levantino 
representando trajes y fiestas regionales españoles. De estas Provin- 
cias de España se dijo en su día que eran el testamento del pintor, 
su Obra maestra, «de color vigoroso, sin ser violento, saturado de luz 
valiente». Otros arquitectos *, otros pintores —Zuloaga, Álvarez de 
Sotomayor, Viladrich— y escultores, como Benlliure, aunaron sus es- 
fuerzos y talentos para, progresivamente, transformar la idea original 
del fundador en un espacioso, sólido y artístico hogar del mundo his- 
pánico. 

Mencionada la escultura, deuda de gratitud se debe a la esposa 
de Huntington, Ana Hyatt Huntington, cuyas diestras y sensibles 
manos acertaron a forjar verdaderas creaciones, tales el Cid Campea- 
dor *, Boabdil, Don Quijote, entre las más sobresalientes. Berthold 
Nebel, en 1939, colaboró en la obra de conjunto con nueve relieves 
simbolizando otras tantas civilizaciones de pueblos peninsulares. En 
este mismo oraen artístico, relacionemos las finas medallas de miem- 
bros de la Hisp. Am. Soc., de Arte y Literatura, la medalla Sorolla, la 
Mitre, la de Escultura y la de Cervantes, obras de admirable finura. 

Entre las actividades de la Sociedad se cuentan las numerosas ex- 
posiciones celebradas en su recinto y jardines. Las conferencias, cur- 
sillos y lecturas se han sucedido sin interrupción a lo largo de su medio 
siglo de existencia. Poetas, músicos, filólogos, historiadores, lite- 
ratos... han hecho resonar su verbo —con acento ibérico, sudamerica- 
no o del país de origen del hispanista invitado— en la «casa egregia», 
que, al decir de Rubén Darío, 


Da cabida a la gloria de la progenie hispana 
Y a su espíritu eterno brinda acogida regia. 


Tras mencionar la labor investigadora a que nos referíamos al prin- 
cipio, hay que consignar la extensa lista de las ediciones patrocinadas 
por la Sociedad, eruditas e impecablemente presentadas todas elias. En 
sitio de honor, las colecciones de museo. Porque es un verdadero museo 
el que se ofrece, seductor, al dilettante y al especialista; al artista, al 
literato, al historiador. De los tiempos prehistóricos al siglo XX, los 
ejemplares más diversos se exponen en sus formas auténticas y origi- 
nales, o en reproducciones fieles y cuidadosamente documentadas. Ce- 
rámica, joyas, armas, esculturas, objetos, muebles, tejidos y tapi- 
ces, vidrieras, retablos, relieves, lápidas, azabaches, marfiles, borda- 
dos, forjas..., de los primeros pueblos habitantes de nuestro suelo, de 
la época visigoda, de moriscos y mudéjares, de los siglos góticos ; del 
- Renacimiento y del Barroco; del rococó y del neoclasicismo ; del ocho- 
1 H. Brooks Price, por ejemplo. 

La primera fundición en bronce de esta soberbia estatua ecuestre fué ofrecida por 
los esposos Huntington a la ciudad de Sevilla. 
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cientos y del novecientos. ¿Nombres? Antonio Moro, los Coello, Mo- 
rales, Greco, Ribera, Zurbarán, Alonso Cano, Velázquez, Carreño, 
Valdés Leal, Goya, Lucas, Fortuny, Madrazo, Sala... : 

Citemos, por último, las preciosas colecciones bibliográficas : cartas 
de marear, portulanos, mapas, globos; libros de horas, biblias, cró- 
nicas, libros de Caballerías; incunables y ediciones raras, de todo lo 
cual se da, como indiqué al «comienzo de este comentario, puntual, 
erudita e ilustrada reseña en este espléndido volumen, repito, por su 
contenido, por la calidad del papel en que está impreso, por las irre- 
prochables fotografías que lo animan, por sus especificados apéndices 
e índices Las precisas introducciones históricas que encuadran los múl- 
tiples temas desarrollados perfilan vidas, estilos, tendencias, escue- 
las..., temas todos a los que ha dedicado su existencia Archer Milton 
Huntington, y que han iluminado y enriquecido, con ciencia y arte, 
selectas minorías de hispanistas. A todos ellos nuestro fervoroso agra- 
decimiento. 


R. OLIVAR BERTRAND 


LOS ESTADOS DEL SUR Y LA LITERATURA 
NORTEAMERICANA 


“Tiene gran arraigo en Europa la creencia de que los Estados Unidos 
sólo constituyen un conglomerado de razas europeas y africanas que. 
sometidas previamente a la acción igualadora de un melting pot o cri- 
sol que borra todas sus diferencias, adquiere luego en otro proceso, éste 
integrador, los rasgos que hemos dado en considerar típicamente nor- 
teamericanos. Esta interpretación, aunque inexacta, es cómoda, pues 
ofrece al observador una clave que le permite explicar fácilmente los 
hechos más gruesos del fenómeno norteamericano. Según esto, la 
producción en serie viene exigida y favorecida por la igualdad de gus- 
tos del ciudadano de Boston y del de Los Ángeles; los partidos polí- 
ticos son un poco como enormes gestorías administrativas, sin relieve 
alguno, que se ofrecen a la nación para llevarle sus asuntos con un 
mínimo de honorarios —impuestos— y un máximo de seguridad —Po- 
licía, Ejército, etc.—, de suerte que la competencia de los hombres 
que forman el equipo de cada gestoría, más que su programa político, 
es lo que determina las oscilaciones, apenas apreciables, de la política 
del país. La misma aplicación simplista, unida a algún dato histórico, 
puede valer para aclarar la paradoja de que un partido político sea 
en el Norte el de las clases pobres y en el Sur el de las acomodadas. 
En el mismo esquema igualatorio cabe insertar la exigencia, tan 
aceptada en el ámbito norteamericano, de que una persona sea un g 
mixer, es decir, acomodaticio o fácilmente adaptable a cualquier acto 
social, etc., etc. p 

Pero la realidad no ofrece contornos tan recortados ni caracteres 
tan generales como las mencionadas interpretaciones hacen suponer. 
Por otra parte, opiniones tan arraigadas como éstas poseen siempre 
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un fondo de verdad que las hace difícilmente desterrables. Aparte de 
las diferencias de legislación con que cada estado subraya su autono- 
mía y suscita la perplejidad del viajero, basta comparar un estado de 
los que en la guerra civil estaban al lado de la Unión con otro de los 
confederados, para advertir verdaderos abismos, irreconciliables con 
la extendida creencia de uniformidad. Por eso un viaje en autobús, desde 
Nueva York hasta Miami, además de ser un alarde de resistencia física, 
entraña las ventajas de una instructiva lección sobre la moderna so- 
ciedad norteamericana. Los viajeros se apean unos minutos en Washing- 
ton, sede de la democracia más demócrata del mundo —el superlativo en 
cosas norteamericanas es ya un tópico, pero aquí conviene destacarlo—, 
entran en la sala de espera, eligen en la gramola la canción favorita 
de turno, toman un refrigerio, estiran las piernas y regresan al autocar, 
que es el mismo, pero lo han cambiado. Ha habido un relevo, como en 
las diligencias. El nuevo «galgo» —la Compañía se llama Greyhound— 
es idéntico al que hemos dejado, nuestro asiento parece intacto, el 
libro que veníamos leyendo sigue abierto por la misma página y la 
almohada que nos dieron en Nueva York sigue en su sitio. Todo esto es 
normal, porque ya lo hemos vivido en Filadelfia y en Baltimore. Pero 
en la siguiente parada o relevo hay cambios importantes. La ciudad 
es Richmond, que uno recuerda de cierta novela de Julio Verne —gue- 
rra de Secesión, el Merrimac, el Monitor, Grant, Lee, Sherman—, y, 
como tal, lejana e inverosímil. Está amaneciendo y nada vemos que 
revele que estamos en la capital de Virginia, la más vieja colonia in- 
glesa de América. Por otra parte, sólo hace tres horas que salimos de 
Washington, y no hay motivos para prever nada extraordinario. Pero 
lo hay. Al seguir a la sala de espera a los dos negros que viajaban a 
nuestro lado, uno nos señala con el índice la puerta de al lado. Ahora 
estamos viviendo la realidad inmediata de la «segregación». Dos le- 
treros : White, colored representan la faz exterior, violenta y categóri- 
ca, de un estado de cosas que creíamos superado hace noventa años. 
La vuelta al autocar es igualmente reveladora. Nuestro equipaje de 
mano ya no está en su sitio. Un cartel bien visible —Colored people 
in the rear— separa por pigmentación a las dos razas, y esta discri- 
minación persiste hasta Miami. : 

Todo este largo preámbulo viene determinado por las primeras 
consideraciones que nos sugiere el libro de Jay B. Hubbell que acaba 
de aparecer *. Para muchos europeos, a pesar de la constante presen- 
cia norteamericana en las vicisitudes del Viejo Mundo, el Sur, refe- 
rido a loz Estados Unidos de América, no era, hasta hace años, más que 
un concepto puramente geográfico. Más relieve tenía, indudablemente, 
la palabra Oeste, cargada de resonancias cinematográficas, o el de 
Nueva Inglaterra. Pero esta idea trasnochada de la diferenciación 
regional norteamericana ha venido a rectificarla el empuje de la mo- 
derna novela meridional —William Faulkner, Ellen Glasgow, Robert 


1 HubBeLL, Jay B.: The South in American Literature, 1607-1900. Duke Univer- 
sity Press, 1954; 987 págs. 
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Penn Warren, Erskine Caldwell, Thomas Wolfe, J. B. Cabell, 
Í. S, Stribling, etc.— y de algún dramaturgo, como Tennessee 
Williams. Los yanquis han dicho más de una vez: «Hay que ameri- 
canizar el Sur», y nada expresa mejor el abismo que separa estos dos 
mundos todavía antagónicos. E 
_ Que los dos mundos sean diferentes es, pues, algo que nadie en 
Estados Unidos discute. Otra cosa es, sin embargo, indagar en las 
razones que marcan estas diferencias y la manifestación literaria de 
elias. Y estos dos objetivos son los que Jay B. Hubbell, profesor de 
Duke University, en Carolina del Norte, persigue en este denso y 
documentado estudio a lo largo de cerca de un millar de páginas. La 
tarea de evaluar la producción literaria de los estados del Sur ha 
tropezado siempre, hasta ahora, con el obstáculo insoslayable de “la 
hostilidad regional. Hubbell afirma, con razón, que cualquier estudio 
anterior a 1900 es inaceptable como crítica literaria seria. Y se com- 
prende. El antagonismo de la guerra, muchas de cuyas causas, a 
pesar de la victoria yanqui, perduran, ha hecho que la estimación 
que podía gozar la literatura meridional entre los críticos del Norte, 
fuera, cuando la había, siempre muy baja. Por justificable reacción, 
los estudios llevados a cabo por la crítica del Sur adolecían todos de 
falta de objetividad, supervaloración y, en fin, todos los defectos impu- 
tables a gentes que se sienten menospreciadas. Aparte de esto, los in- 
tentos de ordenar orgánicamente en una obra el fenómeno literario 
meridional se han resentido siempre de la falta de preparación cien- 
tífica de sus autores, que generalmente dejaban deslizar serios erro- 
res que denotaban su poca documentación. Resulta así que antes del 
hbro de Hubbell, aparte de la obra de Montrose J. Moses, The Lite- 
rature of the South, la mejor fuente de información sobre la literatura 
del Sur la ofrecían dos volúmenes. Southern Poets y Southern Prosa 
Writers, que no forman, en realidad, más que una antología prece- 
dida de introducción crítica y notas bibliográficas muy útiles. La obra 
reciente de Beatty, Watkins y Young —que no debe confundirse con 
la de Moses— The Literature of the South es también una antología. 
Como el libro de Hubbell deja prácticamente fuera de sus límites 
a todos los famosos escritores modernos citados más arriba, el perío- 
do cronológico tratado —1607-1900— cobra un carácter orgánico ja- 
más alcanzado al trátar esta «sección» del país. El término, que reco- 
bró todo su valor etimológico en la guerra civil, tiene plena vigencia 
en el libro. Aunque al autor se le podría oponer el reparo de excesiva 
prolijidad en el tratamiento de escritores de segunda y hasta de tercera 
fila, o de figuras lejanamente vinculadas a las letras, como las del 
primer período colonial, hay que advertir que el título de la obra ha 
de tomarse literalmente, es decir, en el doble sentido que su vaguedad 
implica : por una parte, y esto sería lo normal, como un estudio de 
la contribución de los llamados Southern States a la gloria literaria de 
los Estados Unidos; por otra, y esto ya no e corriente, pero otorga al 
libro su valor de cosa acabada, una investigación de lo que el Sur ha 
significado —como hecho histórico, como fenómeno social o como 
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tema literario— en el panorama de la cultura norteamericana. Fiel a 
estos dos objetivos, el autor examina, con desusada objetividad y 
apoyado en copiosos testimonios documentales y ponderados juicios 
literarios, nunca desvirtuados por estimaciones apasionadas ni regio- 
nalistas, la galería de valores que en el plano literario —tomando éste 
en su sentido más amplio— han producido los estados del Sur. Pa- 
ralelamente, el lector va percibiendo el fondo histórico en que proyec- 
tan estas figuras y la actitud —negativa, positiva, indiferente— de los 
autores del Norte frente al hecho social y literario meridional. Así, 
concibiendo éste no como un brote aislado o autóctono sin trascenden- 
cia extraseccional e independiente de las corrientes culturales de la 
nación, sino como manifestación local —<con caracteres de originali- 
dad, eso sí— inseparable del proceso histórico supraestatal, es posible 
comprender en su verdadera perspectiva, no sólo la cultura meridional 
prerrevolucionaria y ante bellum, sino los años confusos y cicatrizantes 
de la época reconciliatoria, e incluso la floreciente etapa moderna de 
los Faulkner, Penn Warren y Calawell. En esta magna visión de con- 
junto vemos desfilar, por ejemplo, las figuras que heredan una tradi- 
ción cultural y política que aparentemente se interrumpía con el triun- 
fo del movimiento autonomista de la Unión —Washington, Jefferson, 
George Mason, los hermanos Lee, Patrick Henry y el presidente Ma- 
dison eran hombres de Virginia— y recibía su golpe de gracia de ma- 
nos de otro hombre del Sur, el presidente Lincoln, como remate de 
la guerra de Secesión. Lo que ocurría, en realidad, es que el mismo 
espíritu de taifas que tan decisivamente influyó en la derrota de los 
confederados imperaba siempre en lo cultural. Charleston, Baltimore, 
Richmond, Nueva Orleáns, Nashville, Annapolis, Mobile, Savannah y 
otras ciudades del Sur no podían parangonarse, ni con mucho, fuera 
en el terreno cultural o en el económico, con Filadelfia, Nueva York 
y Boston, que habían asumido el papel que desempeñaba la metró- 
poli antes de la independencia. Si bien esta dispersión de centros cul- 
turales no impedía el desarrollo de individualidades, como William 
Wirt, George Tucker, Hugh Swinton Legaré, Richard Henry Wilde, 
etcétera, ocurría, por ejemplo, que un elemento tan importante de 
civilización como las compañías editoriales estaba tan mal organizado 
en el Sur, que lo mismo los autores que los lectores de esta región 
dependían totalmente de las ciudades del Norte —Filadelfia, Nueva 
York y, en menor grado, Boston— para la publicación de libros o para 
el abastecimiento de librerías. Este estado de cosas mejoró algo a 
partir de 1830, en que los meridionales, conscientes de la hostilidad 
—agudizada ahora por la cuestión de los esclavos— que les dispensaban 
sus vecinos septentrionales, sobre todo los de Nueva Inglaterra, se 
entregaron a reforzar, como autodefensa, su casi interrumpida tradi- 
ción cultural. Esta época, que Hubbell estudia bajo el apropiado epí- 
grafe de The Road to Disunion, presencia una afición desmesurada al 
libro en los estados del Sur —hay testimonios que prueban que el inte- 
rés era proporcionalmente superior al que mostraban las gentes del 
Norte— y al mismo tiempo un extraordinario desarrollo de la literatura 
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antiabolicionista, cuyos más conspicuos representantes fueron John C. 
Calhoun, Beverly Tucker, George Fitzhugh y William J. Grayson. Y 
aquí es ce rigor advertir que las figuras de mayor renombre nacional 
o internacional que produjo el Sur en el siglo xIx —Poe, Mark Twain, 
Lanier, Simms, Timrod, Kennedy, etc.— mo tomaron partido, o lo 
tomaron tibiamente, en la cuestión de los esclavos. El personaje cen- 
tral de la literatura del Sur, William Gilmore Simms, unía al presti- 
glo entre sus paisanos una estrecha relación profesional y humana con 
los círculos culturales del Norte. Pero para los españoles ofrece parti- 
cular interés la figura del historiador de Luisiana Charles Gayarré 
—el acento es mero adorno—, considerado por Hubbell como one 
of the most attractive figures in our literary history. Era bisnieto de 
don Esteban Gayarré, que fué a Luisiana a hacerse cargo de la colo- 
nia en nombre del rey de España en 1/66. Charles Gayarré, que gra- 
vitó más hacia la esfera francesa —ocho años en Francia y una his- 
toria de su estado escrita en francés—, hizo siempre honor a su ascen- 
dencia hispánica. La-edición inglesa de su Historia de Luisiana de- 
dica uno de sus cuatro volúmenes a la dominación española, para lo 
cual el Ministerio de Estado español le dió toda clase de facilidades 
Al estallar la guerra de Secesión. Gavarré proyectaba abandonar su 
estado para venir a vivir a España y trabajar en nuestros archivos. 
Fué, sin embargo, fiel a sus paisanos e invirtió prácticamente toda su 
fortuna en bonos de la Confederación. La victoria de la Unión lo 
dejó en la miseria, y cuando sus amigos le llevaban pan para aliviar- 
la, con gesto hidalgo lo rechazaba, diciendo: «Gracias, pero no como 
pan de limosna.» Aparte de sus obras históricas sobre Luisiana, Ga- 
yarré escribió un ensayo sobre Felipe 11 * y tres novelas de valor se- 
cundario. 
Para no hacer esta nota interminable destacaremos, además de la 
suma pulcritud científica y tipográfica que ennoblece la obra, el in- 
gente arsenal de datos históricos y bibliográficos con que el autor, ve- 
terano historiador de las letras del Sur. culmina una vida dedicada al 
estudio de una de las parcelas peor labradas hasta ahora de la histo- 

ria literaria de Estados Unidos. 

ExmtLio LORENZO 


RELIGIÓN Y ESPIRITUALIDAD 
EL, PAPA 


No es una biografía cronológica de Pío XII. Se trata de una excelente 
evocación * del carácter y la hombría del pontífice Pacelli a través de 
una serie de acontecimientos políticos y bélicos que podríamos llamar de- 
finitorios. Toma a su augusto personaje en sus etapas de nuncio en Ale- 


2. Los editores neoyorquinos de este estudio suprimieron un pasaje en que este descen- 
diente de navarros señalaba la notable semejanza entre la proclama que dirigió el rey es- 
pañol a los moros granadinos y la del presidente Lincoln a los sublevados del Sur. Con- 
vendría que algún historiador español aclarara este interesante punto. 

1 El Papa, un retrato de su vida, por el príncipe Constantino de Baviera. Ediciones 
Destino, S. L., Barcelona, 1954. 
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mania durante la primera gran guerra y después —casi veinte años de in- 
tensa vida diplomática—, y lo enfoca en sus momentos capitales de Papa 
negociador de la paz. La finalidad de esta semblanza es clara: busca en 
-Pío XII con preferencia aquellos rasgos y acciones que lo han puesto en 
relación con el pueblo alemán. 

El libro está escrito con excelente toque de pluma. Es el libro de un 
escritor muy certero en el oficio. Tiene, entre otras virtudes, el don de la 
concisión y confiere dramatismo a todos los hechos. En trazar retratos mo- 
rales es el príncipe Constantino de Baviera un consumado maestro. Hay, 
sobre todo, dos estupendos retratos en estas páginas: el del obispo —y lue- 
go cardenal — Clemente Augusto von Galen, aristócrata de pura cepa y 
hombre de valentía apostólica; el del general de las S. S., Karl Wolff, otra 
egregia personalidad de conducta serenamente intrépida. De los esfuerzos 
de Pio X1l para contener el estallido de la guerra en 1939 se nos dan datos 
de vivo interés. Por ejemplo, la entrevista con Ribbentrop fué un fracaso 
rotundo, porque el ministro nazi iba ya con la determinación tomada de 
hacer la guerra. «Nada se habría perdido si tal entrevista no hubiera tenido 
lugar», se nos dice (pág. 146). Ni siquiera se llegó a hablar del tema de 
la paz entonces. 

Las únicas negociaciones de paz llevadas a cabo por Alemania las 
realizaron por su cuenta, privadamente y jugándose el tipo, algunas per- 
sonas que veían con angustia la catástrofe que amagaba a su pueblo. Un 
apunte muy importante de esas negociaciones, que giraron en torno al Va- 
ticano, surgen en el capítulo XII. También nos enteramos de que el Papa 
rechazó las sugerencias de Roosevelt —y aun de algunos sacerdotes cató- 
licos— para entrar en tratos con Stalin. Del mismo modo se opuso Pío XII 
a la brutal exigencia de «rendición sin condiciones» con que Roosevelt, 
instigado por Stalin, hizo imposibles las actividades que en el Vaticano 
—y dentro de la propia Alemania— buscaban un armisticio. El autor, aun 
sin formularlo expresamente, deja entender que el mariscalato alemán hu- 
biera podido echar del poder a Hitler y evitar así las pavorosas destruc- 
ciones de los dos últimos años de guerra si los aliados occidentales, ingle- 
ses y americanos, no se hubiesen puesto en la actitud cerrada de negarse 
a dar condiciones de paz.—Bartolomé Mostaza. 


SAN PÍO X 


Es lógico que la elevación a los altares del Papa de la Eucaristía haya 
motivado abundante bibliografía. Los títulos a los que me refiero en el 
presente comentario ofrecen una biografía minuciosa, documentada y ame- 
na de Pío X —el del P. Dal-Gal— y un estudio de carácter general, aun- 
que interesante, sobre las relaciones entre el Pontífice y Francia —el de 


Mitchell '—. 


2 Dar-Gaz, Jeróximo: San Pío X. Barcelona, Publicaciones Cristiandad, 1954; 
373 páginas. 
MrrcueLL, HaryY : Pie X et la France. París, Les Éditions du Cédre, 1954; 242 pá- 


ginas. 
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El trabajo del P. Dal-Gal, vertido al castellano por Publicaciones Cris- 
tiandad, está precedido de una Carta-Introducción del excelentísimo y 
reverendísimo señor arzobispo-obispo de Barcelona, doctor don Grego- 
rio Modrego, quien destaca algunos recuerdos interesantes del Papa 
Santo. El P. Dal-Gal, preocupado por la claridad expositiva, compatible 
con el más riguroso método erudito, estructura su estudio atendiendo a 
la cronología. Ha utilizado importantes documentos, entre ellos los pro- 
cesos ordinario y apostólico para la causa de beatificación y canonización, 
y selecta bibliografía. Por haber sido Pío X el único caso de un vicario 
de Jesucristo que pasó sucesivamente por todos los grados de la jerarquía 
eclesiástica —vicario en Tómbolo, párroco en Salzano, canónigo en Tre- 
viso, obispo en Mantua, patriarca en Venecia y Papa—, al estudio de su 
actuación en cada uno de ellos recurre el P. Dal-Gal para estructurar los 
primeros capítulos de su obra. En los capítulos siguientes bosqueja el pro- 
grama fundamental del Papa: «Instaurare omnia in Christo», la lucha 
con el modernismo, la separación de la Iglesia y el Estado en Francia, y 
las iniciativas y reformas del Pontífice. Por su interés cabe destacar las 
páginas dedicadas al estudio de las cualidades humanas de Pío X, la mi- 
nuciosa reseña de sus milagros —pacientemente extraída de los procesos 
antes mencionados—, el tránsito del Papa y la glorificación del mismo. . 
La biografía del P. Jerónimo Dal-Gal conjuga la erudición con la ame- 
nidad y la sencillez, y contribuirá decisivamente a difundir la gloriosa 
vida de José Sarto en un mundo que necesita imperiosamente una fuerte 
dosis de espiritualidad y de valores morales para superar la crisis que le 
asfixia. 


En la bibliografía suscitada por San Pío X, la obra de Hary Mit- 
chell siempre ocupará un lugar destacado por referirse concretamente a 
una de las mayores preocupaciones experimentadas por aquel Soberano 
Pontífice: Francia, desde la legislación anticlerical y antirreligiosa de la 
tercera República hasta los problemas planteados por la Action Frangaise, 
pasando por el modernismo. El autor, que gozé de la amistad del car- 
denal Merry del Val y fué recibido algunas veces por el Papa, se ha pro- 
puesto un objetivo: devolver a los franceses la auténtica figura de Pío X, 
libre de las capciosas interpretaciones con que la propaganda antivati- 
cana, con motivo de las luchas referidas, había presentado al Papa José 
Sarto. Propósito, pues, de cara al gran público, utilizando siempre argu- 
mentos contundentes, servidos con una gran claridad expositiva A nues- 
tro juicio, Hary Mitchell ha triunfado plenamente en su noble empeño, 
que ya inició en su libro Pie X le Saint, Anuncia otro sobre el cardenal 
Merry del Val, cuya actuación, por lo que se refiere a Francia, ya queda 
esbozada en las páginas del que comentamos. 

El autor recuerda las palabras de Pío X a los alumnos del Seminario 
Francés de Roma en 1903: «J'aime tant la France, ma priére de chaque 
matin est celle-ci: que ne soit pas enlevé a la France son sceptre de Fille 
Ainée de VEglise»; y todas las páginas del libro están encaminadas a de- 
mostrar la sinceridad de estas afirmaciones a través de una ágil reseña 
de las luchas a que antes hemos aludido. Como precedente, el autor lleva 
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a cabo un breve análisis de las relaciones entre León XIII y los gobernan- 
tes de la tercera República. 

Como triste presagio de la trayectoria posterior de las mismas, el 9 de 
agosto de 1903, fecha de la coronación de Pío X, el presidente del Con- 
sejo de Ministros francés, Combes, pronunció en Marsella uno de sus 
discursos más sectarios, injuriosos y antirreligiosos. El autor reseña breve- 
mente la legislación anticlerical de la tercera República entre 1882 y 1904. 
y analiza la serena actitud del Vaticano ante la misma. Por lo que se re- 
fiere a la crisis suscitada por el modernismo, dedica incisivas alusiones a 
sus corifeos —Loisy, etc.— y sistematiza su cuerpo doctrinal mediante una 
concienzuda exégesis de la encíclica Pascendi. Y, en cuanto a la Action 
Frangaise, los recuerdos personales del autor le permiten aportar intere- 
santes detalles sobre las apreciaciones de Pío X ante la obra de Charles 
Maurras. 

Hemos aludido a los recuerdos personales. Ellos esmaltan interesantes 
pormenores sobre el pontificado de Pío X, desde el conclave que lo 
eligió como Papa, al estallido de la primera guerra mundial. Teniendo 
en cuenta el propósito del libro, es lógico que la mayor parte de los mis- 
mos se refiera a la leyenda de la «germanofilia» vaticana, puesta en cir- 
culación por cierta prensa en los momentos cruciales del pontificado de 


Pío X.—Juan Reglá. 


ZuBiLLAGaA, FÉLIX, S. 1.: Cartas y 
escritos de S. Francisco Javier. Ma- 


drid, B.A.C., 1953; XX + 578 
páginas. 


Lo que importa de los santos, en or- 
den a nuestra edificación, es su testi- 
monio. Javier lo dió con su vida ente- 
ra de caballero andante a lo divino. 
Él no fué misionólogo, sino misionero. 
No describió teóricamente la vida mi- 
sionera; la vivió. Sus escritos son eso: 
el reflejo de su vida apostólica, la te- 
levisión de su alma a lo largo de su 
existencia terrena y en todas sus di- 
mensiones. 

El P. Zubillaga no ha caído en 
la tentación de escribir una vida más 
de Francisco Javier, ni siquiera en las 
páginas introductorias de su libro. Se 
ha limitado a transcribir sus escritos 
enmarcándolos sobriamente en la cro- 
nología y en la geografía. Recoge en 
total 137, de los cuales 107 son car- 
. tas. Sólo hay ocho autógrafos; los 


demás fueron escritos por amanuenses. 
El autor reproduce la edición crítica 
de Monumenta Historica Societatis 
Jesu modernizando la ortografía de los 
textos españoles y traduciendo al cas- 
tellano los que sólo se conservan en co- 
pias latinas, italianas o portuguesas. 
llustran el texto al pie de página nu- 
numerosas notas históricas y filológicas 
del P. Zubillaga, que ayudan a la in- 
teligencia del mismo, y un copioso ín- 
dice de personas, lugares y cosas al 
fin del libro. 
Confiamos que esta edición —ma-, 
nual y crítica a la vez—- de los escri- 
tos del gran misionero navarro, ofrecida 
a los lectores de habla española por la 
benemérita Biblioteca de Autores Cris- 
tianos y tan cuidadosamente presentada 
por el P. Zubillaga, contribuya al flo- 
recimiento del espíritu misional de nues- 
tro pueblo en esta época en la que, 
como ha dicho certeramente Su Santi- 
dad Pío XII, la Iglesia, «más que de 
apologetas, necesita de testigos». Así 
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seguirá vivo entre nosotros el magisterio 
de Javier que hizo escribir al P. Araoz 
en 1545: «No menos fruto ha hecho 
en España y Portugal con sus letras que 
en las Indias con su doctrina.».—Sal- 
vador Muñoz Iglesias. 


RoDRÍGUEZ Y GARCÍA-LAREDO, CESÁ- 
REO: El estudio de la teología en- 
tre los seglares cultos. Universidad 
de Oviedo. Tomo Il, vols. I-II; 
1112 y 402 páginas. Introducción 
de ambos volúmenes del excelentísi- 
mo señor don José M.* Fernández- 


Ladreda. 


El canónigo de la catedral de Ovie- 
do y profesor de la universidad de di- 
cha ciudad nos ofrece el segundo tomo 
de su extensa obra sobre El estudio de la 
teología entre los seglares cultos, y de 
la que apareció el primero en 1950. Se- 
gún anuncia el doctor Rodríguez y Gar- 
cía-Laredo, la obra completa constará 
de unos siete tomos. Lamentamos no 
conocer el primero de los ya publica- 
dos para poder formarnos una idea más 
exacta del fin y carácter de esta magna 
publicación. 

Limitando, pues, mi apreciación a 
los dos volúmenes que tengo entre ma- 
nos podría calificarlos como una gran 
enciclopedia teológico-apologética de 
cuestiones actuales. Sobre todo el pri- 
mero de los dos volúmenes que inte- 
gran este segundo tomo, y que consu- 
me sus 1.112 páginas en lo que el au- 
tor califica de «Advertencias prelimi- 
nares», numerándolas, según es costum- 
bre en tipografía editorial de libros, 
con signos romanos: MLXXXV. 
Quedan unas cuantas páginas más, ya 
con numeración de texto, que son las 
del índice general y el índice analítico. 

Los seis primeros apartados de la 
obra los emplea el autor en explicar y 
justificar el título de la misma, afir- 
mando en el quinto, página XVII y si- 


guientes, que, en efecto, la palabra 
teología la emplea en un sentido lato, 
«en cuanto que significa y comprende la 
que ahora muy frecuentemente suele 
llamarse enciclopedia teológica, con 
toda la amplitud necesaria para abar- 
car cuantas disciplinas puedan tener al- 
guna relación como subordinadas con 
la teología. Al final del volumen, pá- 
ginas MLIU-IV, declara, asimismo, el 
autor que su fin es científico-apologé- 
tico. Quedará enteramente enmarcada 
la obra si, como más arriba hemos in- 
dicado, se destaca su campo a cuestio- 
nes actuales, sobre las que este volu- 
men Í del tomo Il versa casi exclusiva- 
mente. 

En nuestro sentir, estimamos de un 
gran valor el apartado séptimo, sobre el 
clima intelectual de nuestra época, muy 
en especial la parte dedicada a los mo- 
vimientos teológicos conocidos como 
«Teología kerigmátican y «Nueva teo- 
logía», tan completa, como síntesis de 
ambos movimientos, que tal vez nada 
le supere en este orden. El autor po- 
see una información bibliográfica y co- 
nocimiento de cuanto se ha discutido 
en libros y revistas españoles y extran- 
jeros extraordinarios ciertamente. Algu- 
nas de sus apreciaciones serán discuti- 
bles, como las referentes a los focos de 
la «Nueva teología»; y el autor lo 
sabe, ya que conoce la satisfacción del 
padre Salaterri a los padres de Saul- 
choir. Pero centra de modo admirable 
la génesis del problema con una rique- 
za de datos difícilmente superable. En 
la parte apologética de sus considera- 
ciones nos hubiera gustado un poco 
más de suavidad de expresiones al cali- 
ficar a determinados autores españo- 
les en sus juicios críticos —página 
CLXXXIV y siguientes, CCCXXI y 
siguientes, etc.—. Un poco queda com- 
pensado el mal efecto que puedan 
causar esas apreciaciones por la de- 
claración que hace al final —pági- 
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na MXLlli— acerca de la molestia 
que hayan podido causar sus frases, y 
pidiendo que se tengan por retiradas. 
El limitado espacio de que podemos 
disponer nos impide extendernos en otras 
consideraciones. Así como presentar 
ampliamente el volumen ll de este 
tomo ll, dedicado integramente a cues- 
tiones económico-sociales, a la luz de 
la teología, dedicando gran atención a 
lo referente al salario y a la justicia. 
Lamentamos no poder concretar más. 


mente al autor, deseándole un éxito de 
difusión de su obra, ya que muchas de 
sus partes son de una altísima utilidad 
para orientar al pensamiento católico 
español. Una manera más moderna de 
presentar e incluso de desarrollar sus 
consideraciones darían a su libro una 
mayor aceptabilidad indiscutiblemente, 
ya que tanto se pagan los estudiosos de 
hoy de la forma externa en que se ex- 
ponen las ideas, especialmente las rela- 
cionadas con la cultura religiosa.— 


Á. Avelino Esteban Romero. 


Terminamos felicitando muy sincera- 


HISTORIA Y GEOGRAFÍA 
LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL 


No son muchas las historias referentes a la segunda guerra mundial que 
han sido publicadas hasta la fecha. Las colecciones de los Estados Ma- 
yores de las varias naciones beligerantes son demasiado amplias para ser 
consideradas como trabajo de utilidad para el público en general. Se trata 
más bien de obras destinadas a consulta. La sola historia de la guerra 
que Norteamérica publica abarca cerca de cien tomos. Será un trabajo 
de tirada limitada y que pocos podrán utilizar directamente. La propia 
Editorial Idea, de Madrid, dió a la luz no hace muchos años una histo- 
ria de la segunda guerra en diez volúmenes, que tampoco constituía el 
ideal para ilustrar al que tuviera el buen deseo de darse cuenta del con- 
junto de las campañas habidas entre 1939 y 1945. En cambio, la obra a 
que esta nota se refiere * ofrece a quien desee una visión total la posibi- 
lidad de lograrla en poco tiempo y con gran facilidad. La sola forma en 
que el libro está presentado y su amplitud no extraordinaria (235 páginas) 
son factores suficientes para cooperar a cuanto queda dicho. 

Se trata simplemente de un curso de conferencias que ha sido pública- 
mente desarrollado. En relación a él, el general Villegas Gardoqui ha te- 
nido la rara habilidad de coordinar espléndidamente los esfuerzos de cuan- 
tos han intervenido en el ciclo expuesto. Ha sabido, dicho general, adjudi- 
car a cada jefe la materia más a propósito para él. Ha conseguido realizar 
un índice completo, dando incluso la extraña sensación de que cada con- 
ferenciante abordaba asuntos que podía observar con mayor objetividad 
que otro cualquiera. El coronel del Estado Mayor Central del Ejército de 
Tierra don Angel González de Mendoza Dorvier nos presenta en forma 
bien vivida los Antecedentes de la Segunda guerra, y, a ese efecto, lleva 
a su lector —o a quien tuvo la satisfacción de oírle— por el camino jalonado 
por los hitos de la historia militar moderna, y conduce de ese modo a una 


1 


La segunda guerra mundial, por el ceneral Villegas Gardoqui y jefes de E. M, Edi- 
tora Nacional, Madrid, 1955. 
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visión de la guerra total, que es más que suficiente para entrar en materia. 
La guerra bajo el signo alemán, por el teniente coronel de Aviación, pro- 
fesor de la Escuela Superior del Aire y de la Guerra Naval, don Fernando 
Querol Muler; la Revalorización militar del Mediterráneo, por el coman- 
dante del Servicio de Estado Mayor del Primer Cuerpo de Ejército don 
José Luis de Parada Sanjurjo; el artículo titulado De Pearl Harbour a To- 
Rio, por el capitán de fragata y profesor de la Escuela de Guerra Naval 
don Guillermo Carrero Carre, y, en fin, La decisión final en Europa, por 
el teniente coronel de Artillería, diplomado y profesor de la Escuela de 
Estado Mayor de Tierra, don Miguel Cuartero Larrea, son las varias part>s 
en que el libro se divide, y cuya lectura es suficiente para deleitar e inte- 
resar al menos aficionado a cuestiones militares. 

El último capítulo se llama «Enseñanzas de la Segunda Guerra Mun- 
dial». Está redactado por el propio general Villegas Gardoqui, director de 
la Escuela de Estado Mayor del Ejército Terrestre, y parece inútil hacer 
constar que él ha sabido no sólo resumir debidamente aquellas enseñanzas, 
sino ofrecer también a-todos el sentido de las maniobras verticales que hoy 
se vislumbran y el de la orientación política que es inherente e indispensa- 
ble a la guerra total. El general Villegas enfoca debidamente el gravísimo 
problema de los «crímenes de guerra». Habla de los hechos con firmeza 
y con la seguridad que es consecuencia de los diferentes cargos que ha 
ejercido en el extranjero. Compara la resolución tomada por el famoso 
«Tribunal Internacional de Nuremberg» con la actitud caballeresca de los 
vencedores de otro tiempo, que la maravillosa Rendición de Breda, del pin- 
tor Velázquez, ha perpetrado para siempre. Termina su artículo —o diser- 
tación— concretando en pocas palabras la «posición de España». Y dice, 
en fin, que si las circunstancias lo exigieran, nuestro país sabría incorpo- 
rarse a la trayectoria histórica de los pueblos que reclaman un puesto de 
honor en futura lucha. «Para ello —£l asegura— hay voluntad de sobra 
entre los españoles. —Teniente general D. Carlos Martínez de Campos. 


ESTUDIOS HISTÓRICO.JURÍDICOS 


La acertada publicación de esta obra * nos ofrece ahora un denso volu- 
men con los estudios sobre la especialidad que fué el núcleo de la figura 
y actividad científica del autor: la historia del Derecho catalán. Son veinti- 
nueve estudios los: seleccionados entre su producción, que cuenta, además. 
con rigurosas ediciones de los más importantes monumentos : Usaljes, Libro 
del Consulado de Mar, Privilegios de los Valles pirenaicos, y otros no recogl- 
dos aquí. La serie más notable de estos escritos son monografías sobre puntos 
concretos de historia de las fuentes. El autor aplicó innovadoramente a su 
investigación el método de la crítica interna. La tradición manuscrita de 
estas fuentes es muy tardía; nos presenta los textos como un todo homogé- 
neo y formado de una vez. Sin embargo, es posible separar estratos de 


1 VaLLs-TABERNER, FERNANDO : Obras selectas. Volumen 11. Estudios histórico-jurídicos. 
Introducción por R. DE ABADAL Y DE VinYaALs. C.S.!.C., Madrid-Barcelona, 1954; 
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diferentes épocas y autores en todos los monumentos jurídicos medievales, 
que han sido reelaborados por necesidades prácticas. Sólo así puede re- 
construirse críticamente este Derecho. El método fué aplicado por Valls- 
Taberner en gran escala sobre los Usatjes, acerca de los cuales Ficker había 
trazado una primera recensión. Distinguió en su redacción ocho etapas, que 
se escalonan desde 1058 hasta mediados del siglo XI; alguna de ellas sobre 
prueba documental, pero fundamentalmente sobre conjeturas. En los Usua- 
lia primitivos separó todavía interpolaciones y glosas; aislados y depura- 
dos, constituyen un pequeño y precioso tratado de instituciones de Dere- 
cho territorial, que se separa del legislado visigodo: composición de de- 
litos, procedimientos, deberes de los vasallos y juramento. La estructura de 
este tratado presenta analogía con los que se pueden aislar en los Fueros 
(ejemplos: Sepúlveda, Zamora). Hacia 1060 se habría dictado la primera 
carta constitucional catalana. Nuevos usabjes, elementos adventicios, las pri- 
meras constituciones reales fuéronse agregando sucesivamente; sobre el 
conjunto actuaron los comentaristas. Es lógico que esta reconstrucción en- 
cierre algún riesgo, como todo intento de crítica textual. Una labor análoga 
emprendió sobre el Libro del Consulado. Otras fuentes estudiadas son las mu- 
nicipales de Barcelona, Lérida y Gerona, así como de índole marítima y las 
canónicas, y el Liber ludiciorum, siempre en el ámbito catalán. Todo el que 
maneje estas fuentes deberá utilizar su recensión; pero, además, todas las 
fuentes medievales necesitan una labor semejante. Crítica de las fuentes y 
examen de las instituciones marchan en mutua dependencia; cada paso en 
una dirección aumenta las perspectivas de la otra. 

Muestra del trabajo de VallsTaberner sobre las instituciones son los 
estudios dedicados, respectivamente, a la organización de la corte condal 
barcelonesa, los abogados en Cataluña durante la Edad Media y la prueba 
judicial del duelo. Las doctrinas internacionalistas y las figuras de juriscon- 
sultos medievales fueron tratadas en sendos escritos. Encabezada por tres, 
de indole más general, en los que el autor describe la historiografía jurídica, 
abordó el problema de la periodización y trazó, en visión de conjunto, los 
factores formativos del Derecho medieval catalán; esta serie de estudios 
contiene una interna trabazón y unidad. El propósito de hacer una histo- 
ria de la legislación catalana había sido declarado por el mismo Valls- 
Taberner. Los sillares habían sido tallados con laboriosidad, competencia 
y honradez científicas. Por eso, al ser ahora reunidos y ordenados, si no al- 
canzan a ser el edificio, sí tienen una decidida nobleza. 

En un documentado y cordial prólogo, R. Abadal, compañero de es- 
tudios y trabajos de Valls-Taberner, su colaborador en la edición de fuen- 
tes y en otras tareas científicas, traza una justa semblanza del autor como 


historiador del Derecho.—Rafael Gibert. 


HISTORIA DE LA ARGENTINA 


Cuando se revisa la historiografía contemporánea de Hispanoamérica 
es fácil hallar historias para todos los gustos: desde mecnumentales trata- 
dos tipo la Historia de la nación Argentina, dirigida por Ricardo Levene 
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a la Historia de Chile —en veinte vols.—, construída por Francisco A. Enci- 
na, o la más reciente Historia de la nación cubana, lanzada por varios 
especialistas en diez tomos (1952), hasta las menos pretenciosas, en cuanto 
a extensión, y cuyo modelo pueden ser la de Gil Fortoul, sobre Venezue- 
la; la de Bravo Ugarte, relativa a Méjico, o la de Henao y Arrubla, refe- 
rente a Colombia. Las hay, igualmente, para todas las ideologías, abundan- 
do las de matiz liberaloide. Pero lo que no es corriente encontrar son 
aquellos textos históricos interpretativos, como los hace un Jaime Eyzaguirre, 
un Jorge Basadre o un E. Ginot. 

Aquí, ante nosotros, tenemos una de estas últimas historias, atractiva- 
mente impresa y que allá —en la Argentina— ha dado un sonado campa- 
nazo. Su autor, Ernesto Palacio. había dejado ya sentir lo agradable de su 
prosa en otra obra titulada Catilina. Ahora, esa misma pluma, fácil y 
ágil —no exenta de argentinismos—, la ha puesto al servicio de un tema 
histórico bien difícil. Pero sin rodeos podemos anunciar ya que Palacio 
ha logrado facilitarnos un libro interesante, de gran estilo y belleza litera- 
ria, serio, cuajado de páginas interpretativas maestras y, hasta diríamos, 
polémicas ?. 

Conviene situar al autor, para mejor calar su obra y el lugar que ésta 
ocupa, desde estos momentos. Ernesto Palacio integra, con los hermanos 
Irazusta, el P. Sepich, Juan Carulla, el P. Meinvielle, César Pico y otros, 
un grupo intelectual filiado a la generación argentina de 1930. Su actitud 
histórica es de revisionismo. Y su posición ideológica es la de tradiciona- 
listas, hispanófilos y católicos. En suma: un grupo cuya base política hay 
que buscarla, en parte, en los escritos del francés Charles Maurras, del in- 
glés Hilaire Belloc y del español Donoso Cortés. 

De este sector ha salido Julio lrazusta, el mejor y más inteligente histo - 
riador de ellos, gran reivindicador de Rosas. Y de él también ha brotado 
Palacio, cuya faceta como historiador se acaba de poner a prueba. Ha- 
blernos de su obra. 

Quedó apuntado en renglones más arriba la agradable prosa con que 
ha sido trazado el libro; es ello algo que hace casi imperceptible su lec- 
tura. Los siete libros de que consta, con un total de setenta y seis capítulos, 
hacen gala todos de unos epígrafes significativos y expresivos, y en cuyo 
conocimiento entramos con agrado. Aunque el texto no está estructurado 
así, podremos anunciar que 130 páginas se dedican a la época hispana; 
de la 151 a la 305 se consagran al estudio de los años que van de la inde- 
pendencia a Rosas, y el resto abarca los años que llegan de Rosas a 1938. 
Hay en todas estas páginas aciertos y defectos. Decimos defectos, no erro- 
res, y afirmamos también que priman los aciertos. 

Lejos del clásico texto tipo anales, donde la historia hispanoamerica- 
na es vista como una sucesión calidoscópica de presidentes, golpes de es- 
tado, pronunciamientos, crisis, guerras y empréstitos, este libro nos trae 
—sin dejar de lado lo mencionado— la visión interpretativa, clara y va- 
liente de la historia argentina hecha por un hombre que llama a las cosas 


3 Paracio, ErsestO: Historia de la Argentina. 1515-1938. Ediciones Alpe, Buenos 
Aires, 1954; 654 págs. 
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por su nombre. Buscando en el repertorio de historias ríoplatenses nada ha- 
llamos semejante a este trabajo: mi Levene, ni Gandía, ni Aramburu, ni 
Astolfi, etc. Sólo lo pondríamos junto a la Historia de la Constitución 
argentina, de J. B. Lafont, y no porque sus andamiajes y enfoques sean 
iguales o parecidos, sino porque hay determinada hermandad ideológica en 
ciertos puntos. 

Pese a que por ningún lado aparezcan notas a pie de páginas, o una 
nómina de la bibliografía empleada, el libro goza de una estructura y 
aciertos científicamente apoyados. Es verdad que se perciben algunas fallas 
bibliográficas —virreinato—. También es cierto que junto a páginas anto- 
lógicas se tropieza con otras que se resisten de debilidad. Los renglones que 
dedica a Rivadavia o a Yrigoyen, por ejemplo, son magistrales, mientras 
que cojea en los que consagra a la Revolución de mayo y a Mariano 
Moreno. Igualmente es un mérito el que se asome en su exégesis hasta el 
año 1938, empleando las finales páginas para señalar con crudeza la subor- 
dinación económica a Inglaterra...; y si no prosigue haciendo la disección 
a la historia de la Argentina es porque 1938 indica «hasta donde es dable 
honradamente escribirla hoy». Creemos que no se puede ser más claro. 

La Historia de Ernesto Palacio acaba de aparecer en un momento deci- 
sivo para la gran República rioplatense. A través de sus capítulos queda 
patentizado sin ambages el quehacer de malos dirigentes y lo oscuro que 
se ha puesto el horizonte histórico de diez años a esta parte. En ella, sin 
duda, muchos argentinos, curiosos por su pasado, encontrarán material 
para una formación opuesta a la efectuada hasta no hace mucho. Y todos, 
desde luego, hallaremos en el libro de Palacio una obra única y consa- 
_grada.—Francisco Morales Padrón. 


B. Apams, ELEANOR: A Bio-Biblio- 
graphy of Franciscan authors in co- 
lonial Central America. Washington 
D. C., Academy of American Fran- 
ciscan History, 1953. 


tiguas civilizaciones maya y quiché. 
Allí encontraron los franciscanos espa- 
ñoles —avanzados de la evangelización 
en el Nuevo Mundo— la difícil pers. 
pectiva de una geografía áspera y hos- 
til, escenario de sistemas de vida que 


Un nuevo y excelente estudio que habían de transformar radicalmente con 


profundiza y desvela la magnitud del 
esfuerzo intelectual desarrollado por los 
misioneros españoles en la época co- 
lonial. Inseparable de la llamada «con- 
quista espiritual» fué siempre la acción 
cultural —<que el Estado español en 
Indias confió fundamentalmente a las 
organizaciones eclesiásticas—, cada día 
mejor conocida, gracias a trabajos como 
el que hoy comentamos. 

El campo escogido por miss Elea- 
nor B. Adams para su obra es el área 
correspondiente a la región de las an- 


la paciencia y la tenacidad que sólo 
pueden entenderse a través de la mara- 
villosa epopeya misional. Como muy 
bien destaca en el prólogo el excelente 
historiador France V. Scholes, es pre- 
ciso imaginarse que muchos de los ar- 
dorosos protagonistas de la evangeliza- 
ción indiana, educados en las aulas de 
Salamanca y Alcalá de Henares, aban- 
donaban la prometedora carrera que sus 
estudios les brindaba en España para 
alistarse como misioneros en las oscu- 
ras filas de las Órdenes religiosas. Y 
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de aquí que la curiosidad intelectual, 
nacida y cuidada en tan prestigiosos 
centros de enseñanza, se proyectara 
más tarde, en el duro contacto con las 
tierras americanas, en una incesante pro- 
ducción de valiosos trabajos de etno- 
botánica, historia, lingiiística y etno- 
logía. . 

Inquietud intelectual espoleada ade- 
más por el deseo de hacer una fecunda 
cosecha de conversiones con pleno co- 
nocimiento del total paisaje humano que 
con ellos se enfrentaba. Ya el insigne 
padre Acosta recordaba en el libro V 
de su Historia —al tratar del «prove- 
cho que se ha de sacar de la relación 
de las supersticiones de los indios»— 
que «no sólo es útil, sino del todo ne- 
cesario que los cristianos y maestros de 
la Ley de Cristo sepan los errores y 
supersticiones de los antiguos, para ver 
si clara o disimuladamente las usan 
también agora los indios...» (capítu- 
lo XXXI, pág. 445 de la edición de 
1940, preparada por Edmundo O'Gor- 
man y publicada en Méjico por «Fon- 
do de Cultura Económica»). Tal es la 
razón para que, en nuestro parecer, con- 
sideremos la existencia de esa discutida 
«intencionalidad científica» en muchos 
de los escritos de los misioneros. como 
una auténtica realidad, siquiera los mé- 
todos empleados y el modo expositivo 
de sus trabajos no se ajusten a una or- 
todoxia de procedimiento. 

Desde las dos provincias francisca- 
nas de San José, del “Yucatán, y del 
Santísimo Nombre de Jesús, de Gua- 
temala —desglosadas en 1565 de la co- 
mún «custodia» que hasta dicha fecha 
las integró—, se realizó la conquista 
espiritual de la región maya-quiché. El 
ejemplar estudio del padre Aspuruz so- 
bre la Magnitud del esfuerzo misione- 
ro de España («Missionalia Hispánica», 
año III, tomo HI, página 99 a 171) evi- 
dencia que la intensidad de la labor 
cristianizadora “de la Orden Seráfica no 


decayó en estas comarcas a lo largo de 
los tres siglos de «hispanización» (neo- 
logismo que miss Adams coloca en el 
umbral de su estudio) y que a través de 
dichas provincias —y de la de San 
Jorge, de Nicaragua, establecida en 
1575— quedó atendido con plenitud re- 
lativamente adecuada de medios el im- 
portante objetivo de la evangelización 
de América Central. 

Si se tiene en cuenta —como indica 
miss Adams en la página XVII de su 
«Introducción»— que el establecimien- 
to de la imprenta en Guatemala se rea- 
lizó en 1660 y que en el Yucatán no 
se verificó hasta las postrimerías de la 
Era colonial, se comprenderá que la 
mayor parte de las obras producidas por 
los franciscanos se han conservado —en 
el caso, desgraciadamente frecuente, de 
que no se hayan perdido— como ma- 
nuscritas. El caso de la pérdida del 
original de la famosa Relación de las 
cosas del Yucatán, de fray Diego de 
Landa —«piedra angular de los moder- 
nos estudios sobre las antigiiedades ma- 
yas», lo califica miss Adams— y su re- 
lativamente moderna publicación (a tra- 
vés de una refundición anónima hecha 
hacia 1616) es sintomático respecto a 
la importancia de las obras que fueron 
escritas por los franciscanos en estas re- 
giones. Ello representa una calificación 
más del benemérito esfuerzo de miss 
Adams, por si su concienzuda relación 
puede estimular en los estudiosos nue- 
vas búsquedas de originales que tal vez 
puedan salvarse todavía de la sepultu- 
ra del olvido. 

El método seguido por la autora pue- 
de ser considerado como modelo en su 
género. Tras el mencionado prólogo del 
profesor Scholes, de la universidad de 
Nuevo Méjico, y una brevísima intro- 
ducción, miss Adams coloca al frente 
de su Bio-bibliografía una muy cuidada 
relación de «Referencias», de las que 
ha extraído sus anotaciones. Abarcan 
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un conjunto exhaustivo de colecciones 
documentales, relaciones bibliográficas 
y obras especializadas referentes a la 
historia —entendida en su más amplio 
sentido — de América Central. A con- 
tinuación viene la parte esencial de la 
_ obra, con un estudio alfabetizado de 
autores franciscanos —limitado a los 
que «en toda o en la mayor parte de su 
vida residieron o trabajaron en Centro- 

américa» — comprensivo de una lista 
de 172 nombres más 37 «anónimos», 
enumerando sus obras y dando, en la 
mayor parte de los casos, una referen- 
cia biográfica de los escritores mencio- 
nados. El aparato crítico de la obra está 
enriquecido por 108 notas interpretati- 
vas que completan este minucioso y con- 
cienzudo trabajo. 

La edición es muy cuidada, aunque 
- echamos de menos la inclusión en el 
texto de algunos mapas sobre el des- 
pliegue franciscano en esta región ístmi- 
ca y también algunas reproducciones 
facsimilares de las ediciones clásicas de 
las obras comentadas. Por lo demás, el 
trabajo de miss Eleanor B. Adams re- 
presenta una ejemplar aportación, que 
debiera ser imitada para satisfacción de 
los estudiosos de la historia americana 
y —por qué no decirlo— como argu- 
mento abrumador frente a los residuos 
que perviven en favor de la leyenda 
negra.—José Navarro Latorre. 


Díaz-PLAJA, FERNANDO: La Historia 
de España en sus documentos. El 
siglo XIX. Madrid, Instituto de Estu- 
dios Políticos, 1954; 432 págs. 


No ha existido en el proceso de ela- 
boración de nuestra historia contemporá- 
nea un criterio definido en cuanto a la 
valoración exacta de las fuentes docu- 
mentales. La historiografía que podría- 
mos llamar clásica —Lafuente, Toreno, 
Pirala...— utilizó ampliamente los tex- 
to3 de origen oficial, pero en muchas 


ocasiones sin el necesario complemento 
de una crítica adecuada. La reacción 
contra esta fidelidad excesiva a la docu- 
mentación ha llevado a los autores más 
modernos al extremo opuesto, ya que és- 
tos, aceptando ciegamente la interpreta- 
ción de los hechos que les legaron sus 
antecesores, han solido prescindir de las 
referencias precisas a las fuentes, con el 
fin de no afear el conjunto expositivo 
de sus obras. El convencimiento de que 
es necesaria una regresión al estudio di- 
recto del documento ha movido a Fer- 
nando Díaz-Plaja a publicar una selec- 
ción de la documentación histórica es- 
pañola de la pasada centuria. 

Fácil es comprender, sin embargo, 
las dificultades que ofrecen las tareas 
de recopilación y selección, agudizadas 
en este caso particular, en que se trata 
de crear un corpus documental que debe 
abarcar toda la Edad Moderna. Varias 
posibilidades cabrían en la realización 
de tal labor,: y, sin“duda, la más fe- 
cunda para el historiador hubiera sido 
la aportación de fuentes documentales 
desconocidas hasta ahora, o, en todo 
caso, la incorporación, en una obra ne- 
cesariamente muy extensa, de las fuen- 
tes que hoy se hallan dispersas en pu- 
blicaciones diversas, facilitando así al 
estudioso su consulta. Ahora bien, Díaz- 
Plaja, según afirma en las «Notas 
preliminares» de su obra, ha confeccio- 
nado el libro que le «hubiera gustado 
tener a mano cuando era estudiante de 
Historia de España», concibiendo en 
este sentido limitado la vuelta al cono- 
cimiento del documento. Entendemos, 
por tanto, que se ha intentado una obra 
complementaria de tipo escolar, la cual 
conduciría, mediante la impresión direc- 
ta que proporciona la lectura de las 
fuentes, a captar de modo más vívido 
e inmediato los aspectos varios que, en 
el campo político, ofrece nuestra agita- 
da historia decimonónica. La fideli- 
dad a este objetivo le ha inducido a 
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imprimir un carácter antológico a su 
recopilación, así como a una constante 
reducción de aquellos documentos par- 
ticularmente significativos, que nos re- 
velan, quizá en unas pocas líneas, el 
sentido de toda una etapa histórica o 
los caracteres de un acontecimiento de- 
cisivo. El que se haya concedido «ma- 
yor extensión a los documentos menos 
conocidos por el gran público de estu- 
diosos» ya nos indica el sentido un tan- 
to divulgador de la obra; por otra par- 
te, la reducción de esos mismos docu- 
mentos a los párrafos que se juzga ex- 
presan de modo más claro su significa- 
do histórico, imposibilita, como es ló- 
gico, la utilización de la antología para 
una labor de investigación concreta. La 
limitación a las fuentes, por lo general 
muy conocidas, no es óbice para que se 
conceda una atención especial a aque- 
llas que han revalorizado recientemen- 
te la investigación (tal es el caso del 
Manifiesto de los Persas) y para que se 
dé amplia acogida a la publicística de 
tipo popular y a la poesía de motiva- 
ción circunstancial. Veremos de esta 
manera, junto a la proclama guberna- 
mental y la arenga militar, el panfleto 
clandestino o la décima anónima y sa- 
tírica, sin olvidar el artículo periodísti- 
co que alteró una situación política o 
la carta particular de una personalidad 
relevante. El resultado de todo ello 
es, dentro de su alcance y objetivos li- 
mitados, una atractiva antología, cuyo 
interés reside, sobre todo, en el expre- 
sivo retrato que de la trayectoria espa- 
ñola en el XIX ha conseguido Díaz- 
Plaja a través de la variada literatura 
que en ella ha recogido. El lector vol- 
verá a vivir los momentos trágicos, he- 
roicos, oscuros o tristes de la España 
del pasado siglo. De la difícil diplo- 
macia de Godoy pasará a contemplar el 
laconismo impresionante de los partes 
militares en la Guerra de la Indepen- 
dencia, y serán abundantes las sugeren- 


cias que le ofrecerá el examen compa- 
rativo de los documentos; la emancipa- 
ción americana, por ejemplo, vista por 
las dos partes contendientes, o el abis- 
mo que separa a la proclama de los re- 
volucionarios del 68 de la que anuncia 
el nacimiento del socialismo español, 
un año más tarde. 

Se trata, en suma, de una obra par- 
ticularmente atractiva y amena, valio- 
so libro de lectura para el estudiante y 
el gran público, pero que no altera 
sensiblemente el acervo documental de 
que dispone el historiador especializa- 


do.—Julio Salom Costa. 


PETRIE, CHARLES: The marshal duke 
of Berwick. The picture of an age. 
Londres, Eyre €  Spottiswoode, 

- 1953; 368 págs. 


Cuenta este notable estudio de Pe- 
trie con antecedentes muy valiosos en 
Inglaterra —especialmente las dos obras 
de Wilson, James the Second and the 
Duke of Berwich, y The Duke of Ber- 
wick, Marshal of France—. También 
el duque de Alba, muerto recientemen- 
te, enriqueció la bibliografía en torno a 
su glorioso antepasado con investigacio- 
nes de gran interés, para las que el ex- 
cepcional archivo del palacio de Liria 
suministró no escasos materiales (en ver- 
dad, no sólo las vitrinas, sino los muros 
de la prócer mansión, estaban impreg- 
nados de recuerdos del vencedor de Al- 
mansa, presididos todos por el cuadro 
de Ingres que evocaba la imposición, 
por Felipe V, del toisón de oro al ma- 
riscal de Berwick). ; 

La guerra de Sucesión española pro- 
porciona este curioso espectáculo: In- 
glaterra, unida a Austria, arrebatando 
a España Gibraltar, expulsando a los 
franceses del valle del Danubio tras 
una asombrosa campaña del general 
Marlborough; frente a éste, el mariscal 
Berwick, su próximo pariente, decidien- 
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do la contienda en nuestro país a favor 
de los Borbones en una batalla famosa : 
Almansa. Y es que, en efecto, para Ín- 
glaterra fué también la guerra que ini- 
cia el siglo XVII! como una segunda ins- 
tancia y ampliación, en escala europea, 
de su interno pleito dinástico. De aquí 
que al enfrentarse con las figuras más 
significativas de aquel momento histó- 
rico, el investigador británico haya de 
precisar de una serenidad y equilibrio 
desusados. Serenidad y equilibrio que 
son indiscutibles en el caso de Petrie, y 
buena muestra de ello da en el capítulo 
que en este libro dedica al fundamental 
episodio de la revolución de 1688. Pe- 
trie está tan lejos de una exaltación «ul- 
tra»: a lo Belloc como de los encomios 
de Trevelyan en el otro extremo. Juz- 
ga con frialdad y con limpia mirada. Y 
se atiene, ante todo, al testimonio más 
inmediato —y, en este caso, valiosísi- 
mo— a su biografiado: Las Memorias 
de éste. 

No extrañe, pues, que haya en las 
semblanzas que ilustran su relato una 
seguridad de trazo que no constituye, 
ciertamente, el mérito menor de la obra. 
Carlos Seco. 


GOODWIN, A. y otros: The european 
nobility in the eighteenth century. Stu- 
dies of the nobilities of the major eu- 
ropean states in the pre-reform Era. 


Londres, 1953; 201 págs. 


La obra es una reunión de estudios 
debidos a distintos autores, que han co- 
laborado bajo la dirección de A. Good- 
win *. De la peculiar concepción de 
la obra se derivan dos resultados de 


1 H. J. Habbakkuk, Inglaterra; J. Mc. 
Manners, Francia; A. R. M. Carr, Espa- 
ña; ]. M. Roberts, Lombardía; A. Good- 
win, Prusia; H. G. Schenk, Austria; 
C. A. Macartney, Hungría; Michael Ro- 
berts, Suecia; A. Bruce Boswell, Polo- 
nia; Max Beloff, Rusia. 


contrario sentido. Lo que se gana en 
exactitud como resultado de la colabo- 
ración de un especialista se pierde, sin 
embargo, en visión de conjunto, y, so- 
bre todo, en las conclusiones, mejor 
dicho, en la ausencia de conclusiones 
comprensivas de la evolución y signifi- 
cado de la nobleza, especialmente en 
lo que se refiere a aspectos tan funda- 
mentales y comunes a la vida europea 
del siglo, como la ilustración, el des- 
potismo ilustrado y, en los casos respec- 
tivos, la denominada reacción nobi- 
liaria. 

El reducido volumen de la obra obli- 
ga, de una parte, a la eliminación de 
los estudios concernientes a la nobleza 
de los estados que podemos llamar me- 
nores, y, de otra, que la aportación de 
cada autor —de 16 a 22 páginas— no 
permita la inclusión de aquellos puntos 
de vista personales y discutibles deriva- 
dos en cada caso de las respectivas in- 
vestigaciones. 

La obra, a través de sus diversos ca- 
pítulos o estudios diversos, es una exac- 
ta, acertada y clara exposición del es- 
tado actual de los conocimientos histó- 
ricos en relación con aquellos aspectos 
políticos, sociales, económicos que per- 
miten caracterizar mejor el significado 
e importancia del estamento nobiliario 
en las grandes naciones de la Europa 
dieciochesca. 

La intervención del compilador 
—A. Goodwin— es, sin embargo, cla- 
ramente visible a través de todas las 
páginas de la obra, al igual que es ma- 
nifiesta la existencia de un común es- 
quema inicial, al que todos los autores 
sz han plegado con notable exactitud, 
virtud difícil, de que se deriva el mayor 
mérito del libro y que permite la con- 
tinuidad de la lectura. 

El capítulo dedicado a España, sin 
salirse de la tónica general, es una cla- 
ra sistematización de la organización, 
poder y aspiraciones de la nobleza es- 
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pañola, muy útil para quien realice sus 


primeras armas en el estudio de la épo- - 


ca o para el no especialista que desee 
obtener una clara visión de conjunto, a 
pesar de que no aporte nada nuevo a lo 
ya conocido a través de la obra de Des- 
devises du Dezert y quede, como es na- 
tural, muy por bajo de la voluminosa 
y notable aportación de Sarrailh últi- 
mamente aparecida.—Miguel Artola. 


García VILLOSLADA, R.: Storia del 
Collegio Romano dal suo inizio 
(1551) alla soppressione della Com- 
pagnria di Gesú (1773). Roma, 1954; 
356 páginas. 


En el número 102 de esta revista, al 
relatar los actos conmemorativos del 
IV centenario del Colegio Romano 
—hoy Universidad Gregoriana—, alu- 
díamos al carácter singularmente pon- 
tificio de este célebre Centro, así como 
a la relevante aportación debida a Es- 
paña, ya en su misma fundación y en 
todo el decurso de su vida, hasta nues- 
tros días. La obra que aquí presentamos 
es su historia, aunque limitada por ahora 
a los dos primeros siglos. Historia tam- 
bién sumaria, boceto de otra obra más 
a fondo y en pormenor, completa y de- 
finitiva, que su autor prepara. 

El material, como se deja entender, 
no se prestaba a concepciones muevas; 
pero la maestría del autor ha sabido 
ofrecernos una visión jugosa y sugestiva, 
en la que acertadamente resaltan los 
aspectos orgánicos más propios de una 
institución universitaria. Así, dando el 
espacio conveniente a la narración de 
las sucesivas construcciones, del sopor- 
te económico, del régimen y gobierno, 


y de la vida cotidiana, con sus no siem- 
pre gratas vicisitudes, pone, sobre todo, 
de relieve puntos tan significativos como 
los siguientes: el pensamiento rector 
de la fundación, proyectado y defini- 
do por su fundador Ignacio de Loyola; 
los métodos pedagógicos y su concre- 
ión en la Ratio Studiorum S. I., allí 
mismo delineada a compás de la expe- 
riencia; las corrientes doctrinales di- 
rectivas de la docencia, que, si bien 
ahormadas invariablemente al triple nú- 
cleo del humanismo literario, del aris- 
totelismo filosófico y del tomismo teo- 
lógico, no estuvieron cerradas a los in- 
flujos del pensar científico adveniente 
con los años; las relaciones de algunos 
de los profesores con Galileo, prevalen- 
temente favorables a su pensar y a sus 
teorías astronómicas, y, por resumir, el 
cultivo religioso-moral y la educación 
del alumnado, tarea primaria y sus- 
tantiva en el designio institucional. 


Añádanse las abundantes noticias de 
diverso orden: tal las personales sobre 
el profesorado, en el que se cuentan 
nombres del más brillante y sólido pres- 
tigio intelectual, o la de los frutos de 
ciencia y virtud, así en extensión y vo- 
lumen como en ejemplares con:pícuos, 
cuya fama ha superado la erosión del 
tiempo, y se verá que esta historia tras- 
pasa los confines caseros y merece aten- 
ción de cuantos se sienten interesados 
en los eventos de la cultura universal. 
De la rica y precisa erudición, de: la 
amplitud de los puntos de mira, del 
juicio ponderado y de la agilidad ex- 
positiva, baste decir que se avienen con 
lo habitual en una firma ya consagra- 
da en el campo de la historiografía.— 
Mauricio de Iriarte, S. 1. 
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ASIA SUDORIENTAL 


En poco tiempo tres grandes imperios han abandonado casi simultánea- 
mente su tutela sobre la misma parte del mundo. En los diez años siguien- 
tes a la guerra, Gran Bretaña, Holanda y Francia han renunciado a la 
autoridad que ejercían sobre vastas regiones del sudeste asiático. Su marcha 
ha dejado a unos seiscientos millones de hombres, casi un cuarto de la 
Humanidad, frente a frente con las responsabilidades del porvenir, de las 
que no tienen ninguna experiencia. 

Siendo prácticamente imposible el restablecimiento de lo occidental en 
su antiguo papel, se ofrecen dos posibilidades al Asia del sudeste: o los 
seiscientos millones que la pueblan adquieren a tiempo la técnica y el 
arte del gobierno, o las disensiones y el descontento facilitarán la penetra 
ción de nuevas fuerzas, que esta vez no serán occidentales. 

Tal es. brevemente, el problema del sudeste de Asia. Tal es el proble- 


ma que plantea Tibor Mende, cuyos trabajos sobre la India, América del 


X 


Sur y Asia son ya clásicos ?. 

El sudeste de Asia vive entre dos mundos, pero no gusta de ninguno : 
forma de vida americana o forma de vida comunista, pero ninguna de las 
dos responde a la realidad de las preocupaciones cotidianas de estos pue- 
blos. Ellos saben que no pueden escapar a una planificación, pero bus- 
can una solución nueva, que no sea ni la planificación por la persuasión 
(la de la India), ni la planificación por la fuerza (la de la China). 

Desde las alturas del Himalaya hasta el encanto de Bali, Tibor Mende 
ha recorrido los países del Sudeste asiático, en particular el Pakistán, Bir- 
mania e Indonesia, tres países apenas conocidos. 

A través de sus impresiones de viajes, entrevistas, descripciones de los 
hombres y de sus trabajos, recuerdos de la Historia, cifras exactas, nos in- 
troduce en un mundo sobre el que de ordinario se nos ofrecen únicamente 
las impresiones subjetivas de los turistas apasionados por el exotismo o el 
misterio. 

En esta obra se ve cómo el sindicalismo quiere organizarse a la som- 
bra de las pagodas birmanas, a los bulldozers volver a las más viejas tie- 
rras del mundo, a las guerrillas y a los leaders con nuevos nombres, a los 
intelectuales que quieren confrontar al budismo con el marxismo. 

Inexorablemente las hermosas civilizaciones de otros tiempos desapare- 
cen; inexorablemente las relaciones entre amarillos y blancos —que tanto 
han contribuído al debilitamiento de las antiguas civilizaciones de Asia— 
serán modificadas profundamente. 

Por su verdadera liberación, estos hombres están librando un combate 
encarnizado y a veces desdichado, pero formidable, porque ellos aunan 
a la inmensa revolución racial de los pueblos poco desarrollados contra 
ei Occidente. 

Tibor Mende es laborista (más bien diríamos «fabiano»), y aunque 


us 
- 


muestra sus preferencias ideológicas, no deforma sus conclusiones en un 


1 MexDE TiBor : L*Asie du Sud-Est enire deux mondes. París, Éditions du Seuil, 1954. 
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espíritu de partidario estéril y vano. Por todo esto su libro es muy intere- 
sante.—Juan Roger. 


BEDUINIZACIÓN DEL EXPLORADOR CLAUSS 


No es nuevo que un explorador del mundo árabe apele al recurso de 
arabizarse para penetrar en el conocimiento, anímico o paisajístico, de lo 
que acucia su curiosidad. La abundante literatura sobre viajes y explora- 
ciones ofrece buen número de casos análogos al de Ludwig Ferdinand 
Clauss. Pero hay algo que singulariza la empresa del contemporáneo ex- 
plorador alemán, algo específico que trasciende y reflejan las páginas de: 
su libro *. Las incomodidades y hasta peligros de la vida que se impone 
discurren alegremente. Sin valorizar y dramatizar su empresa, la describe 
plástica y jugosamente, haciendo de su libro una narración personalísima, 
sencilla, valiosa y grata. E 

Clauss, después de pasar dos años en la Cisjordania, quiso conocer y 
vivir la vida de los beduínos de las estepas y desiertos más allá del Jordán 
y Mar Muerto. Su empresa tiene lugar en próximo pasado, cuando existía 
como unidad política la Transjordania. Por eso, al del Jordán, al trans- 
poner la frontera, llamó poderosamente la atención del agente de Aduanas 
la cámara fotográfica de su equipaje, cuando es declarada como propie- 
dad del «beduíno», pues en atuendo de tal y perfectamente ambientado 
iba el autor. Hubiera sido una lástima la requisa de la «cámara», pues las 
ilustraciones fotográficas que acompañan al libro contribuyen no poco a 
valorizarlo más y más. Constituyen escogida serie de semitas y negros es- 
clavos que puede trasladarse en su integridad a un libro de etnografía. De 
análogo interés son las fotos paisajísticas. Pudo comprobar experimental- 
mente cuán distintos son el mundo de los sedentarios (agricultores) y el de 
los beduínos o nómadas. Pudo comprobarlo ya en Hebron, donde causa 
gran asombro ver a un beduíno (Clauss) acompañado de dos labriegos. 
algo tan extraño como ver un lobo entre dos ovejas. 

Vive Clauss sin temor entre los beduínos; conoce y reside en sus negras 
tiendas; informa sobre el modo de vida y ocupación de las mujeres, hom- 
bres y niños; sobre las banderías; celebración de festividades; la caza con 
halcones; las tertulias junto al fuego estimuladas por tazas de moka, etc. 
Tardíamente supo que entre los beduínos fué el «caíd de los beduinos 
alemanes». 

La forma dialogada, que se reitera con frecuencia, anima y personaliza 
el relato. El interés no decae, se mantiene vivo desde el principio al fin, y 
se generaliza, teniendo en cuenta que el medio que impone el nomadismo 
es crisol de comunes modos de ser y de vida.—Ámando Melón. 


EL MARAÑÓN 


Es tradicional en España tratar los descubrimientos geográficos como 
un mero capítulo histórico. En ningún caso, sin embargo, es tan patente el 


1 Als Beduine unter Beduinen. Friburgo, Verlag Herder, 1954. 
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contacto entre Geografía e Historia. El descubridor ofrece siempre un 
nuevo ensanche al objeto científico de la Geografía. El historiar descubri- 
mientos es, en suma, hacer historia de esta ciencia, y esto no debe hacerse 
nunca unilateralmente. Es significativo que el presente libro * vaya avala- 
do con el prólogo de uno de nuestros prestigiosos geógrafos, don Amando 
Melón, especialista también en descubrimientos y maestro en esta feliz con- 
junción. 

El libro de Gil Munilla no se aparta en nada de esta actual corriente: 
Elaborado fundamentalmente en el Archivo de Indias —no en balde lo 
presenta la Escuela de Estudios Hispanoamericanos—, todos sus capítulos 
están presididos por este sentido geográfico. Precisamente empieza con el 
dedicado al concepto geográfico del Nuevo Mundo o, mejor dicho, al in- 
tento de hermanar la realidad de lo que en él se estaba encontrando en el 
siglo XVI con las ideas que anteriormente se tenían. 

Al hacer el estudio de los primeros contactos con el gran río, en su 
desembocadura, llega Gil Munilla a una conclusión: el descubrimiento de 
la «mar duice» o bocas septentrionales del Amazonas corresponde a Yá- 
ñez Pinzón; a Lepe, en cambio, el del mismo Marañón o Pará. 

Se estudian igualmente las noticias y aparentes contradicciones de las 
fuentes —nuestros cronistas de Indias, casi siempre— de ambos, encuadrán- 
dolos siempre en la correspondiente evolución cartográfica que termina en 
la idea de un solo Marañón. En ese sentido es de lamentar que no se 
prodiguen los gráficos, siquiera fueran tan sencillos como los que se acom- 
pañan de los itinerarios de Lepe y de Pinzón, o el de Leonardo de Vinci, 
que nos da el concepto americanista de principios del siglo XVI. En cuanto 
a la evolución de este concepto tendrían que ser casi siempre reconstruídos 
o ideados, pero nunca dejarían de tener gran utilidad para la mejor com- 
prensión del texto. Tanto como la tiene el original cuadro en que se es- 
quematiza toda la toponimia de la costa Nordeste de América del Sur, 
la del Amazonas, con todas sus erróneas transposiciones. Siempre, de 
todas formas, lo serían más que la reproducción de un texto paleográ- 
fico, en cuya difícil lectura nadie se entretiene y que basta con citar y 
transcribir. 

Los capítulos IIl y IV se dedican a los antecedentes de la gran expe- 
dición, la de Orellana, que ocupa el núcleo fundamental del libro —tesis * 
doctoral— de Gil Munilla. No puede reducirse el estudio del descubri- 
miento del río. naturalmente, a los pobres contactos que con su desem- 
bocadura tuvieron Lepe y Pinzón. El de Orellana fué fruto de dos felices 
leyendas: Eldorado y la canela. Ambas fueron las verdaderas y no frá- 
giles barquillas que llevaron a sus hombres río abajo. Su gran gesta, que 
de no ser cierta la hubiera ideado después Julio Verne, se sigue a través 
del científico libro de Munilla con el mismo interés con que una mente 
infantil sigue cualquier creación del fantástico novelista. 

Se refiere también el autor a otros contactos con el gran río que, como 
el de Mercadilio, tuvieron lugar entre las expediciones de la desemboca- 
dura y la primera de Orellana. Nos gustaría, sin embargo, ver mejor, o 


1* Gu Muxuta, L.: Descubrimiento del Marañón, Sevilla, 1954; 389 págs. 
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siguiera tratados en otros casos, el intento de Orgaz, de 1532; la expedi- 
ción de Alonso de Alvarado, de 1537, y aún los de Lope de Aguirre 
Francisco Hernandes, Texeira, incluso La Condamine, que aunque muy 
posteriores al verdadero descubrimiento podrían ser otros apéndices y com- 
pletarían, por los datos que sobre el río suministran, el dominante carácter 


geográfico que a toda su narración his 


nilla.—Angel Cabo Alonso. 


CANSDALE, G. S.: Ánimales y hom- 
óres. Barcelona, Aymá, S. L., 1954; 
250 págs. + 55 ilustraciones. 


Un tema siempre actual. Una mate- 
ria apasionante y digna de estudio: la 
vinculación que existe entre las acti- 


vidades humanas y los animales. no 


con el mundo de los animales, expre- 
sión que siempre se presta a considerar 
al animal aislado del hombre, cuan- 
do la realidad es su estrecha relación 
tal y como Cansdale la ha expuesto al 
lector en la presente obra. 

Un tema de geografía humana conta- 
do con sencillez y sin pedantería. Nada 
más real que este equilibrio biológico 
de las especies animales o vegetales, 
o unas y otras juntamente, pero en per- 
petuo reajuste. El hombre, principal 
factor de su desequilibrio, al tener que 
satisfacer sus necesidades de alimenta- 
ción, vestido, al realizar roturaciones 
c con sus obras de ingeniería... El 
hombre, principal agente de transfor- 
mación, pero sujeto a «la delicadeza 
de las leyes que presiden el equilibrio 
biológico, hoy amenazado en todas par- 
tes por las características de la vida 
modema y, de manera concreta, por las 
facilidades del transporte». 

Una obra de formación cultural na- 
rada a lo vivo, porque no podría ser 
de otra manera viniendo de la experi- 
mentada pluma del autor. 

Cuando hemos terminado la lectura 
de esta obra, que acaba antes de lo 
que desaríamos, queremos volver de 
nuevo sus hojas. Decididamente que- 


tórica ha dado felizmente Gil Mu- 


- 


dará en un estante de nuestra bibliote- 
ca, al alcance de la mano; porque, 
si es obra de divulgación, bien puede 
considerarse asimismo como libro de 
consulta. 

Nos quedamos con el esquema de lo 
tratado. Primeramente, la acción hu- 
mana, al asentarse sobre el nuevo pai- 
saje o su influencia a través de la His- 
toria en la extinción o conservación de 
las especies animales. En esta parte, 
si el estudio dedicado a Gran Breta- 
ña supone una sinopsis de los conoci- 
mientos actuales sobre este tema en el 
país, la exposición que el autor hace 
de la transformación en África, concre- 
tamente en Costa de Oro, es magistral, 
y deja adivinar sus investigaciones de 
primera mano sobre el terreno. Un 
segundo capítulo trata de exponer las 
condiciones nuevas crezdas por el hom- 
bre cuando introduce animales foraste- 
ros en una determinada región. Enun- 
cia el principio de la herencia bioló- 
gica, que consiste en «combinar los di- 
versos agentes que dominan tales es- 
pecies migratorias y que, por lo gene- 
ral, impiden que se conviertan en una 
plaga en su país nativo e introducirlos 
en aquellos otros en los cuales sus pre- 
sas escapan a toda vigilancia», . para 
conseguir restablecer el equilibrio na- 
tural. Ejemplos concisos y atinadamen- 
te expuestos: el caso de la mariquita 
de S. Antonio o de la Vedalia con los 
pulgones del limonero en California, 
caso de la avispa maderera y de su en- 
carnizada perseguidora la Rhyssa persua- 
soria, caso de la oruga que devastó es- 
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poctacularmente los cactos asoladores 
desarrollados en Nueva Gales del Sur... 
Es el capítulo más rico en sugerencias, y 
también aquel en que se ponen de mani- 
fiesto las alentadoras experiencias del 
hombre con respecto a los animales. 
«Los animales al servicio del hom- 
bre» es el título del tercer capítulo de 
la obra, materia más trabajada, pero no 
menos original en este libro, donde, 
dentro del esquema tradicional de ani- 
males que producen alimentos y vesti- 
dos, de carga o los domésticos por ex- 
celencia —compañeros y colaborado- 
res—, el autor tiene en cuenta la pers- 
pectiva histórica y realiza una síntesis 
jugosa, en la que no se olvidan los co- 
nocimientos más recientes sobre el tema. 


Las ilustraciones que acompañan la 
obra de Cansdale son realmente expre- 
sivas, y varias de ellas, magníficas. Para 
gue todo sea elogio de esta obra, do- 
zavo volumen de la colección «Los ca- 
minos de la vida, Hombres, Tiempos 
y Países», que esmeradamente edita 
Aymá, destaquemos el empeño de los 
traductores, V. Scholz y F. Cortina, 
en conservar el estilo propio del origi- 
nal, con lo que se sigue puntualmente 
la expresión inglesa, seria o humorís- 
tica, de su autor. 

Un apéndice, firmado por S. M. y 
relativo a España, perfila en breves 
líneas los principales rasgos de las es- 
pecies animales de nuestra patria.— 


Ladislao Gil Munilla. 


CTE NS LAdS 


UNA NUEVA CIENCIA: LA BIOTAXONOMÍA 


as 


Para muchos la estampa clásica del «naturalista», recogiendo animales, 
plantas, minerales o rocas, para guardarlos celosamente etiquetados en un 
museo, es una realidad. Son los mismos cuyo concepto del astrónomo no 
se base en mucho más del que se puede adquirir en semanarios de humor. 
Quizá convenga divulgar que hoy el «naturalista», que puede tener una 
formación básica más o menos amplia, se dedica al cultivo de alguna 
rama particular de las ciencias de la Naturaleza, y en ese terreno se lla- 
mará morfólogo, bioquímico, sistemático, botánico, zoólogo. 

Viene esto a propósito del libro de F. A. Schilder, Introducción a la 
Biotaxonomía *, claro exponente de lo que es en la actualidad la ciencia 
que se ocupa de la ordenación de los seres vivos. Porque, en efecto, sin lle- 
gar al concepto vulgar, incluso peyorativo, de «naturalista», al sistemático 
se le ha solido considerar simplemente un coleccionista. 

Hoy día (un hoy que lleva ya varios años de existencia fuera de nuestras 
fronteras) el sistemático no opera sobre ejemplares de museo, es decir, 
sobre cadáveres, sino sobre los individuos vivos de la Naturaleza. De esto 
resulta que la unidad taxonómica inferior, la especie, no se define por el 
conjunto de características estructurales de algunos ejemplares de una co- 
lección. Las especies se estudian sobre el terreno y entonces sus caracteres 


1 ScHIiLDER, F. A.: Einfiihrung in die Biotaxonomie (Formenkreislehre), Jena, G. 
Fischer, 1952; 161 págs. 
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presentan una gama de intensidades, unas continuidades y discontinuidades, 
unas variaciones, en fin, que son la esencia de lo que vive, de lo que lla- 
mamos vida. : 

Ya no se habla, pues, de especies en el sentido de inmutabilidad que 
les diera Linneo, sino de formas. Porque se ha visto que estas formas no 
sólo viven individualmente, sino como entidad, y así se puede hablar de la 
vida de la especie, que nace, crece y muere. Por eso me parece muy acer- 
tado el nombre que ha dado Schilder a este estudio de las especies (mejor 
formas) y que es la Biotaxonomía. Es esta una helenización (más fácilmente 
adaptable a otros idiomas) de la palabra «Formenkreislehre», con la que 
Kleinschmidt y otros zoólogos alemanes se refieren a este estudio particular 
de las variaciones que sufren las formas de la Naturaleza, a lo largo del 
tiempo y en diferentes lugares. 

No es nuevo en el libro ni la idea de que las formas varíen en el lugar 
y en el tiempo, esbozada ya desde 1905 por Kleinschmidt, ni el estudio 
de los factores causantes de esta variación, muy numerosos y estudiados 
desde distintos puntos de vista por biólogos como Goldschmidt, Dobzhanski, 
Rensch y otros, en sendas obras muy difundidas. Lo que sí constituye una 
novedad es la manera detallada, exhaustiva y ordenada, con una amplia 
visión de conjunto, que Schilder emplea en el libro que comento. 

Parte el autor de algunos principios generales rectores, que son: 1.” «La 
taxonomía es el punto focal de la Biología» (esta frase de W. B. Turrill, es, 
además, como el pensamiento central de la obra y la encabeza como lema). 
2." A la sistemática del viejo estilo («der alten Schule»), que sólo se ocupa 
de las estructuras y cuyo fin es la diferenciación de formas mediante claves 
de clasificación, se le debe oponer la distinción de estas formas por su 
estructura y su modo de vida. 3.” Y además hay que saber dónde viven 
esas formas, es decir, la sistemática y la taxonomía moderna necesitan de 
la biogeografía. 

Es precisamente esta última premisa, fundamental en el pensamignto 
biológico de Schilder, porque para él «se pueden explicar el origen de las 
categorías taxonómicas inferiores, por consiguiente, de las razas y especies, 
mediante el influjo del espacio vital, y, en especial, de la dispersión y el 
aislamiento» (loc. cit. pág. 2). Por eso Schilder subtitula su libro «El ori- 
gen de las especies mediante segregación espacial». : 

Apoyándose en los principios de la «Formenkreislehre», de Kleinschmidt 
(1926), y de la «Rassenkreislehre», de Rensch (1929, 1947), opone Schilder 
al concepto especie de la sistemática clásica (que muchas veces, en su 
sentir, no pasa de ser una raza) el de super-especie, delimitado no sólo es- 
tructural, sino geográficamente (y también en lo ecológico o en lo crono- 
lógico). ; 

Se divide el libro en dos partes. La primera comprende sólo un tercio 
de la obra y está dedicada a exponer los principios generales de la Bio- 
taxonomía, la clasificación de la super-especie, la biotaxonomía y la filoge- 
nia, etc., con un pequeño apartado en el que presenta la oposición entre 
taxonomía y sistemática clásica y la biotaxonomía, ofreciendo aquí posibles 
soluciones para adaptar a las necesidades de la biotaxonomía las reglas 
internacionales de nomenclatura actualmente vigentes. En la segunda par- 
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te, la más extensa, cita numerosos ejemplos que ilustran el pensamiento 
del autor sobre diversos puntos estudiados de modo teórico en la primera 
parte. Concluye la obra con un condensado y complejo estudio sobre 
regiones faunísticas. 

La precisión metodológica, la riqueza de citas blanda y lo fun- 
damentado de las opiniones expuestas hacen de la obra de Schilder un 
instrumento completo de trabajo, indispensable para el que de algún modo 
esté relacionado con estudios faunísticos. 

Sin embargo, y sin que esto pueda considerarse como un defecto, la 
obra que comento no es asequible directa ni fácilmente. Su autor, indu- 
dablemente, ha querido exponer de un modo preciso, pero condensado, 
cuestiones muy complejas. A ello se presta de modo admirable la len- 
gua tudesca. Pero sería muy conveniente, a mi entender, establecer una 
equivalencia castellana de la terminología de Schilder, que en buena parte 
no coincide con la de Rensch, y mucho menos con la de algunos auto- 
res anglosajones recientes (Mayr, Dobzhanky, Carter) A una termino- 
logía (pieza fundamental para el progreso en una rama del saber) se le 
podrá perdonar ser poco eufónica, incorrecta filológicamente o cualquier 
otro defecto análogo, pero no deberá carecer de precisión técnica. Para 
conseguir esto, en el caso de la Biotaxonomía se requeriría un estudio muy 
serio y profundo de la cuestión y la cosa no será fácil. 

La parte material de la obra, papel, composición, impresión, reproduc- 
ción de los grabados, etc., es sencillamente perfecta.—Rafael Alvarado. 


BuURrNISTON BROWN, G.: La Ciencia, 
su método y su filosofía. Barcelona. 
Traducción de Miguel Masriera. Edi- 


ciones Destino, 19534. 


Tal vez, el capítulo más original y, 
desde luego, uno de los más intere- 
santes, sea el segundo, denominado 
«Palabras»; en él da una puntualiza- 
ción muy precisa a muchas expresiones 

El doctor Burniston Brown, autor del que, por usarse tanto en el lenguaje 
libro que reseñamos, es conocido en Es- científico como en el vulgar, se prestan 
paña por las conferencias que pronun- a confusión, ya que no tienen idéntica 
ció sobre temas de filosofía de la Cien- significación en los dos dominios. 


cia en 1948. 

En el presente libro ha emprendido 
la tarea de exponer lo que constituye 
la esencia del método científico de ma- 
nera que sea comprensible al público 
no especialista. Por eso, procura, en 
general, EAS las expresiones demasia- 
do técnicas, y ha dado amenidad y 
agilidad al loas añadiendo abun- 
dante anecdotario a las biografías de 
las figuras que aparecen como jalones 
fundamentales en el camino que ha lle- 
vado al estado actual de la metodolo- 
gía científica. 


Son también muy interesantes los ca- 
pítulos referentes a Aristóteles y a New- 
ton; especialmente la interpretación de 
los grandes méritos y de las no menos 
grandes limitaciones del pensamiento de 
Aristóteles, por lo que se refiere al mé- 
todo científico, es muy sugestiva. Res- 
pecto de Newton, destaca muy cumpli- 
damente los relevantes méritos de su 
poderoso pensamiento. 

Una objeción que podría hacerse se 
refiere al carácter excesivamente britá- 
nico del libro. Se ignoran, o casi se ig- 
noran, las contribuciones al desarrollo 


10 
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del método científico originadas en el 


continente europeo, destacándose, en . 


cambio, autores cuya influencia no ha 
sido muy pronunciada. 

El capítulo dedicado a Eddington y 
Milne podría ser objeto de gran contro- 
versia, cosa que el autor conoce per- 
fectamente; a pesar de ello se coloca 
decididamente al lado de estos autores, 
posición que a más de un lector parecerá 
insólita. 

Termina el libro con una moderni- 
zación de los diálogos de Galileo, que 
viene a ser como el epílogo y comenta- 
rio final a las diferentes reflexiones 


que aparecen a lo largo del libro.—Car- 
los Sánchez del Río. 


BRIDGMAN, PeErcY WILLIAMS: La 
logica della fisica moderna. Turín, 


Edizioni Einaudi, 1952; 204 págs. 


La revolución operada a comienzos 
de siglo en el campo de la Física teó- 
rica con las nuevas teorías de la rela- 
tividad, de los quanta, etc., tenía que 
provocar necesariamente una crisis de 
fundamentos. 

Los principios epistemológicos de las 
ciencias de la Naturaleza postulaban con 
urgencia una revisión conforme al es- 
píritu de las nuevas concepciones. 

Esta necesidad, de un modo paradó- 
jico, la sintieron primeramente los hom- 
bres dedicados a la diaria labor de ex- 
perimentación, al observar que los con- 
ceptos clásicos, admitidos sin discusión 
hasta entonces, no eran adecuados para 
afrontar la situación creada en el ám- 
bito de la ciencia por nuevas experimen- 
taciones que trascendían el mundo de 
la física clásica. : 

Entre los que demostraron un verda- 
dero interés en llegar a una formulación 
adaptada a las exigencias del tiempo, 
bien merece figurar el autor de este li- 
bro. Bridgman, Premio Nobel 1946 y 


catedrático de Matemáticas y de Filo- 


sofía Natural en la Harvard Universi- 
ty, acuciado por las consecuencias que 
lógicamente se desprendían de las teo- 
rías relativistas de Einstein, intentó en- 
contrar una solución al problema con 
su conocimiento «operacionalismo». 

Este libro contiene precisamente lo 
más fundamental de su pensamiento que, 
desarrollado también en otras publica- 
ciones, ha venido ejerciendo una influen- 
cia considerable en amplios círculos de 
la epistemología actual, como en el lla- 
mado movimiento neopositivista y su cri- 
terio de verificación. 

El operacionalismo formulado en el 
capítulo primero, al tratar de darnos una 
visión general del problema, viene ex- 
presado en quintaesencia de la manera 
siguiente: «el concepto es sinónimo del 
correspondiente grupo de operaciones» 
(página 25), con lo que nos deja en- 
tender que en adelante, para encontrar 
el exacto significado de cualquier con- 
cepto físico tenemos que acudir a la se- 
rie de operaciones que lo determinan. 

En el fondo, el recurso a un grupo 
de operaciones para cada concepto fí- 
sico o mental equivale a un empirismo 
puro, en el que queda descartada la 
posible admisión de «un principio a prio- 
ri que determine las posibilidades de 
nuevas experiencias» (pág. 23), ya que 
la experiencia está determinada por sí 
misma. 

El autor sostiene, a la vez, que la 
Física no debe sublimarse en la Mate- 
mática. El físico se servirá de ella como 
instrumento, siempre que sea posible, 
pero su ciencia es netamente experi- 
mental. 

Los conceptos físicos no son abstrac- 
ciones lógicas o matemáticas, sino nom- 
bres para grupos unitarios de operacio- 
nes experimentales. 

Además, a diferencia de la física 
clásica que jugaba con conceptos elabo- 
rados de la experiencia cotidiana, la 
actual Física, al tener que actuar con ve- 
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locidades extraordinariamente altas con 
masas singularmente pequeñas, precisa 
de otro tipo de experiencia. 

Al analizar los conceptos de fuerza y 
energía, de espacio o de tiempo, se pre- 
gunta Bridgman si es posible que tengan 
un mismo significado en la Física clá- 
sica y en la actual. Su respuesta final 
es que debemos cambiar nuestra vie- 
ja estructura conceptual y adaptarla al 
mundo verdaderamente extraordinario 
de los descubrimientos científicos de 
nuestra época. 

Este libro de Bridgman, al igual que 
su The Nature of Physical Theory, a 
pesar de sus minuciosos análisis, nos con- 
duce a una negación absoluta del ca- 
rácter universal de las proposiciones 
científicas. — Raimundo Drudis Bal- 


drich. 


Turner, F. J. y VERHOOGEN, ]).: 
lgneous and Metamorphic Petrology. 
Nueva York, Public. McGraw-Hill 
Book Comp. Inc., 1951. Primera 
edición; 602 págs. y 92 figs. 


En el preámbulo de la obra los au- 
tores hacen notar que el librc va de- 
dicado a los estudiantes de cursos su- 
periores, a los profesores y a los inves- 
tigadores de esta ciencia. Nos encontra- 
mos así frente a un texto que al mismo 
tiempo puede servir de guía en la in- 
vestigación o en las explicaciones de 
cátedra. El componer un tratado gene- 
1al para estos fines es siempre em- 
presa difícil, y Turner y Verhoogen 
salen victoriosos del intento, profundi- 
zando en los asuntos que tratan sin de- 
jar por eso de presentarlos de forma di- 
dáctica. La tónica general de muchos 
capítulos consiste en exponer el pro- 


blema a tratar, los fundamentos y da- 
tos que se poseen sobre el mismo, y las 
soluciones que se le pueden dar de 
acuerdo con las ideas actuales. En al- 
gunos casos no faltan al final de los 
capítulos verdaderas controversias sobre 
las posibles interpretaciones, lo que per- 
mite a los autores presentar sus propios 
puntos-de vista. 

El libro consta de veintidós capítu- 
los, de los cuales los tres primeros están 
dedicados a los fundamentos termodi- 
námicos de interés general. La senci- 
llez y claridad de los mismos permite 
que sean comprendidos por lectores que 
nc posean amplios conocimientos físico- 
químicos. Otros doce capítulos tratan 
de rocas ígneas, comenzando por sus 
características generales, clasificación y 
formación de los minerales a partir de 
mezclas fundidas. Las asociaciones vol- 
cánicas mejor conocidas son estudiadas 
con bastante detalle, tanto en el aspecto 
químico-mineralógico como en la evo- 
lución de las mismas. 

En los capítulos restantes, dedicados 
al metamorfismo, nos presentan una am- 
plia visión del fenómeno, las distintas 
intensidades del mismo y los conjuntos 
minerales que se forman teniendo en 
cuenta las variaciones de la temperatura, 
presión y composición de la roca primi- 
tiva. Las ideas modernas que más han 
influído aquí sobre los autores son las 
de Eskola, de quien toman, y amplían 
en muchos casos, la clasificación del 
proceso metamórfico. 

La bibliografía es extensa, sobre 
todo en los trabajos de habla inglesa, 
que casi podemos considerar como ex- 


“haustiva para los últimos treinta años. 


Tampoco faltan frecuentes citas fran- 
cesas y alemanas. —Luis Carlos G. de 
Figuerola. : 
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